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     Capítulo uno 


      


      


      


      


     Las entrevistas de trabajo siempre me han puesto nerviosa, pero esto es ridículo. Mis palmas están sudadas y mi pecho sube y baja a un ritmo frenético. Por suerte hay aire acondicionado en esta oficina, en donde puede entrar tres veces mi apartamento. El apartamento que puedo llegar a perder si no consigo este empleo. Pero mejor no pienso en eso, o voy a ponerme aún más nerviosa y arruinarlo todo. Una vacante para trabajar en Miller Corp. no se obtiene todos los días. 


      


     Doy un rápido vistazo a mi alrededor; las paredes son de un blanco impoluto, hay algunas campañas publicitarias exitosas de años anteriores enmarcadas, y algún que otro premio colgando de ellas. A través de los dos grandes ventanales puedo ver casi toda la ciudad, y el día soleado a través de ellas. Yo permanezco sentada frente al gran escritorio de roble, esperando a mi entrevistador y aferrando la carpeta con mi hoja de vida con dedos ansiosos. 


      


     Finalmente, escucho la puerta detrás mío abrirse y unos pasos acercándose. Un penetrante aroma a loción de afeitar invade mis sentidos y por un segundo los nervios me vencen. Luego una voz increíblemente familiar me llama: 


      


      —¿Señorita Thorne, me imagino? 


      


     Giro mi cuello y veo a nadie más y nadie menos que Damien Miller acercándose a mí. El CEO de la compañía, vestido con un impecable traje gris que acentúa sus hombros anchos y sus ojos claros. Camina con pasos seguros hacia mí, y se sienta del otro lado del escritorio, sin siquiera estrechar mi mano.  


      


     Sí que somos arrogantes, ¿eh? 


      


     —Uhmm sí, soy yo. Alex Thorne —Titubeo como una idiota, luego trato de relajar la tensión con un chiste que me hace sonar todavía más idiota—. No sabía que los CEO entrevistaban ellos mismos a los candidatos. 


      


     Miller no me sonríe, y yo siento deseos de saltar por uno de esos grandes ventanales. Sus ojos son dos chispas de hielo, en conjunto con su piel de porcelana. Lo único que contrasta con esa piel es el cabello negro, cuidadosamente peinado hacia atrás, y una barba tan oscura como incipiente.  


      


     Y yo me encuentro devorándolo con los ojos. 


      


     Permanezco en silencio, mis manos tiemblan levemente y borro la sonrisa de mi rostro. Ahora estoy convencida que nunca tendré ese empleo. Pero Damien Miller rompe el silencio de manera cortante pero benigna. 


      


     —No, no lo hago. Solo cuando veo algo en particular que me interesa. 


      


     ¿Qué mierda significa eso? 


      


     Mis rodillas tiemblan todavía más bajo el escritorio. Especialmente cuando Damien Miller clava sus ojos grises en los míos. Esa mirada me hace sentir desnuda e incómoda, pero también despierta algo inusual en mí. Sabía que el Sr. Miller era un hombre atractivo; lo he visto en los noticieros. El heredero más joven de Miller Corp. es también el soltero más codiciado del momento. Pero cara a cara, su presencia era mil veces más magnética e intimidante.  


      


     Ahora definitivamente estoy sudando. Me digo a mi misma que son los nervios por la entrevista, porque tener un puesto en Miller Corp. es un sueño hecho realidad para cualquier diseñadora gráfica. Pero la verdad es que no puedo dejar de mirar al magnético hombre delante de mí. No puedo dejar de mirar sus ojos grises y penetrantes, sus labios generosos y sus hombros anchos. Puedo notar que por debajo de su traje, los músculos de sus pectorales tensan la tela de su camisa, y que su abdomen es firme y plano.  


      


      


     Basta, contrólate Alex. 


      


     Lo primordial es conseguir este empleo. 


      


     No te calientes por un tío guapo cual colegiala desbordante de hormonas. 


      


     —Su hoja de vida es bastante impresionante, Srta. Thorne… —dice mientras hojea la carpeta sobre su regazo. —Graduada con honores. 


      


     —G-gracias…. —esbozo de nuevo una tímida sonrisa, mientras deseo con todas mis fuerzas que Miller no haya notado como lo estaba mirando antes—. Lamentablemente no tengo experiencia laboral real en el campo del diseño….tan solo he hecho pasantías gratuitas. 


      


      


     ¿Por qué mierda has dicho eso? 


      


     Debes hablar de tus fuerzas, no de tus debilidades. 


      


     Ahora sí que no tendrás el empleo. 


      


      


     Bajo la vista por un segundo. Cuando la vuelvo a alzar, mis ojos se encuentran con los ojos grises de Damien Miller. Su mirada es punzante y fría, pero hace que una oleada de calor se irradie desde mi pecho hacia mi rostro y mis muslos. No puedo evitar sentirme fascinada por este hombre, que esboza una media sonrisa en sus labios ¿Y por qué? Los tipos arrogantes, millonarios y mujeriegos nunca han sido lo mío.  


      


      


     —Tranquila... la experiencia muchas veces está sobrevaluada —me dice mientras cierra la carpeta sobre su regazo y la arroja sobre el escritorio. Ahora mis ojos van instintivamente a su entrepierna, y estudio con detalle como su polla se oculta bajo sus pantalones grises. Recorro su perfil con sus ojos, y mi pulso se acelera tratando de adivinar su tamaño y su dureza. Rápidamente alejo mis ojos de esa zona, avergonzada. 


      


      


     ¿Por qué mierda estoy pensando estas cosas? 


      


     Yo no soy así. 


      


      


     —De hecho, no hay nada que yo disfrute más que guiar a una mujer inexperta…. —Miller dice mientras se adelanta y apoya ambos codos en su escritorio. Su voz suena como terciopelo, y no puedo evitar darle una interpretación sexual a esa frase.  


      


     —Señor Miller —respondo con mi corazón a punto de estallar en mi pecho—. Para términos laborales, yo no soy una mujer. Merezco el mismo respeto que cualquier diseñador varón. 


      


     Miller me mira, no molesto sino increíblemente divertido por mi respuesta. Hasta diría, excitado. Y eso acrecienta los latidos en mi clítoris.  


      


      —¿Te he faltado el respeto? perdóname —sonríe de nuevo —Pero por favor, nunca digas que no eres una mujer. Eres igual de capaz que un hombre, pero tu belleza es infinitamente superior. Aunque lo intentes, nunca podrás negar eso. 


      


     Tiemblo; ahora sí que me siento a punto de reventar. Me digo a mi misma que todo esto es un producto de mi nerviosismo por la entrevista. Pero ahora no puedo dejar de imaginar a Damien Miller desnudo, con su vientre plano y sus brazos fuertes. Lo imagino inclinándome sobre ese mismo escritorio y follándome. 


      


     ¿Qué mierda me está pasando? 


      


     —Básicamente lo que estoy buscando es un Diseñador Junior para nuestra próxima campaña…. —Miller retomó la conversación con un tono un poco menos lascivo y más formal. Yo sentía mi pecho subir y bajar con ansiedad mientras veía sus labios moverse. —Tus tareas serán vectorizar y retocar imágenes, y por supuesto colaborar con ideas propias. 


      


     Asiento con la cabeza. Parte de mi quiere estallar de alegría porque a pesar de mi estúpida actuación, el trabajo ya es casi mío. Pero esa sensación de triunfo pasa a segundo plano cuando no puedo dejar de pensar en Damien Miller desnudo, en imaginarme sus músculos cubiertos de sudor y en su polla bien dura.  


      


     Trato de prestar atención a sus palabras mientras describe mis futuras tareas, pero los dolorosos latidos en mi entrepierna me lo impiden. Ahora me pregunto cómo mierda voy a ponerme de pie y caminar fuera de esta oficina sin que nadie note lo caliente que estoy. 


      


     —O sea….una vez que firmes contrato con Miller Corp., estarás a mi disposición…. —una vez más los labios de Damien se curvan en una peligrosa sonrisa, que hace temblar cada centímetro de mi cuerpo —Deberás cumplir cada uno de mis deseos… 


      


      


     Ok, es imposible no interpretar eso como algo sexual. 


      


      


     Trago saliva mientras el aire comprime mi pecho. Mi clítoris se retuerce bajos mis pantalones, desesperado por algo de fricción. Apenas salga de aquí sé que me voy a masturbar. Temo que  probablemente en el elevador si está vacío. Lo necesito. Jamás, ningún hombre había logrado excitarme con tan solo unas palabras. Y Damien Miller hizo que me mojara con tan solo mirarme con sus ojos grises. Tomo un respiro hondo. 


      


      ¿Acaso está coqueteando conmigo? ¿O me he vuelto finalmente loca y estoy imaginando cosas?  


      


     Damien Miller busca unos contratos de un cajón de su escritorio y comienza a explicarme las cláusulas página por página. Me describe los beneficios de trabajar para Miller Corp., m habla del seguro medido y todas esas cosas. Apenas puedo prestarle atención.  


      


     Cuando se acerca a mi puedo oler de nuevo su loción de afeitar, y siento el deseo irrefrenable de morderle la carne suave del cuello. Cojo el bolígrafo con dedos temblorosos y firmo el contrato. En ese estado, podría haber firmado cualquier cosa. 


      


     —Muy bien…. —Damien Miller sonríe satisfecho luego de que mi nombre está en el papel, y estoy segura que esa es la misma expresión que su rostro tiene luego de follar— …ahora eres mía. —me dice con un suspiro ronco que va directo a mi entrepierna. 


      


     Le dirijo una sonrisa tímida, pero su rostro permanece inmutable. Parece que me estuviese estudiando, como un depredador a punto de atacar a su presa, identificando su punto débil. No puedo tolerarlo. 


      


     Damien Miller extiende su brazo para estrechar mi mano. Al momento que nuestras pieles se rozan, siento una descarga eléctrica recorrer mi espina dorsal. Mi coño pulsa con dolor,  y las paredes laten recordándome lo vacía y hambrienta que estoy. Necesito salir de aquí. 


      


     —Te espero mañana a las ocho. Puntual. —me ordena mientras no aleja sus ojos grises de los míos, Parece que me estuviese follando con ellos. Algo en mi me insta a obedecerle, y asiento con mi cabeza. 


      


     —Si… —titubeo. 


      


     —Si ¿qué? —aprieta mi mano un poco más fuerte. Está marcando su dominio, mostrándome quien manda, Normalmente lo mandaría al demonio, no importa que tan prestigiosa sea la compañía o que tan buena sea la paga. Pero una parte de mi disfruta muchísimo esa sensación de ser subyugada por este hombre tan atractivo. Creo que no he sentido algo así en toda mi vida, es una sensación poderosa, adictiva. 


      


     —Sí, ¿señor? 


      


      


     —Muy bien… —Damien Miller me sonríe de nuevo. Luego observa cada centímetro de mí con sus ojos grises y hambrientos.  


      


     Se toma su tiempo para estudiarme, como si yo fuese un producto en exhibición. Me hace sentir tan incómoda como caliente, y no logro entender por qué. Aunque me parece que él lo ha notado, por como su sonrisa amplia revela sus dientes blancos y perfectos. —Usted parece tener todo lo que yo deseo, Señorita Thorne. 


      


     Una parte de mi tiembla de satisfacción al saber que yo lo complazco.  


      


      —¿Y qué es eso? —no puedo evitar preguntar 


      


     —Obediencia e inexperiencia…. —Miller esta vez dirige su mirada directo a mi coño. A estas alturas es imposible que no haya notado lo ruborizada y agitada  que estoy, pero yo permanezco inmóvil, invadida por la vergüenza —Una combinación fascinante. 


      


     No sé a qué mierda se refiere, pero me tiemblan las rodillas. Hay algo en su presencia que me obliga a subyugarme. 


      


     —Nos vemos mañana, Señorita Thorne…. —Ese saludo suena tan íntimo como obsceno, y creo que mi clítoris  va a estallar allí mismo. 


      


     —Claro que sí, Señor…. —le digo mientras trastabillo fuera de su oficina. 


      


     Doy pasos torpes y apresurados hasta el elevador, rezando porque nadie lo excitada que me siento. Doy otro respiro hondo; estoy cubierta de sudor y mi corazón aún late con furia contra mi pecho. Debería estar feliz; obtuve el empleo. Una diseñadora sin experiencia, recién salida de la Universidad, encontró empleo estable en Miller Corp. a pesar de una entrevista desastrosa. ¿Cuáles eran las probabilidades? 


      


     Pero aun así, no logro alegrarme.  


      


     En su lugar, mi mente no deja de preguntarse qué demonios me pasó allí adentro. 


      


     


    


    


  




  

    

 


     Capítulo dos 


      


      


      


      


      —¿De veras lo has conseguido? —los ojos de Louise se abren con una incredulidad que es casi ofensiva. Pero se lo dejo pasar porque es mi amiga hace más de cinco años. Y porque fue la única que me ofreció un lugar donde vivir cuando no tenía donde caerme muerta. 


      


     —Sí...—digo mientras abro el refrigerador y sacó una cerveza. Le doy un sorbo y le arrojo una a ella y a Linda, la otra chica que vive con nosotras. —Estás hablando con la nueva Diseñadora Junior de Miller Corp. 


      


      —¡Te felicito, Alex! —Linda chilla de alegría y se adelanta para abrazarme. Con lo afectuosa que es, es difícil imaginar que tanto ella como Louise son aficionadas al BDSM. Una vez, sin quererlo, entré a su dormitorio sin tocar y la encontré a ella esposada a la cama y con un tipo que había conocido por Internet, que sostenía un látigo de cuero barato en la mano. No fue un espectáculo tan excitante como suena, de hecho tuve que contener mi carcajada. Desde ese entonces, toco la puerta como si mi vida dependiera de ello. 


      


     Cuando Linda me abraza, recuerdo que es la primera vez en un año que otro ser humano me toca. Rápidamente, la imagen de Damien Miller vuelve a mi cabeza, con la tela de su camisa estirada por sus firmes músculos. 


      


     —O sea que ahora podrás colaborar con la cerveza… —Louise dice risueña antes de darle un sorbo a su propia botella. 


      


     —No nos apresuremos…. —digo, recordando lo nefasta que fue mi entrevista. —Los primeros meses seguramente voy a estar a prueba. 


      


      —¿Por qué? —Linda rompe el abrazo —No seas tan pesimista. Ya has formado contrato… ¿no es cierto? y te ha entrevistado nadie menos que el CEO en persona. 


      


     —Si… —asiento y le doy otro trago a mi cerveza. Tan solo recordar las palabras del Sr. Miller al firmar me hacía temblar las rodillas de una manera más que extraña. 


      


     Ahora eres mía, había dicho 


      


      —¿Firmaste contrato en la primera entrevista? —Louise preguntó algo descreída antes de terminar su cerveza de un trago —Dios…. ¿qué has hecho por ese puesto? ¿Acaso le has mamado la verga a Miller? 


      


     Louise ríe a carcajadas, pero yo necesito de toda mi fuerza de voluntad para que esa imagen no me excite delante de mis amigas. 


      


      


     Yo chupándole la verga al Sr Miller… 


      


     De rodillas como una puta…. 


      


     Sumisa... 


      


     Él corriéndose en mi garganta… 


      


     Deberás complacer todos mis deseos, había dicho esa mañana... 


      


      


      


     —Basta… —Linda la regaña pero Louise continúa riendo por lo bajo—Has conseguido el empleo… ¡Deberíamos salir a festejarlo! 


      


     —Esa es una gran idea…. —Louise deja su cerveza a un lado. 


      


     —No…—sacudo mi cabeza —Gracias chicas, pero estoy agotada. Creo que lo mejor es meterme en la cama temprano esta noche. 


      


      —¡Oh vamos, abuela! —Linda pone sus ojos en blanco —No todos los días te contrata un súper millonario. 


      


     —Déjala…—Louise le ordena sutilmente—. Lo mejor es que vaya a dormir temprano así mañana está lúcida en su primer día de trabajo...además, también nosotras podríamos ir a la cama temprano. 


      


      


     En secreto, agradezco que ellas hagan lo mismo. Adoro a mis amigas, pero ellas siempre han sido mucho más osadas que yo. Si salen esta noche, lo más probable es que una de ellas, sino las dos, regrese con algún tío. 


      


     —Mejor….así puedo dormir esta noche —digo poniendo mis ojos en blanco y terminando mi cerveza. 


      


     No me molestan las tendencias sadomasoquistas de Louise y Linda, con sus castigos, azotes, palabras sucias y orgasmos a todo volumen. Cada cual a lo suyo, como decía mi madre. Además, debe ser mucho más molesta para ellos tener que follar en silencio porque su amiga desempleada y perdedora no tiene donde vivir. Louise ha hecho muchísimo por mí y yo estoy en posición de pedirle nada, mucho menos en su propio apartamento. Pero oírlas a través de mi dormitorio no hace más que recordarme que hace muchísimo que yo no follo con nadie. 


      


     Además, sus jueguitos de dominación y sumisión, que normalmente me hacen reír por lo bajo, ahora instantáneamente me recuerdan a Damien Miller, y su manera de mirarme y dirigirse a mí. Tan solo recordarlo me altera. 


      


      


     —Muy bien, abuela…. —Louise me sonríe. 


      


      —¡Pues yo si voy a salir, ancianas! Mañana es mi día libre y quiero divertirme. Felicidades de nuevo, Alex… —Linda me dice antes que yo me retire a mi dormitorio, el cuarto de huéspedes de Louise donde llevo viviendo desde hace más tiempo del que deseo. 


      


     En efecto, esa noche tengo un concierto. Linda no para de gemir a través de las paredes. Lejos de excitarme, el espectáculo sonoro me fastidia. No he estado con un hombre desde que rompí mi compromiso con mi ex, Thomas. Principalmente, porque estuve más ocupada buscando un empleo y un nuevo lugar para vivir además y no abusar más de la hospitalidad de Louise. Pero mayormente, porque ningún hombre me había llamado la atención. Y ahora que lo pienso, mientras Linda gime de placer a la distancia, creo que yo nunca gocé así con Thomas tampoco. 


      


      


      Ni con nadie. 


      


      


     No quiero pensar en estas cosas ahora. Debo estar lúcida y descansada mañana. No es momento de revolcarme en mi propia mierda y analizar porque, en mis veintitantos años de vida, jamás realmente disfruté del sexo. 


      


     Ruedo en mi cama, con esperanzas que desde ese ángulo no pueda escuchar tanto a Linda. Me equivoco. De hecho, ahora la escucho con mejor detalle, y noto que Linda dice  Sí, Señor, entre lastimosos gemidos de placer y dolor. Inmediatamente, Damien Miller viene a mi mente. 


      


      


     Basta 


      


      


     Pero no puedo dejar de recordar sus ojos grises, enmarcados por sus cejas oscuras, pobladas y masculinas, su quijada cuadrada y sus labios generosos. Recuerdo el olor de su loción de afeitar y mi clítoris comienza a despertar bajo las sábanas. El calor me invade y mi corazón se acelera. Recuerdo su cuerpo duro y torneado bajo ese impecable traje hecho a medida, y como su polla abultaba sus pantalones. 


      


     Jamás me he puesto a pensar en detalle en la polla de un hombre, pero ahora no dejaba de pensar cómo sería la de Damien Miller. Aun con la ropa puesta, se notaba que estaba bien dotado. Su polla debería ser larga y gruesa. Me pregunto si estaba duro al momento de la entrevista, como yo  estaba mojada. Y como lo estoy ahora en mi cama. 


      


      


     Repito sus palabras dentro de mi mente una y otra vez: Deberás complacer todos mis deseos, Eres mía, Obediencia e inexperiencia, y cada palabra hace que mi coño pulse con más fuerza. 


      


     Intento luchar contra ello, pero no puedo. Mi clítoris duele mucho, y los gemidos de Linda no ayudan. No porque escuchar mi amiga follar me excite. De hecho, los gemidos de Linda me resultan irritantes, no tengo idea como alguien puede excitarse escuchándola.  


      


     Pero en este momento, me imagino a mí misma gimiendo así. Llamando Señor a Damien Miller mientras él me castiga con su polla. Mientras obedezco, como corresponde. Ahora imagino los arneses de cuero, látigos y esposas que usan mis amigas, pero en mis muñecas, tobillos y espalda. Imagino a Damien Miller sometiéndome con todos esos artilugios que en su momento me parecieron risibles. Una descarga eléctrica recorre todo mi cuerpo, y siento que todos mis sentidos se están despertando por primera vez. 


      


     No puedo luchar más contra mi deseo; deslizo mi mano bajo las sábanas, buscando mi coño bajo mi ropa interior. Estoy empapada, con mis interiores palpitando, hambrientos por ser llenados.  Gimo para mis adentros cuando masajeo mi clítoris  con mi mano derecha, una instantánea ola de placer me invade. Necesitaba tanto esto. Y sé que no voy a poder conciliar el sueño hasta que o tenga algún tipo de alivio. No recordaba estar tan necesitada y caliente desde que tenía quince años.  


      


      


     Y todo gracias a Damien Miller… 


      


      


     Masajeo mi clítoris con movimientos circulares, cada vez más insistentes, y no puedo dejar de pensar en la del Señor Miller; en como se ve, cómo se siente, como sabe. Quiero sentirlo bien duro entre mis manos. Linda gime más fuerte desde el otro cuarto y ahora yo la acompaño. 


      


      Imagino la polla del Sr Miller en mi boca ahora, muerdo mis labios con frustración mientras muevo mi mano más rápido. Necesito saber que sabor tiene, necesito sentir su miembro duro sobre mi lengua, sentirlo empujar hasta lo más profundo de mi garganta. Mis manos están esposadas detrás de mi espalda, así que es él quien tiene el control, embistiendo rápido con sus caderas, follando mi boca. No puedo tocarlo, no puedo sujetarme de sus muslos ni su cintura. Tan solo puedo permanecer de rodillas como buena sumisa, dejando mi boca abierta de par en par para que mi Señor la folle a su gusto. 


      


      


      


     Me masturbo más rápido, casi desesperada ahora, y mi cuerpo se arquea contra mi voluntad en la cama. Ya me olvidé del empleo, de todo, ya no puedo escuchar a Linda follando en el cuarto continuo. Mi mente está ocupada imaginándome desnuda y de rodillas en la oficina de Damien Miller, chupándole la polla. Él me sujeta el cuello con fuerza, demostrando quien manda, y yo me lo meto hasta el fondo de la garganta. Me ahogo con su polla dura, pero se la sigo chupando, y el embiste dentro de mi boca sin piedad. 


      


      


     No voy a durar mucho tiempo más; siento como clítoris vibra anticipando mi orgasmo. Dejo escapar otro gemido, ya sin miedo de que nadie me escuche, y me concentro en mi fantasía. Imagino los músculos duros de Damien delante mío, imagino su abdomen firme chocando contra mi nariz mientras llena mi boca con su polla, imagino sus manos fuertes jalando de mi cabello, mostrándome su dominancia, imagino el sabor de su semen caliente chorreando por mi garganta y mi rostro. 


      


      


     Con esa imagen final, mi propio orgasmo se dispara con furia. Dejo escapar un gemido de placer, y todos los músculos de mi cuerpo se tensan, para luego aliviarse deliciosamente. Mis manos están húmedas con mis propios fluidos, y sé que hice un desastre con las sábanas. Mi pecho sube y baja mientras recupero mi aliento, y el placer aun me recorre con más calma. 


      


      


     Poco a poco, vuelvo a la realidad. Linda ya se ha callado. No me importa; luego del alivio temporal de mi orgasmo, estoy más preocupada y confundida que antes. 


      


      


     Me he masturbado pensando en mi jefe. 


      


     Me he corrido pensando en chuparle la polla a mi jefe. 


      


     Damien Miller 


      


     Mi nuevo jefe. 


      


      


      


     Esto no puede ser bueno. Miro hacia un costado y veo la hora en el reloj de la mesa de luz. Son las 3:53 A.M. En aproximadamente cuatro horas voy a ver cara a cara al hombre con el cual he fantaseado recién. No sé de dónde sacaré fuerzas para mirarlo a la cara. Esa hermosa cara, tan masculina y fuerte. 


      


      


     ¿Pero qué mierda significa todo esto? 


      


      


     He fantaseado con un hombre al que le gusta dominar mujeres, eso no tiene nada de malo. Eso no significa que yo sea anti feminista ni nada por el estilo, me repito una y mil veces mientras giro en mi cama nerviosa. Es solo una fantasía. Todo el mundo siente curiosidad a veces, y mientras estas cosas pasen solo dentro de mi cabeza, y no en la vida real, no hay de qué preocuparse.  


      


      


     Yo he tenido sexo con hombres normales. 


      


     No muchos. 


      


      


     Y he estado en pareja durante muchos años. 


      


     Que te ha botado, y nunca buscaste a otro después de eso. 


      


     Nunca te ha interesado buscar a otro. 


      


      


      


     Thomas estaba satisfecho conmigo en la cama. 


      


     ¿Y tú? 


      


     ¿Estabas satisfecha tú? 


      


     ¿O siempre deseaste algo diferente en secreto? 


      


     ¿Algo que nunca entendiste que era hasta esta mañana? 


      


     ¿Algo que incluso muchas mujeres consideran humillante? 


      


      


     Las fantasías son meras fantasías. Además, estuve bajo demasiado stress estos últimos meses, desempleada y recuperándome de la ruptura con Thomas. Seguro es tan solo un escape para mi mente agotada. Nada más. Nunca me he sentido atraída por los hombres dominantes, ni siquiera en la escuela, cuando todas enloquecían por el chico malo de turno, y experimentaban con su sexualidad mientras yo me pasaba estudiando. 


      


      


     Seguro que no tengo nada de qué preocuparme. 


      


     ¿Verdad? 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


    




  
  
   Capítulo tres 


   
      


      


      


      


     Esa mañana llego a la oficina luciendo como un zombi. Apenas pegué un ojo en toda la noche; entre la ansiedad por mi primer día de trabajo y la angustia de cuestionar mi  (casi nula) vida sexual sexualidad no pude dormir casi nada. Y recordar constantemente el increíble atractivo físico de Damien Miller y el efecto subyugante que tenía en mí, tampoco ayudaba mucho a conciliar el sueño. 


      


     Miro rápidamente mi reflejo en uno de los ventanales del gran edificio; tengo dos enormes círculos negros alrededor de mis ojos, que el maquillaje no ha podido cubrir,  y mi cabello corto y rubio está hecho un desastre. Lo peino con mis dedos rápidamente, y subo mis gafas que han resbalado hasta la punta de mi nariz. Coloco mi carpeta con archivos bajo mi axila para acomodar mi camisa, y luego entro a la sala de conferencias, no sin antes tomar un profundo respiro. Ojala no hayan llegado todos aun, no quiero ser la última en llegar. 


      


     Pero cuando abro la puerta, me encuentro que en efecto; soy la última en llegar. El resto de los diseñadores y asistentes ya han tomado su asiento en la larga mesa de conferencias, y me observan con ojos fastidiados y prejuiciosos. 


      


     Genial, no solo soy la nueva, sino que encima soy la que llega tarde. 


      


     Damien Miller está de pie en la cabecera de la mesa. Hoy está usando un traje negro, impecablemente hecho a medida, como de costumbre, y una corbata gris claro que resalta sus hermosos ojos. Se ha afeitado al ras pero una irresistible sombra de barba hace su presencia en su mandíbula cuadrada, tan masculina. 


      


     Me observa en silencio, mientras yo estoy petrificada por el miedo. 


      


     Escucho algunos murmullos mientras yo me aferro a mis archivos con manos nerviosas. No sé qué hacer, donde sentarme. Y ser el foco de todas las miradas no me hace menos ansiosa. Pero Damien Miller me mira y arquea una de sus pobladas cejas oscuras. 


      


      —¿Va a tomar asiento, Srta. Thorne? —su voz es un suspiro tan íntimo como autoritario. 


      


     —S-si… —balbuceo a la vez que me muevo de manera torpe hacia el único asiento libre en la mesa. 


      


     —Si… ¿qué? 


      


     —Sí, Señor… —digo mientras me siento. Esa frase no hace más que recordarme mis fantasías de la noche anterior, así que necesito toda mi fuerza de voluntad para no calentarme allí mismo, en la mesa de juntas. 


      


     Y Miller se ve tan bien, con ese traje negro que marca su espalda ancha, y la tela de su camisa estirada por sus firmes pectorales. Una vez más, mis ojos van a su entrepierna, imaginando el tamaño de su polla. Pero tan solo por un segundo, asustada de que me puedan descubrir, levanto mi mirada hacia su rostro. Cuando nuestros ojos se encuentran, Damien Miller me ofrece una media sonrisa que envía una descarga eléctrica por todo mi cuerpo. 


      


     —Buena chica, Alex… —me dice, y ahora sí que mi clítoris despierta bajo mis pantalones. Mierda, justo ahora. Estoy sudando, y no puedo dejar de imaginar a Miller follándome allí mismo, sobre la mesa de conferencias.  


      


      


     La reunión comienza formalmente a las ocho y media de la mañana; Miller expone en la pantalla de plasma detrás de él algunas campañas publicitarias anteriores, nos habla del nuevo cliente, de qué concepto estamos buscando con esta campaña, fechas límites de entrega, etc. Pero yo no puedo concentrarme. Su voz es como terciopelo y la manera en la que se pasea por la oficina asemeja a una pantera encerrada en el zoológico. Un depredador listo para ser desatado en cualquier momento. 


      


      


     Su traje negro acentúa cada curva de su cuerpo; cada músculo trabajado luego de horas en el gimnasio. Sus manos son grandes y fuertes y yo las imagino recorriendo todo mi cuerpo desnudo. Observo como los pliegues de su pantalón marcan el perfil de su polla, oculta bajo la tela. Siento estremecerme bajo la mesa. Me imagino de rodillas frente a él, chupándole la polla allí mismo, en la sala de conferencias delante de todo el mundo. Me pregunto qué caras harán mientras Damien Miller me sofoca con su polla. 


      


      


     Las cosquillas en mi entrepierna se hacen cada vez más intensas. El aire se comprime en mi pecho y necesito masturbarme ya mismo. No puedo esperar. Pero es imposible; estamos en medio de la reunión y un diseñador flacucho con camisa a cuadros está exponiendo sus conceptos para la próxima campaña. Su tono de voz es somnífero, miro de reojo y noto que Damien Miller también está aburrido. Nuestras miradas se encuentran una vez más. Es tan solo por una fracción de segundo, en la cual Miller me regala otra media sonrisita, tan breve como sutil. 


      


      


      Luego dirige su atención de nuevo a la persona que está exponiendo yo no puedo tolerarlo más. Me duele la entrepierna, y ahora no estoy pensando más en chuparle la verga a Miller, sino en él follándome salvajemente sobre la mesa de conferencias.  


      


      


     Fantasear con chuparle la polla a tu jefe está mal… 


      


     Pero fantasear con que tu jefe te folle es peor... 


      


      


      


     Ya no me importa que mierda signifique eso; solo puedo pensar en la polla dura de Miller entrando y saliendo de mi coño con furia. Imagino mi cuerpo desnudo sobre la lustrosa mesa de manera, y todas las personas mirándome mientras grito de dolor y placer. 


      


      


      


     Necesito que eso pase…. 


      


     Lo necesito… 


      


      


      


      —¡Señorita Thorne! ¡No voy a decírselo dos veces…! —la orden de Damien Miller me trae de nuevo a la realidad. Cuando lo miro, noto que todos me están observando con desaprobación. 


      


      —¿Disculpe, Señor? —me acomodo en mi asiento, desesperado porque nadie note lo alterada que estoy. 


      


      


     —Estamos todos esperando sus ideas para la próxima campaña…. —hay algo de impaciencia fingida en la voz de Miller. 


      


     Mierda…. 


      


      


     —Yo...eh… —la voz me tiembla y una vez más fantaseo con saltar por uno de los ventanales del edificio —Lo siento, no he preparado nada aún. Como es mi primer día, no sabía que…. 


      


     Los murmullos crecen a mi alrededor. Los demás diseñadores lame botas sacuden sus cabezas suavemente y fruncen el ceño. Pero lo único que me preocupa es la expresión de Damien Miller. Ahora siento un pánico real por perder mi empleo. ¿Cómo pude ser tan idiota? 


      


      


     El atractivo CEO me clava la mirada durante unos segundos. Espero el regaño de mi vida. Mierda, de hecho me preparo mentalmente para que me despida allí mismo. Pero en su lugar, Damien Miller dice: 


      


      


     —Muy bien. Termina la reunión. Los veo el miércoles aquí mismo y a la misma hora para ver hacer un seguimiento de sus progresos…Y recuerden, no espero nada menos que perfección. 


      


      


     Miller pone sus manos en los bolsillos de su pantalón y gira. Los lame botas aplauden sus discursito de pie y lentamente se van retirando de la sala de conferencias. Miller se queda acomodando unos archivos sobre la mesa.  


      


      


     Al cabo de unos segundos, solo quedamos nosotros dos en la sala. Si bien estar a solas con él hace que mi clítoris pulse más fuerte, y que las fantasías más salvajes se desaten en mi mente, hay un problema real aquí. No puedo perder mi empleo. No puedo seguir viviendo de renta en el apartamento de Louise y Linda. Así que me pongo de pie, y doy unos pasos hacia Miller, cuidadoso de que no revelar mi excitación. Aunque el miedo de perder mi empleo la ha reducido bastante. 


      


      


      —¿S-señor Miller…? —me acerco a él. No me animo a tocarle el hombro, aunque siento un magnetismo increíble atrayéndome hacia él. 


      


      


      —¿Si, Alex? —me responde sin siquiera dirigirme la mirada, tan solo sigue acomodando las carpetas sobre la mesa. 


      


      


     Es la primera vez que pronuncia mi nombre. 


      


      


     —Y-yo tan solo quería disculparme por no tener mi informe listo. Realmente no sabía que en mi primer día yo debía…. —Dios, sueno como una verdadera idiota. Pero mejor idiota que desempleada e indigente.  


     —Espero que no interprete mi distracción como una falta de entusiasmo por trabajar en Miller Corp. 


      


      


     —Por supuesto que no, Alex…. —ahora Miller levanta su rostro y encuentro sus ojos grises penetrándome una vez más. Las rodillas me tiemblan al oler su loción de afeitar —Pero dime ¿que sientes exactamente al trabajar aquí? 


      


     —E-estoy muy agradecida, Señor. —esta es la charla más larga que hemos tenido hasta ahora y soy un verdadero desastre, No sé qué coño sentir. Parezco una puta quinceañera —Una oportunidad aquí no se presenta todos los días…. 


      


      


      —¿Estas excitada? —Miller me pregunta en un suspiro ronco. 


      


      


     Todo mi cuerpo tiembla ante ese interrogante. ¿Qué me está preguntando exactamente? ¿Acaso notó lo caliente que estoy? ¿O es una pregunta inocente que yo estoy malinterpretando? Como sea, debo responder, y pronto. El silencio incómodo es todavía peor. 


      


     —Respóndeme…. —Miller me insta mientras da un paso hacia mí. Ahora nuestros rostros están peligrosamente cerca, y yo me siento mareada por el aroma irresistible de su piel —¿Estas excitado? 


      


     —Sí, Señor…. —el aroma cálido de su aliento me atrae, y apenas puedo permanecer en mi sitio. —Muy excitada. 


      


     No tengo idea de si estamos hablando del empleo o de sexo ahora, pero mi clítoris volvió a despertar con furia ante la cercanía con Miller. 


      


      —¿Te excita estar bajo mi mando? —Miller me vuelve a preguntar con otro suspiro tan íntimo como penetrante. 


      


     —S-sí, Señor…—la voz me tiembla, y pienso que no voy a poder tolerar esto mucho tiempo más. 


      


     Miller me sonríe, satisfecho, y por un microsegundo mira hacia mi entrepierna. Es imposible que no haya notado mi calentura, y el calor sube por mi pecho y mejillas. Si no me toca ya mismo, creo que me voy a desvanecer. Pero Damien tan solo me sonríe de la forma más obscena y malvada: 


      


     —Nos vemos mañana, Señorita Thorne… —me dice antes de coger los archivos y retirarse de la sala, dejándome sola, confundida y con una calentura tan dolorosa como frustrante. 


      


      


     Cuando llego a casa esa noche, mil preguntas todavía me torturan. Es obvio que ya no puedo llamarme a mí misma feminista  después de cómo reacciono ante las actitudes dominantes Miller. 


      


     Aunque; jamás he sido dominada por un hombre. Tal vez las fantasías no cuentan….después de todo son solo eso; fantasías 


      


     Llego al apartamento de Louise con esperanzas de beber una cerveza, darme una ducha larga y ordenar mis pensamientos. Y por supuesto, hacerme una puñeta épica. Pero al entrar por la puerta, me doy cuenta que mis amigas tienen planes diferentes para mí. 


      


      —¡Hoy sí salimos a festejar! —Linda me amenaza. Tanto ella como Louise están vestidas íntegramente de cuero negro. 


      


     —Por la ropa que están usando….creo que adivino que estilo de antro han elegido…. —digo mientras observo a Linda usando un pantalón ajustadísimo de cuero y un no menos ajustado corsé que hace que sus pechos salten a la vista.  


      


     Louise también lleva pantalones de cuero y una camiseta de red que transparenta su sostén. También lleva puesto más delineador negro que Linda. En otra situación, me hubiese reído a carcajadas, pero estoy demasiada agotada hoy.  


      


     —Unos amigos nos han invitado a una fiesta y pensamos que podríamos matar dos pájaros de un tiro…. —Louise me dice. 


      


     —Les agradezco chicas…. —digo mientras me desplomo en el sofá —Pero realmente no estoy de humor. 


      


      


      —¿Qué ha ocurrido? —Linda se sienta a mi lado con expresión preocupada. Recién allí noto que ella está usando un collar de perro en su cuello. Inmediatamente imagino a Damien Miller colocando uno igual en mi cuello y me estremezco. 


      


     —Nada…. —sacudo mi cabeza, no tengo deseos de hablar del tema. —Solo he tenido un primer día espantoso….solo tengo ánimos para una ducha y la cama. 


      


      


     —Oh no, no de nuevo —Louise me coge del brazo y me levanta con fuerza —Hoy vas a salir con nosotras… necesitas socializar un poco...conocer hombres… ¿acaso has salido con alguien después de Thomas? 


      


      


     Me quedo en silencio, 


      


      


     —Exactamente….cámbiate….hoy vienes con nosotras y se acabó la discusión. 


      


      


      


      


      


      


      


     


    


    


  




  

    

 


      


      


      


      


      


      


     Capítulo cuatro 


      


      


      


      


     Nunca he estado en un club de BDSM antes. A decir verdad; tampoco estoy muy impresionada. Es un antro como cualquier otro, lleno de ruido humo y luces oscuras. Y abarrotado de gente. La única diferencia es que están todos ataviados de cuero y la música es de los más extraña. 


      


     Aunque lo verdaderamente extraño debo ser yo; con mis gafas gruesas, mis ropas aburridas y mi expresión de pertenecer a otro planeta.  


      


     Linda y Louise se encuentran con sus amigos enseguida, ataviados con las mismas ropas sadomaso que ellos. Son gente agradable, a pesar de sus látigos, cadenas y collares de perro. Los tragos comienzan a ir y venir de nuestra mesa, todos me felicitan por mi nuevo empleo en la prestigiosa Miller Corp. y hacemos un brindis por ello. 


      


     Pero yo me siento completamente ajena a toda la situación. Desearía estar tranquila, en mi casa, tratando de poner en orden mis caóticas ideas. Intento unirme a la conversación pero no lo logro. El hecho de que todos se conozcan entre ellos no me ayuda a vencer mi timidez. Así que tan solo le doy largos sorbos a mi trago mientras observo a la gente bailar en la pista. 


      


     —Voy al baño…. —digo mientras me pongo de pie. Tan solo deseo que esta noche termine de una puta vez. 


      


     —Te acompaño…—Louise se pone de pie y nos dirigimos al baño juntas, atravesando amos y esclavos ataviados de látex negro en nuestro camino. 


      


     —Oye… ¿qué te parece John? —Louise me pregunta mientras me estoy lavando las manos en el lavado del baño. Yo no tengo idea de quién está hablando —John…. ¡estuvo sentado a tu lado toda la puta noche! —Louise se frustra. 


      


     —Oh...yo...no sé…. —me encojo de hombros mientras me seco las manos con papel. 


      


      —¿No te gusta? Lo hemos traído para conocerte. 


      


     —Te lo agradezco Louise pero…. 


      


      —¿Cuando has follado por última vez? —mi amiga es más que directa —Estamos preocupadas por ti, Alex. 


      


     —Estoy bien, Louise. De veras…. —trato de reconfortarla, mientras más gente vestida de cuero negro entra y sale del baño —Es tan solo que...bueno...él no es mi tipo. 


      


      —¿De veras? Yo creí que….digo, él se parece bastante a Thomas.  


      


     Louise me mira con una mirada curiosa. —¿Cuál es tu tipo, entonces? 


      


     —No lo sé…. —toda esta charla me pone muy nerviosa —Cabello negro, ojos grises… 


      


      


      


     Hombros y espalda anchos 


      


     Manos grandes y fuertes 


      


     Cejas pobladas 


      


     Un poco de barba 


      


     Y una polla enorme 


      


      


      


     —De acuerdo…. —Louise se seca las manos y hace un bollo el papel húmedo —Trataremos de buscarte otra chico entonces. 


      


      


     —No me busques nada, Louise...en serio….estoy bien…. —le doy una palmada en el hombro a mi amiga y salimos del baño. 


      


     Una vez afuera, vemos que han despejado la pista de baile y que se había improvisado un mini escenario. La gente se agrupaba alrededor de una cabina con paredes transparentes, dentro de la cual se podía divisar dos figuras casi desnudas. 


      


      —¿Qué es eso? —pregunto 


      


     —Es un show...a veces los hacen aquí…. —Louise dice sin prestar mucha atención. 


      


      —¿Quieres decir que follan en público? ¿En esa cabina? — 


      


     —A veces...pero probablemente sea algún Amo castigando a su esclava para la audiencia. Vamos, Volvamos a nuestra mesa. 


      


     —Yo...eh…. —por alguna razón necesito ver el espectáculo más de cerca. —Adelántate, yo voy a curiosear un poco más. 


      


     —De acuerdo…. —La expresión de Louise es una mezcla de sorpresa y aceptación. Me guiña el ojo antes de alejarse —Que te diviertas….ojalá el show no te de pesadillas. 


      


     Me abro paso entre la gente y me acerco al escenario. Mi clítoris ya está cosquilleando bajo mis pantalones. Observó la cabina de acrílico transparente, donde un hombre están manoseando el cuerpo semidesnudo de una mujer. 


      


     Ella es delgada, con un cuerpo pálido y elegante. Su cabello negro está recogido y su pecho desudo está enrojecido. Tiene un grueso collar de cuero negro alrededor de su cuello, y el otro hombre está jalando de la cadena que lo sujeta. Mis ojos van instintivamente hacia el  hombre, el que tiene el control. Su cuerpo es una delicia para los ojos; alto y musculoso, pero sin exagerar. En su abdomen plano se ven sus músculos contraídos y trabajados, que guían hacia su polla enorme y dura. Tan solo verla me hace agua a la boca. 


      


     Estudio cada detalle de la figura del Amo, presa de una extraña fascinación. Su espalda es ancha y su piel parece marfil, donde sus firmes músculos están perfectamente esculpidos. Le coloca una mordaza a su esclava con manos firmes y luego procede a sujetar sus manos y tobillos a una especie de columpio de cuero que está instalado en el centro de la cabina. 


      


     A mi lado, una persona del público saca una foto de la escena con su móvil. No pasa un segundo que un gorila de seguridad le quite la cámara sin reparos. 


      


     —Nada de fotos…. —le dice secamente. 


      


     Me pregunto por qué tanto secreto: al fin y al cabo, el club es privado y el Amo tiene su rostro cubierto con una máscara de cuero. Lástima, porque ver su cara seria tan fascinante como ver sus músculos contraerse con cada movimiento. 


      


     Una vez que la esclava está suspendida en el aire, firmemente sujetada por las correas de cuero negro, el Amo comienza a azotarla con un látigo de nueve colas. Lo hace sin piedad. Con cada azote, la muchacha gime de dolor y placer a través de su mordaza. Su rostro está enrojecido y los azotes no paran. Observo como los bíceps del Amo se retuercen y contraen con cada golpe, y me mojo. Luego gira a su esclava en el columpio y comienza a azotar su trasero. Golpe tras golpe, la suave piel de sus nalgas se torna rosada. Cada azote parece precipitar a la muchacha hacia el orgasmo; está tan caliente como yo, y la saliva chorrea a través de su mordaza.  


      


      


     No puedo tolerarlo ni un segundo más y comienzo a tocarme por sobre la tela de mis pantalones. Miro sobre mi hombro instintivamente, con miedo de que el gorila de seguridad venga a echarme. Pero entre el público hay hombres masturbándose, e incluso una chica está de rodillas chupándole la verga otro hombre íntegramente vestido de látex. Sin pensarlo dos veces; abro mi cierre y deslizo mis dedos hacia mi clítoris palpitante. Mi único miedo es que Louise y Linda me vean. 


      


     Vuelvo a dirigir mi atención al escenario mientras me masturbo con bríos. El Amo ya ha dejado su látigo de lado y está introduciendo sus dedos en el coño de su esclava con un salvajismo inusitado. Ella babea y gime a través de la mordaza, y veo algunas lágrimas rodar por sus mejillas. Debería sentiré pena por la esclava, pero por el contrario, siento una envidia increíble por estar en su lugar. 


      


      


     ¿Qué mierda me pasa? 


      


      


     Los dedos siguen embistiendo dentro de la muchacha, y yo dejo escapar un gemido de placer y frustración mientras me masturbo más rápido. Ahora es la polla del Amo la que entra y sale sin piedad, dilatando al máximo el coño de su esclava, que se retuerce de placer en su columpio. Y mi mano dibuja círculos furiosos alrededor de mi clítoris, anunciando un orgasmo tan potente como próximo. 


      


     La muchacha se corre con la polla de su Amo dentro de su coño, todo su cuerpo se sacude en el columpio, y cuando el hombre retira su polla, un grueso chorro de esperma salpica la cabina transparente. El público aplaude y vitorea. 


      


     Mi propio orgasmo también está sacudiéndome, mientras echo mi cabeza hacia atrás y dejó escapar un gemido de alivio. Cuando vuelvo a abrir los ojos, veo que el Amo se ha quitado la máscara. 


      


     Y no es nadie más y nadie menos que Damien Miller. 


      


     El calor sube por mis mejillas, aterrorizada de que me reconozca entre el público. Pero también no puedo dejar mis ojos del escenario, de su cuerpo desnudo y cubierto de sudor, de su polla todavía dura. 


      


     Miller le afloja las ataduras a su esclava y la obliga a ponerse de rodillas. Le da un par de bofetadas en el rostro y comienza a masturbarse con la otra mano. Ella tiene una expresión tan extasiada como perdida en su rostro cubierto de lágrimas y sudor. Y yo jamás en mi vida he envidiado a alguien como envidio ahora a esa muchacha. 


      


     Mi jefe le arranca la mordaza, y llena su boca con su polla de un solo movimiento. Embiste con sus caderas hacia atrás y adelante, mientras sujeta la nuca de la esclava con ambas manos, jalando de su cabello. Folla su garganta con furia, y veo la saliva chorreando por las comisuras de la boca de la muchacha. 


      


     En cualquier momento voy a necesitar masturbarme de nuevo. 


      


     Miller folla el rostro de la muchacha por apenas unos segundos, y yo observo como cada músculo de su espalda y abdomen se contrae deliciosamente con cada embestida.  


      


     Luego miro su rostro, con su cabello negro despeinado y húmedo, y sus ojos grises centellando con placer. 


      


     Al cabo de unos instantes, Miller deja escapar un gruñido de placer, el sonido más excitante que jamás he oído en mi vida. Su rostro pálido y su pecho plano se enrojecen, y cada músculo de su cuerpo se contrae con violencia. Retira su polla de la boca de la muchacha y se masturba salvajemente, vertiendo su semen en el rostro de la esclava. 


      


     Apenas puedo respirar; deseo con tantas ganas que sea mi rostro el que reciba el semen caliente de mi jefe, saborearlo con mi lengua y tragarme hasta la última gota. Pero tan solo puedo mirar desde la distancia. Mirar como el orgasmo ha dejado agotado a Damien Miller, cuyo pecho sube y baja mientras recupera su aliento. Unos asistentes del club ayudan a la muchacha a bajar del escenario, y el público lentamente comienza a dispersarse. 


      


      


     Allí es cuando yo debo ser más cuidadosa que nunca. Debería alejarme; ir al baño, limpiarse y volver a la mesa con mis amigas como si nada hubiese sucedido. Pero estoy tan confundida por lo que acabo de ver que me quedo petrificada en mi lugar. 


      


      


     Miller se inclina en el escenario para recoger su máscara de cuero. Creo que recién allí se dio cuenta que la había perdido. No puedo dejar de admirar su cuerpo perfecto, pero sé que debo irme lo más lejos posible. Damien Miller coge la máscara de cuero en sus manos y mira hacia fuera de la cabina, hacia donde estoy yo. 


      


     Siento pánico de que me haya visto. 


      


     Giro sobre mis talones y me apresuro al baño. 


      


     No me ha visto 


      


     No me ha visto 


      


     ¿O sí? 


      


      


      


      


      


      


      


      


     


    


    


  






 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Capítulo Cinco 

     

     

     

     

     

    Esa pregunta me torturó toda la noche, y toda la mañana siguiente en la oficina. También me tortura la imagen de esa esclava cubierta del semen de mi jefe. Mierda, yo debería estar en su lugar. 

     

    Pero más bien ¿qué demonios hacia Damien Miller en un antro sadomaso? 

     

    Y ¿porque deseo ser yo la torturada y dominada por mi nuevo jefe? 

     

    Trato de pasar la mañana lo mejor posible; concentrándome en mi trabajo, encerrada en mi cubículo y evitando la oficina de Damien Miller a toda costa. Pero apenas puedo bocetar algún diseño; no puedo quitarme de la cabeza el cuerpo desnudo y torneado de mi jefe. 

     

    Ahora entiendo por qué tantas medidas de seguridad en el club; ¿qué pasaría con el heredero de Miller Corp. si sus gustos exóticos salen a la luz? Aunque al mismo tiempo, nadie pareció percatarse que era él cuando se le cayó la máscara de cuero. Tal vez porque nadie esperaría encontrarse a un CEO multimillonario en aquel antro de mala muerte. A veces las verdades más evidentes están justo enfrente de nuestros ojos y aun así no las vemos. 

     

    Estoy ensimismada en mis pensamientos cuando una de las secretarías me informa que Damien Miller está esperándome en su oficina. Inmediatamente se forma un nudo en mi estómago. Camino hacia su oficina lentamente, con mi corazón a punto de explotar. Pero también siento unas deliciosas cosquillas en mi estómago y muslos. El nerviosismo mezclado con la excitación. 

     

    Respiro hondo antes de entrar a su oficina. Intento por todos los medios posibles de borrar de mi mente las imágenes de la noche anterior, pero es imposible. 

     

     —¿Me mandó a llamar, Sr. Miller? —Pregunto mientras asomo mi cabeza tímidamente en su oficina. 

     

    —Sí, adelante, Alex —Damien Miller está de pie detrás de su escritorio, con los relucientes ventanales de su oficina detrás de su espalda. Hoy lleva un impecable traje azul marino que resalta su espalda ancha. —Cierra la puerta…. —me ordena mientras me hace un gesto con los dedos para que me acerque. Su otra mano esta relajadamente en el bolsillo de su pantalón. Trato de no fijar la mirada en su entrepierna pero no puedo resistirme.  

     

    Obedezco; cierro la puerta de su oficina detrás de mí y me siento del otro lado de su escritorio, donde hay una silla esperándome. Instintivamente me encojo de hombros, como una niña esperando ser regañada. Pero por unos largos minutos no pasa absolutamente nada; Miller da unos pasos alrededor del escritorio y se apoya sobre él. Su entrepierna está a centímetros de mi rostro ahora y necesito toda mi fuerza de voluntad para no mirarla fijo.  

     

    La proximidad entre nosotros hace que su loción de afeitar invada mi nariz. Huele delicioso, pero trato de contenerme. Mi corazón late con más furia que nunca y mi pecho comienza a subir y bajar, ansioso.  

     

    Pero Miller no hace nada; tampoco dice nada, tan solo me observa. Y su mirada gris es tan penetrante que no puedo soportarla. Tampoco puedo soportar el silencio, apenas interrumpido por mi respiración. 

     

     

     —¿Quería verme, Sr. Miller? —pregunto cuando el silencio y la tensión ya son intolerables. Pero Miller hace otra larga, tortuosa pausa antes de responderme con su voz de terciopelo. 

     

    —Así es, quería verte. 

     

    Otra vez se queda mudo. Parece que estuviese haciendo un experimento conmigo; ver hasta cuanto puedo aguantar. Los ojos grises de Miller me recorren entera, y me doy cuenta que disfruta mi pulso acelerado, mi respiración agitada y mi rostro enrojecido por la vergüenza. 

     

    —Ya sabes porque estás aquí, Alex… —me dice luego de otro silencio. 

     

    —Uhmm sí, Señor. He preparado algunos conceptos básicos para la próxima campaña… —Trato de desviar la conversación. 

     

    —No es por eso que estás aquí, —Miller me interrumpe, cortante y severo. 

     

    Ahora si siento que mi corazón va a explotar. No digo nada, tan solo trato de controlar mi respiración y miro hacia el suelo. De pronto, siento los dedos de Damien Miller jugando con mi cabello. Ese simple toque me hace estremecer. 

     

    —Sé que me has visto anoche, Alex…. —su tono de voz es profundo, casi como una amenaza acaramelada. 

     

    Me siento acorralada; pero a la vez me gusta sentirme así. Me gusta que Damien Miller acaricie mi cabello mientras el aroma de su piel me invade. Me gusta que pruebe su dominancia sobre mí con la yema de sus dedos y sus órdenes solapadas. 

     

    —Dime ¿te ha gustado el espectáculo? —me pregunta de nuevo, su tono de voz cada vez más íntimo y grave. 

     

     

    Tan solo puedo asentir con mi cabeza. Mi clítoris comenzó a pulsar bajo mis pantalones y apenas puedo respirar. No puedo creer que esto esté realmente pasando. 

     

     —¿Te gustaría estar en el lugar de aquella muchacha? —me vuelve a preguntar. Aun sin ver su rostro, sé que sus labios están curvados en una sonrisa. 

     

    —S-sí...Señor…. —le digo mientras reúno el coraje para levantar el rostro y mirarlo a los ojos. Eso parece complacerlo enormemente. 

     

    Nunca había visto el rostro de Damien Miller así; realmente parecía una bestia. Un depredador luciendo sus colmillos frente a su presa. Y yo estaba más que deseoso de ser su presa. 

     

     —¿Estás segura? —su pregunta me descoloca un poco. 

     

    Pero la manera en que me mira, y como sostiene mi nuca con su mano derecha, hacen que despierte en mí una valentía inusual. 

     

    —Más que segura, Señor…. —le digo mientras me incorporo de mi silla, tan solo para ponerme de rodillas frente a Miller, y tocar su polla con una mano temblorosa. Es la primera vez que hago esto en una oficina hombre, y es una sensación vertiginosa. Exploro todo su largo por encima de la tela, y noto que mi jefe ya está duro bajo mi tacto. 

     

    Damien sonríe, tan complacido como sorprendido, mientras yo abro el cierre de su pantalón. Su polla salta frente a mis ojos, dura y enrojecida, y es más grande de lo que esperaba.  

     

    Estoy muy nerviosa, y durante unos segundos no tengo idea de qué hacer. Luego escupo sobre mi mano derecha y comienzo a masturbar a Miller. Este deja escapar un gruñido de placer mientras mi mano sube y baja. Pero mi jefe tiene otros planes  

    para mí: 

     

    —Métetelo en la boca…. —me ordena presionando mi nuca con insistencia. Empuja mi cabeza hacia adelante y su polla entra casi entera en mi boca con un solo movimiento. Es una sensación completamente poderosa; y me encuentro fascinada por sentir la polla dura de Damien Miller deslizándose sobre mi lengua. Embiste con sus caderas hacia atrás y adelante, mientras yo permanezco de rodillas, sujetándome de sus muslos con ambas manos. 

     

    —Manos detrás de la espalda… —me ordena, y yo obedezco mientras su polla entra cada vez más profundo dentro de mi boca. —Muy bien, la próxima deberé atártelas. 

     

    Esas palabras hacen que mi clítoris lata todavía más duro, pero lo ignoro. No puedo tocarme, de todas maneras. No con mis manos detrás de mi espalda como una prisionera. Miller deja escapar una exhalación de placer mientras su polla entra y sale de mi boca. Luego la retira con un movimiento repentino y yo aprovecho para respirar hondo. 

     

    —Lámeme las bolas…. —me ordena mientras  coge la base de su polla con la mano y la levanta un poco. Adelanto mi rostro y dibujo círculos en sus testículos con mi lengua. Miller gime con placer y aprobación, y eso me insta a seguir. 

     

    —Sí que eres buena en esto…—me dice mientras cojo sus bolas en mi boca, saboreándola —Te he elegido bien. 

     

    Cuando dice eso siento que voy a correrme allí mismo, en el piso de su oficina. Pero me controlo, y me concentro en deslizar mi lengua por los testículos de mi jefe.  

     

    De pronto, él me jala del cabello, obligándome a arquear mi cuello hacia arriba. Dejo escapar un gemido, y cuando mi boca está abierta, Miller escupe dentro de ella. Acto seguido, vuelve a empujar su polla dentro de mi boca en un movimiento violento. Siento su miembro cosquillear mi garganta, y respondo con náuseas. Pero Miller sujeta mi cabeza en su lugar, obligándome a tragarlo. 

     

    —Eso es...ahógate con mi polla…. —dice mientras sujeta mi cuello con fuerza. La saliva chorrea por la comisura de mi boca, manchando mi camisa y el suelo. Controlo mis nauseas mientras Miller no deja de embestir en mi garganta, cada vez más rápido y más duro. Lágrimas ruedan por mis mejillas, pero jamás me sentí tan satisfecha en la vida. 

     

    Miller hace una pausa y me deja respirar unos segundos. La mandíbula me duele, pero aun así me siento vacía sin su miembro en mi boca. Cojo otra bocanada de aire antes de que Miller embista dentro de mí otra vez. Ahora se mueve más rápido, llenando mi garganta con cada embestida. Sé que su orgasmo está cerca, al igual que el mío. Si tan solo pudiese tocarme. 

     

    —Así es...te gusta que te folle la garganta, ¿verdad? —Miller gruñe de placer mientras sus caderas aceleran el ritmo y sus manos sujetan mi cabeza con más fuerza. 

     

     De pronto, siento que él tapa los orificios de mi nariz con sus dedos, a la vez que empuja su polla más hacia adentro. Puedo tolerarlo apenas unos segundos, cuando Miller me deja ir. Mi pecho sube y baja con violencia mientras recupero mi aliento. Luego escupo en la polla de Miller y continúo chupándosela. 

     

    —Resultaste ser una buena puta de oficina…—Miller sonríe mientras echa su cabeza hacia atrás de placer. —Mírate, de rodillas con mi polla en tu boca. 

     

    Mi propio coño duele como los mil demonios, comprimido bajo la tela de mis pantalones, Mis rodillas también duelen, pero aun así sigo tomando el miembro de mi jefe cada vez más profundo en mi garganta. Las últimas embestidas son descontroladas y brutales, privándome de todo aire. Pero lo deseo; deseo que Miller se corra en mi boca, deseo saborear y tragar su semen. 

     

    Damien Miller deja escapar un largo sonido de placer y alivio, mientras su semilla corre caliente por mi garganta y su polla pulsa contra mi lengua. Es la mejor sensación de mi vida, Hasta ahora.  

     

    —Trágatelo todo… —Miller me ordena entre dientes apretados mientras sujeta mi cuello con fuerza. Y yo obedezco, tragando hasta la última gota. 

     

     

    Cuando mi jefe me deja ir, estoy luchando por recuperar mi aliento, todavía de rodillas. El sabor de Miller en mi boca es algo increíble. 

     

    —Límpiame bien…. —me ordena, y yo deslizo mi lengua por la punta de su polla, tomando hasta la última gota. Miller gime de placer mientras acaricia mi cabello, y yo lamo toda la extensión de su polla con dedicación, hasta dejarla completamente limpia. 

     

    —El piso también…. —me dice mientras señala con su dedo índice los pequeños charcos de su semen que cayeron al suelo. 

     

    Me apoyo en mis manos y rodillas, y me inclino para lamer su semen del piso. 

     

    —Muy bien… —Miller sonríe satisfecho mientras guarda su polla en sus pantalones de nuevo —Lo has hecho muy bien Alex. 

     

    Me incorporo de nuevo sobre mis rodillas, aguardando con impaciencia y una expresión dócil en mi rostro.  

     

     —¿Acaso estás esperando algo? —Miller me pregunta mientras vuelve a sentarse en la silla de su escritorio. 

     

    —E-es que yo...pensé… —mi voz tiembla, y mi coño está contrayéndose con frustración bajo mis pantalones —E-es mi turno ahora. 

     

    Miller deja escapar una risa cruel. 

     

    —No, mi querida muchacha. No lo es. —me dice antes de ignorarme y dirigir su mirada a la pantalla del ordenador en su escritorio. 

     

    Mi respiración se agita, mi clítoris duele demasiado para tolerar esto. Me quedo inmóvil en el piso, quiero insultar a Miller, gritarle, incluso golpearlo. Pero solo me quedo con la boca abierta. 

     

    —No te lo has ganado… —me dice Miller —Ahora retírate de mi oficina. 

     

     

    Me incorporo, y me dirijo a la puerta. No sé cómo mierda voy a hacer para que nadie afuera note lo caliente que estoy. Seguro tenga que ir al baño a hacerme una puñeta. Cuando mis dedos tocan el picaporte, a punto de abrir la puerta, Miller me llama de nuevo y yo me ilusiono. 

     

    —Ah y Alex….quiero tus conceptos para la nueva campaña en mi oficina para el final del día. 

     

    —S-sí, Señor… —digo mientras me retiro de la oficina. 

     

    El resto del día laboral lo paso tan frustrada como confundida. Lucho contra reloj para terminar mis conceptos para la campaña antes del final del día. Tengo la tonta esperanza de que concentrarme en mi trabajo me aclare la mente, pero es en vano. No dejo de pensar en el sabor de Damien Miller en mi boca, y en los deseos de sentirlo de nuevo. 

     

    Unas horas antes de mi horario de salida, la secretaria de Damien Miller se acerca de nuevo a mi cubículo y me entrega un sobre de papel. Cuando ella se aleja, lo abro y encuentro una tarjeta con una dirección impresa. Al dorso, leo escrito con el puño y letra de Damien Miller: 

     

     

     

     

     

    —Te espero esta noche a las 21hs.  

    No llegues tarde, odio la impuntualidad 

    Y no te masturbes hasta esta noche. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   





 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Capítulo seis 

     

     

     

     

     

     

    —No pienso ir…. —digo para mis adentros. El sujeto me hace chuparle la polla en su oficina y luego me deja con las ganas, ¿y espera que yo vaya arrastrándome a su departamento esa noche?  

     

     

     

    Bueno, de hecho yo inicié la chupada… 

     

    Yo quería 

     

    Aún quiero…. 

     

     

    Ni loca. No importa que Damien Miller sea el hombre más atractivo que he visto en mi vida, o que la experiencia que tuve en su oficina fuera la más poderosa y liberadora de toda mi vida. No iré. Tal vez haya disfrutado ser sumisa en una situación sexual, pero no iré a su apartamento. 

     

     

    Si lo harás. 

     

     

     

    Por supuesto, son las 20:55 y ya estoy en la puerta del complejo de Damien Miller, duchada, cambiada y lista para follar. Me anuncio con el guardia de seguridad en la entrada y este confirma por teléfono con Miller antes de dejarme pasar. 

     

    Una vez dentro del complejo, cojo el elevador hasta el primer piso, con mi ansiedad al tope. Luego de eventos recientes, es obvio que soy, al menos, sumisa en la cama. Eso está claro, por más humillante que le parezca a mi cerebro. Pero nunca he tenido una relación con un compañero de trabajo, mucho menos un superior; ¿debería haber traído condones? ¿O lubricante? Supongo que Miller ya tendrá todo previsto. Espero. 

     

    Salgo del elevador y atravieso un pequeño pasillo. No necesito golpear la puerta; Miller me abre. 

     

    —H-hola…. —no sé qué coño decir. Trato de no sonar como una idiota, pero ya es demasiado tarde. 

     

    —Hola. Adelante —Miller me ofrece una de sus irresistibles media sonrisas y me abre la puerta para que entre. 

     

    Es un lugar hermoso; un apartamento que yo no podría pagar ni en mis sueños más arriesgados. Oigo la puerta cerrarse detrás de mí y un escalofrío me recorre. 

     

     —¿Quieres algo de beber? —Miller me ofrece amablemente. 

     

    —Sí, gracias. 

     

     —¿Cerveza? —Miller camina hacia su cocina y abre el refrigerador. 

     

    —Sí, lo que sea. Gracias —mi voz tiembla —Creí que alguien como tú tendría sirvientes. 

     

    —Los tengo, Les di la noche libre. —Me responde mientras destapa una botella individual de cerveza y me la ofrece. La marca más cara, por supuesto. —Estás nerviosa. 

     

     

    Una observación más que obvia… 

     

     

    —S-si….lo estoy…. —le doy un sorbo a mi cerveza —Todo esto es nuevo para mí. 

     

    Miller me observa en silencio mientras bebo. Tiene su torso desnudo, y me deleito observando sus pectorales firmes y su abdomen marcado mientras bebo mi cerveza. Debajo tiene unos simples pantalones de seda negros y está descalzo. 

     

    —Bueno, creo que deberíamos aclarar algunas cosas antes…. —Miller se rasca el cabello negro un segundo. ¿Acaso también está nervioso? 

     

     —¿Hace mucho que estás en esto? —lo interrumpo 

     

     —¿En esto? ¿Te refieres a BDSM? 

     

    Asiento con la cabeza y bebo otro trago. En realidad, quiero escuchar cualquier cosa que Damien quiera contarme. 

     

    —Siempre he sido dominante ¿sabes? Pero tan solo hace unos años me he metido en este  submundo... —es la primera vez que lo oigo hablar de esa manera tan natural. Podría escucharlo por horas y horas —¿Y tú? ¿Cuándo descubriste que eras sumisa? 

     

    —Ayer, en el club…. —le digo con una sonrisa culpable antes de terminar mi cerveza. 

     

     —¿De veras? —Miller parece divertido por mi comentario —Yo me he dado cuenta al segundo que te vi. 

     

    Se queda mirándome fijo, no solo mi rostro sino que sus ojos vagan por mi cuello y mis pechos. No sé qué decir, ni qué hacer. Mi clítoris ya está despertando y soy un manojo de nervios. Miro los labios generosos de Damien y deseo besarlo. Pero no, no debo besarlo. Esto es tan solo un rollo y bastante vergüenza ya estoy pasando con mi conducta estúpida. 

     

    —Ven aquí…. —me dice, guiándome hacia otra habitación. 

     

     

     

    Lo sigo y cuando atravieso la puerta siento que entré en otra dimensión. A Louise y a Linda les encantaría ver esto. Hay una gran cama matrimonial en el centro de la habitación, pero también hay una cruz de madera contra la pared de un rincón, y un potro medieval en otro. En cada poste de la cama hay varias esposas y cadenas, para sujetar tanto manos y pies. Hay un estante con todo tipo de artilugios; látigos, fustas y dildos de todos los tamaños y colores. Observó con fascinación cada centímetro del dormitorio, si es que se lo puede llamar dormitorio. 

     

    —Si has cambiado de opinión, y quieres retirarte, lo entiendo…—Damien dice desde detrás mío. Su voz me estremece, jalándome fuera de mis pensamientos. 

     

     —¿Estás loco? Ahora quiero quedarme más que nunca…. —le respondo, fascinada. 

     

    Mi respuesta parece sorprender al joven CEO. 

     

    —Sabía que hice bien en elegirte…. —dice mientras sacude su cabeza y se adelanta hacia mí. Inesperadamente, sujeta mi mandíbula con su mano y me besa. Me besa en los labios y yo apenas puedo creerlo. 

     

    Es la primera vez que lo beso. A Damien Miller, nada menos. Sus labios son suaves y se abren camino entre los míos, y su barba incipiente me provoca un delicioso escozor. Me sujeto a sus anchos hombros con ambas manos y él me coge de la cintura, atrayéndome más hacia él. Deseo arrancarme la ropa así puedo sentir su piel desnuda contra la mía. 

     

    Miller me muerde el labio inferior, y yo palpo sus fuertes bíceps mientras su lengua entra en mí. Nos saboreamos unos largos momentos, entre gruñidos y jadeos. Siento que todo mi cuerpo arde y necesito liberarme de mi ropa ya mismo. Los labios de Miller se deslizan por mi cuello y mis rodillas tiemblan; dejo escapar un gemido de placer cuando siento sus dientes hundirse en mi carne. 

     

     

    No hay otro lugar donde preferiría estar en este momento; sin embargo recuerdo brevemente a la esclava del antro, como las lágrimas rodaban por el rostro de la muchacha y siento una oleada de pánico. 

     

    —Espera….esto está mal —las palabras escapan mi garganta llenas de miedo. Miller aleja su rostro unos centímetros y me mira a los ojos con una pizca de asombro. Tal vez no debería haber dicho nada. 

     

    —Entonces….tal vez deberíamos ir al otro dormitorio….tomar las cosas con calma… —me dice, con ambas manos sujetando mi rostro con fuerza y suavidad a la vez. 

     

    —Ni loca… —le digo antes de adelantarme y sujetar su labio inferior entre mis dientes. Esta nueva experiencia, la de ser dominada, tal vez aterre a mi feminista interna, pero al mismo tiempo sé que me arrepentiré toda la vida si ahora me reprimo. El ríe sorprendido contra mi boca y me besa de nuevo.  Pero yo interrumpo el beso con una pregunta estúpida: 

     

    —Esa mujer del club la otra noche…tu esclava… ¿quién era?— 

    Miller me mira sorprendido, yo me siento una completa idiota. ¿Porque he preguntado eso? 

     

     

    Tienes que recordar que eso es solo un rollo. 

     

    Un experimento. 

     

    Sin sentimientos. 

     

     

    —Nadie importante…—Damien dice antes de besarme de nuevo con pasión. Y esa respuesta me alivia y me basta. 

     

    Nuestras lenguas se encuentran, hambrientas, mientras las manos de Miller se deslizan sobre mi camiseta. Prácticamente me la arranca, y luego sus dientes atrapan uno de mis pezones con fuerza. 

     

    Grito de placer, y ahora Miller dibuja algunos círculos con su lengua alrededor de mi pezón dolorido. Sus dientes buscan el otro y mi cuerpo se arquea contra mi voluntad una vez más mientras otro gemido escapa de mi garganta. 

     

    —Me gusta cómo te ves…. —me dice antes de morderme los labios de nuevo —con los pezones hinchados y doloridos…. —les da un pequeño pellizco a cada uno con ambas manos antes de ir directo a desabrochar mi pantalón. 

     

    Jadeo contra su boca mientras sus manos luchan contra mi ropa interior y   frotan mi clítoris hacia arriba y abajo con firmeza. 

     

     —¿Quieres follar, no es cierto? —me muerde el cuello mientras no deja de masturbarme —Se te ve tan necesitada. 

     

    —S-si...si...por favor —gimo de nuevo. 

     

    —Si ¿qué? —sus ojos brillan. 

     

    —Sí, Señor…. 

     

    —Bien…. —su mano sube y baja más rápido ahora —Ruégame bien o me detengo…. ¿quieres que me detenga? 

     

     —¡No! —grito, desesperada. Todavía estoy frustrada por no haberme corrido en su oficina esta mañana, si me lo hace de nuevo siento que moriré. Literalmente —Por favor, no se detenga, Señor… Fólleme, Señor Miller… ¡por favor! 

     

     

    —Así me gusta…..—Miller sonríe a medias y sus ojos se posan en mi polla. No deja de masturbarme, sin embargo disminuye un poco la velocidad para que yo no me corra tan rápido. Su mano fuerte y cálida subiendo y bajando me brinda un placer que me marea levemente. 

     

    Pero al cabo de unos minutos, justo cuando más temo correrme, Miller se detiene. Dejo escapar un quejido de frustración, mi clítoris todavía pulsando sin su mano alrededor de ella. 

     

     

    —En la cama…. —me ordena con voz firme —Boca abajo. 

     

     

    Obedezco; me tumbo en la cama con mi estómago contra las sábanas de seda rojo sangre. El roce de mis pezones contra ellas me provoca una sensación placentera, pero sé que no debo correrme aún. Damien Miller procede a atarme a los cuatro postes de la cama, sujetando mis muñecas y mis piernas con correas de cuero. Los nudos tienen la presión justa para mantenerme inmóvil pero sin provocar dolor. Mis piernas están abiertas a casi su máxima expresión, dejándome en la posición más vulnerable y excitante jamás. 

     

    —Tienes un bonito culo… —Miller me acaricia con brusquedad, luego de darme una nalgada que hace arder mi piel —Voy a disfrutar mucho follándote. 

     

    Desde mi postura, no puedo ver lo que hace, pero sé que se alejó de cama por unos instantes silenciosos. Cuando menos lo espero, siento otro golpe en mis nalgas, pero no de una mano humana. Dejó escapar un grito de dolor y asombro, mientras unas cosquillas ardientes queman la piel de mi trasero. Giro mi rostro lo poco que me lo permite mi cuello, y con el rabillo del ojo veo a Damien Miller con el látigo de nueve colas en su mano. 

     

    Un segundo azote sigue, más fuerte que el anterior, seguido por otro gemido más fuerte de mi parte. 

     

    —Me gusta como gritas…. —Miller suspira —Pero creo que será más  

    Divertido oírte gritar a través de esto. 

     

    No entiendo a qué se refiere, hasta que una mordaza está en mi boca, impidiéndome hablar. Muerdo la pequeña bola de cuero con fuerza cuando el tercer azote castiga mi culo. La piel me arde, y miles de cosquillas se propagan por mis muslos. Damien Miller sabe lo que hace; sus golpes son deliberados y medidos, brindándome la cuota perfecta entre dolor y placer. La saliva chorrea a través de la mordaza y yo no paro de gemir. Miller parece disfrutar los sonidos incomprensibles que emito, porque sus azotes siguen uno tras otro. 

     

     

    Cada golpe hace que mi coño se ponga cada vez más húmedo. Ahora estoy desesperada por algo de fricción. Meneo mis caderas suavemente contra el colchón, buscando un mínimo alivio. 

     

    —Mírate...retorciéndote contra el colchón...deseas mucho correrte, ¿no es verdad? —Miller exclama antes de darme otro azote. Ya he perdido la cuenta que numero era, pero un relámpago de placer me atraviesa y un grito alto escapa a través de la mordaza en mi boca. 

     

    El trasero me duele, me arde. Me imagino que la piel ya debe estar morada para ese entonces y me pregunto cómo mierda voy a caminar después de esto, pero no me importa. Miller me está brindando el placer más extremo de mi vida, y no quiero que termine nunca. 

     

    Sin embargo, llega un momento que el dolor de los azotes comienza a opacar el placer. Me aferro con mis dedos a las ataduras que sostienen las muñecas, y las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas. Continúo babeando a través de mi mordaza, pronunciando súplicas inentendibles y sin sentido. 

     

    Cuando siento que no puedo tolerar un golpe más, Miller parece leerme la mente y se detiene. Respiro hondo, recuperando mi aliento con mi cuerpo inmóvil tendido sobre la cama.  

     

    Mientras mi respiración se normaliza, siento los dedos de Damien Miller jugando cariñosamente con mi cabello. Luego se agacha al lado de la cama y puedo ver su rostro cuando giro el mío hacia la derecha. Me remueve la mordaza con dedos cuidadosos- 

     

     —¿Estás bien? —su tono de voz ha cambiado, es más bajo e íntimo —¿Quieres seguir? 

     

    —S-sí, Señor Miller… —le respondo con ojos entreabiertos y una sonrisa. 

     

    Miller también me sonríe; obviamente era la respuesta que quería oír, pero no iba a forzarme de lo contrario. Se pone de pie y deja el látigo de lado. Observo su figura; su espalda musculosa y ancha cubierta de sudor, sus músculos contraídos por el esfuerzo de los latigazos. Aún está usando sus pantalones de seda negros, pero su polla dura está abultando en su entrepierna. Tan solo verla me hace agua la boca, y mi clítoris late con más fuerza contra el colchón. Luego Miller camina de nuevo hacia el borde de la cama y yo lo pierdo de vista. Pero siento sus manos acariciar la piel lastimada de mi trasero y dejo escapar un suspiro. 

     

    —Shh...Tranquila. —suspira contra la carne de mi trasero, y su aliento cálido acaricia mis cicatrices frescas. La piel está tan sensitiva en esa zona que cada caricia de la yema de sus dedos me provocan un placer increíble. Cada toque, cada caricia, cada sensación se amplifica por mil. 

     

    Dejo escapar un gemido de alivio contra las sábanas de seda, y me estremezco cuando siento la lengua de mi jefe deslizándose entre mis nalgas. 

     

    —Te mereces una recompensa… ¿esto te gusta? —Miller dice antes de tentar mi entrada con su lengua. Otra vez me estremezco, olas de placer recorriendo mi espina dorsal. Su lengua me lame, me saborea, entra en mí y se curva haciéndome gritar.  

     

    —Me gusta verte retorciéndote…. —Miller dice antes de introducir un dedo en mí. Arqueo mi cuerpo con algo de dolor, pero las correas o me dejan moverme demasiado. 

     

     

    —Sí que estás estrecha…. —Miller agrega, mientras empuja su dedo suavemente dentro de mí, Lo mueve hacia atrás y adelante con movimientos muy lentos, casi tortuosos.  

     

    —S-si...señor… —es lo único que puedo balbucear. Mi rostro está cubierto de sudor y lágrimas, mi cabello húmedo y todo mi cuerpo desea a  Damien Miller más que a nada en el Universo. Sus dedos me proveen de una presión deliciosa.  

     

    Pero en unos minutos, Damien retira su dedo. Suspiro, sintiéndome increíblemente vacía. Necesito con urgencia sentirlo dentro de mí una vez más. Aunque sean sus dedos, aunque duelan. Me sorprendo cuando Miller desata mis tobillos de la cama, primero uno, luego el otro. Me pregunto qué plan tiene ahora para mí, mientras mi coño late con ansias. 

     

     

    Me sujeta suavemente de la cintura con sus manos cálidas, y me obliga a apoyarme sobre mis rodillas, con el culo levantado. Mis manos aún siguen sujetas a los dos extremos superiores de la cama. 

     

    —Voy a disfrutar mucho follándote…. —Miller me da una nalgada suave, y como mi carne está inflamada y extra sensible por los azotes anteriores, yo chillo.  

     

    Eso parece complacer a mi jefe. Pero por los minutos siguientes, nada pasa. Giro un poco mi cuello, lo máximo que mi postura me permite, y alcanzo a ver a Damien Miller quitándose sus pantalones de seda. Su polla está dura como una roca, y tan solo verla con el rabillo del ojo me enciende por completo. 

     

    No puedo tolerarlo un segundo más, necesito que me toque, necesito que me folle. 

     

    Siento sus dedos de nuevo explorando mi entrada. Ahora está empapada. Un dedo, después dos a la vez. Entran y salen de mí con una facilidad increíblemente placentera. 

     

    —Mírate, retorciéndose…. —Miller dice mientras sus dedos me follan más rápido. Me proveen un placer increíble, y yo no paro de gemir y suspirar entre mis ataduras —Si te gustan mis dedos, mi polla te va a enloquecer. 

     

    —Por favor, señor…. —sollozo con mis ojos llenos de lágrimas. Siento que voy a correrme ya mismo, —No lo tolero más, Señor...necesito que me folle...ahora...por favor, Señor. 

     

    Miller se detiene, y yo apenas puedo respirar. 

     

    —Bueno, ¿cómo puedo negarme a un pedido así? —dice mientras retira sus dedos de mi interior. Yo tan solo puedo responder con un gemido lastimoso. 

     

     

    Unos segundos más tarde, siento las dos manos fuertes de Miller sujetándome de la cintura. Su toque me hace temblar. Siento la punta dura de su polla presionando contra mi entrada y me muerdo los labios con anticipación. Siento que mi corazón me va a estallar. 

     

    Entra en mí con un movimiento vigoroso, pero lento. Dejo escapar un grito de dolor y placer. Mi cuerpo se arquea, pero las ataduras de mis muñecas me sujetan. Miller también me mantiene en mi lugar con sus manos firmes. Su polla se abre paso dentro de mí, ensanchando mis músculos internos con un placer delicioso, que borda en el dolor. No paro de gemir, extasiada. 

     

    Una vez que Miller entra por completo dentro de mí, deja escapar un gruñido de placer increíble. Y yo me siento orgullosa de haber sido yo quien le provocó ese sonido. Cuando su polla esta entera dentro de mí, el dolor comienza a desvanecerse. Miller se mueve hacia atrás y adelante lentamente, cuidando cada movimiento. Sus manos sujetan mi cintura con dominación y yo respiro hondo. 

     

    —Quieres más, ¿no es cierto? —me pregunta con un suspiro ronco. Puedo percibir el placer en su voz. 

     

    —Sí, Señor….fólleme, por favor… —grito mientras me muerdo los labios. 

     

    Miller comienza a mecer sus caderas con más bríos ahora, su polla embiste en mi interior. Las piernas me tiemblan a la vez que Miller acelera su ritmo. Su polla entra y sale de mí, y con cada empujón yo me acerco más al orgasmo. 

     

    Las embestidas de Miller se hacen cada vez más duras. Acelera su ritmo, follándome cada vez más rápido, y mis músculos internos son ensanchados con violencia, mientras envuelven su miembro duro con fuerza. Cada vez entra más profundo en mí, mientras gruñe y sus manos me jalan del cabello. Apenas puedo tolerarlo. Su polla me ensancha a niveles nunca imaginados y creo que voy a morir allí mismo. 

     

     

    —Quieres correrte, ¿verdad? —me pregunta a la vez que sus embestidas con más brutales 

     

    —Sí, señor —las lágrimas ruedan por mis mejillas y apenas puedo respirar. 

     

    De pronto, Miller se detiene. Su polla sale de mí y yo gimo con frustración. Se baja de la cama y me desata las muñecas de los postes de la cama. Me pregunto qué mierda quiere ahora, mientras mi mente da vueltas. Giro en la cama y lo observo. 

     

    —Quiero ver cómo te corres…. —me ordena, con el rostro enrojecido. Parece un verdadero demonio. 

     

    Me acomodo con la espalda contra la pared, abro mis piernas y me masturbo desesperadamente. Miller está de pie delante de la cama, observándome con rostro poseído. Su polla esta durísima y su mano sube y baja alrededor de ella mientras me mira. No tardo mucho en correrme; apenas unos segundos.  

     

    —Buena chica…. —Miller sonríe al verme.  

     

    Me desplomo en la cama, satisfecha y agotada. Miller da unos pasos alrededor de la cama y cuando está a centímetros de mí, me jala del cabello para que mi rostro enfrente su polla. Instintivamente abro la boca; Miller frota su polla con furia delante de mis ojos y al cabo de unos segundos su semen caliente empapa mi rostro. 

     

    Me esfuerzo por tragar lo más posible, capturando sus chorros con mi lengua y saboreando cada gota, Luego de que se corre, envuelvo mis labios en su polla y lo chupo suavemente. Miller suspira y me acaricia el cabello con aprobación. 

     

    —Lo has hecho muy bien…. —dice con voz relajada mientras me acaricia el cabello con una dulzura inusual. 

     

    Y es lo último que escucho antes que el cansancio me abata por completo. 

    





   





 

     

     

    Capítulo siete 

     

     

     

     

    Me despierto quien sabe cuántas horas después, con mis músculos suavemente doloridos. La luz del sol entra por los grandes ventanales, filtrados por unas cortinas lujosas, y yo me pregunto dónde mierda estoy.  

     

    Me incorporo un poco en la cama King size donde pasé la noche, envuelto en sábanas de seda gris. No estoy en el calabozo de Miller, pero algo me dice que todavía estoy en su complejo. Miro la hermosa mañana soleada a través de los ventanales y de a poco comienzo a recordar todo lo que pasó la noche anterior con una sonrisa. 

     

    Una mujer con uniforme de empleada doméstica entra en mi habitación y me ofrece una sonrisa. 

     

    —Buen día, Señorita Thorne ¿qué apetece para desayunar? 

     

    —Uhmm no sé… lo que haya está bien…—respondo, sorprendida mientras me siento en la cama, cubriendo mi desnudez con las sábanas.  

     

     —¿Café? ¿Té? ¿Tostadas? ¿Jugo de naranja? —me pregunta consternada, ansiosa por complacerme. 

     

    —Lo que sea….de veras...cualquier cosa esta bien…. —le digo con una sonrisa, y ella se retira. 

     

    Una vez que estoy sola de nuevo en el gigante dormitorio, me pregunto dónde estará Damien Miller.  

     

     

    Realmente me hubiese gustado ver su rostro al despertar. 

     

     

    Miro hacia la mesita de luz blanca junto a la cama y encuentro mis gafas. También hay un sobre a su lado. Me pongo las gafas y lo leo: 

     

     

     

    —Alex, 

     

    Pensé que este dormitorio sería más cómodo que el calabozo. 

    Has sido tan buena chica que hoy tienes permitido llegar unas horas tarde a la oficina. 

    Siéntete como en casa 

     

     

    PD: Pero quiero esos informes para hoy, de lo contrario deberé castigarte 

     

    D. 

     

     

     

     

     

    Cuando recuerdo que dejé los informes en casa, y que no los tendré listos para hoy bajo ninguna circunstancia, sonrío con satisfacción y un cosquilleo ataca mi clítoris bajo las sabanas.   

     

     

    Deberá castigarme muy duro la próxima vez, entonces. 

    





   





 

     

     

     

     

     

    Capítulo ocho 

     

     

     

     

    Bebo un sorbo de mi café, y está tan caliente que me quema el labio. Pero es mi único desayuno hoy; café en un vaso de cartón mientras corro por la acera sobre mis tacones, abriéndome paso entre la gente. No puedo llegar tarde. El Sr. Miller odia la impuntualidad. Aunque para ser sinceros, yo disfruto muchísimo hacerlo enojar. Así me folla con muchos más bríos después. 

     

    Hace un par de semanas que tengo este arreglo con Damien Miller, el joven y atractivo CEO de Miller Corp. Digo arreglo porque relación suena como una palabra inexacta para describir lo que hay entre mi jefe y yo. Seguramente muchas mujeres entran y salen del lujoso complejo donde vive, pero yo soy una de las pocas que tiene permitido entrar en su mazmorra. Allí dentro, me ha follado una y otra vez, además de azotarme, esposarme, atarme y amordazarme en repetidas ocasiones. Y yo ame cada una de esas ocasiones.  

     

    Dentro de las oficinas de Miller Corp. yo soy Alexandra Thorne, la diseñadora junior que nadie nota, siempre oculto bajo sus gafas gruesas y su cabello rubio desordenado, y Damien Miller es mi jefe, severo y exigente bajos sus helados ojos grises.  

     

    Pero fuera del horario laboral, Damien Miller es mi Amo, y yo soy su Esclava. 

     

    Tan solo recordarlo hace que yo comience a humedecerme bajo mis pantalones. Sin duda, esta es la experiencia más liberadora de toda mi vida. Sin embargo, todavía tengo muchos conflictos internos al respecto. No solo por lo inmoral de follar con mi jefe; eso, en cierta manera, es excitante. Pero siempre me he considerado una feminista, y la idea de entregarle el poder a un hombre me repelaba. Todavía lo hace, todavía me reprocho disfrutar tanto ser dominada por él. Me asusta que ser sumisa en la cama signifique que soy sumisa en la vida real, que le estoy permitiendo a Damien más de lo que una mujer debería permitirle a un hombre, aunque él nunca me ha forzado a nada. De hecho, yo forcé nuestro primer encuentro clandestino en la oficina.  

     

    Las puertas del elevador se abren yo me dirijo con pasos apresurados hacia la Sala de Conferencias, donde hay una reunión pactada para las 8:15. Arrojo lo que queda de mi café en un cesto de basura al paso y saco mi móvil de mi bolsillo. Veo que son las 8:17. Mierda. 

     

    Entro al Salón de Conferencias con el aliento entrecortado y el rostro enrojecido por la prisa. Por supuesto, soy la última en llegar y todos los ojos se fijan en mí con reprobación. Todos los diseñadores han ocupado su sitio en la larga y lustrosa mesa de madera, y Damien Miller está de pie en la cabecera, arqueando una de sus pobladas cejas oscuras ante mi demora. 

     

    Busco mi lugar asignado en la mesa de reuniones, mientras siento la penetrante mirada de Miller sobre mí mis rodillas tiemblan. Puedo oler su loción de afeitar, y recuerdo ese aroma impregnado en mi piel y en las sábanas. Haría cualquier cosa por estar en el complejo de Miller, follando como locos. O mejor aún, en su mazmorra. 

     

    Finalmente me siento en mi silla, y tomo el coraje para levantar la vista y mirar el rostro de Miller. 

     

    —Parece que decidió unirse a nosotros de una buena vez, Srta. Thorne —me regaña con su voz grave, y yo me estremezco. —Sabe que odio la impuntualidad. 

     

    —Lo sé….mil perdones, Señor…. —me disculpo con mi voz más dócil, y sé que a Miller eso le gusta. En todo sentido. 

     

    Hoy se ve más irresistible que de costumbre, no por nada es uno de los solteros más codiciados del momento. Está usando un traje azul marino que abraza cada músculo de su cuerpo, y que hace que su piel naturalmente pálida parezca puro marfil. Siento el irrefrenable impulso de sujetarme en esos hombros y espalda anchas. Recuerdo cuantas veces tuve mis piernas envueltos en ellos mientras Miller embestía con su polla dentro de mí. 

     

     

    Basta. Tengo que controlarme. 

     

    No puedo ponerme  cachonda en medio de la reunión. 

     

    Aunque no sería la primera vez. 

     

     

     He tenido este tipo de pensamientos obscenos con Damien desde mi primera entrevista de trabajo para Miller Corp. Y eso que para esa entonces yo no tenía idea de sus tendencias dominantes. Esa época parece tan lejana ahora, casi como si jamás hubiese ocurrido. Y tan solo fue hace unas semanas. 

     

    Pero bastó una sola mirada a Miller, para que mi supuesto disgusto por ser dominada por un hombre saliera volando por la ventana. Incluso ahora, no puedo dejar de mirar como la tela de su camisa se tensa en la zona del pecho, a causa de sus firmes pectorales. Sé que debajo de eso hay un abdomen plano y definido, y aún más abajo, hay una polla enorme, capaz de hacerme llorar y gritar de dolor y placer. 

     

     

     

    Mierda. Lo necesito ahora... 

     

     

    Apenas puedo prestar atención a lo que los demás están exponiendo; mi mente está muy lejos de esta reunión. Está perdida en los ojos grises de Damien Miller, en su cabello negro y sus manos enormes.  

     

    Recuerdo esas manos explorando todo mi cuerpo una y otra vez, sus dedos ensanchando mi entrada antes de follarme la primera vez. Y sus labios generosos envueltos en mi clítoris, solo en aquellas ocasiones cuando me he ganado que Miller me coma el coño, claro está. Y su barba incipiente cosquilleando mi cuello y mi nuca, antes de clavar sus dientes en mi carne. 

     

     

    Pensar que toda mi vida me resistía a esto, pensando que era malo, inmoral, humillante que una mujer disfrute de un hombre dominante. 

     

     —¡Señorita Thorne! No voy a pedírselo dos veces…. —la orden de Miller interrumpe mis ensoñaciones, trayéndome de nuevo a la realidad de manera violenta —Quiero ver su informe de la campaña ahora. 

     

     

    Me acomodo en lo asiento con un movimiento brusco. Estoy transpirando y solo espero que nadie lo note. El hecho de que Miller está usando el mismo tono de voz que cuando estamos en la mazmorra tampoco ayuda a bajar mis ánimos. Mi corazón late con fuerza en mi pecho mientras yo busco entre mis carpetas sobre la mesa. 

     

    —M-me temo que no los tengo, Señor…. —le respondo con un quejido sincero. 

     

    Levanto la vista de nuevo, y Miller me está mirando con sus ojos de hielo. Un silencio incómodo inunda la sala. 

     

    —Oh, Alex… —me dice con su voz profunda y carente de emociones —Me has decepcionado. 

     

    Una mezcla de excitación y miedo se apodera de mí. No sé si realmente mi puesto de trabajo está en peligro o si se trata de otro de nuestros jueguitos de dominación. Por las dudas, bajo mi vista hacia los papeles sobre la mesa y permanezco en silencio. 

     

    La reunión continúa como si nada; cada uno de los empleados expone sus ideas, informes de campañas pasadas, y bocetos para futuras. Miller escucha a cada uno de ellos, haciendo correcciones aquí y allá, pero de tanto en tanto sus ojos se posan en mí de una manera cómplice. Eso hace que mi excitación crezca más todavía. Al cabo de una hora y media, la reunión llega a su fin. Cada uno de los presentes se incorpora de su silla y abandona la sala, cargando sus archivos y carpetas bajo el brazo. 

     

    Cuando me estoy poniendo de pie escucho la voz demandante de Miller dirigirse a mí. 

     

     

    —Tú no, Alex. Tú te quedas. 

     

     

    





   





 

     

    Capítulo nueve 

     

     

     

     

    —Cierra la puerta. —Miller me ordena. 

     

    —Sí, Señor…. —respondo con una sonrisa culpable, mientras mi coño pulsa con fuerza bajo mis pantalones.  

     

    Le obedezco, cerrando la puerta de la sala de conferencias. Aunque la privacidad que esa puerta nos brinda es relativa; hay dos ventanales enormes detrás de Damien Miller. Tal vez el resto de la oficina no pueda vernos, pero el edificio de enfrente tiene vista preferencial. 

     

    —Esperaba tu informe hoy sin falta, y me has fallado… —Miller da un paso hacia mí y noto que su polla está dura, abultando bajo sus pantalones azul marino. Instintivamente me lamo los labios. Miller avanza hacia mí con pasos rápidos y firmes, marcado su territorio, mientras acaricia su propia erección sobre su ropa con la mano derecha. —¿Bueno? ¿No tienes nada que decir a tu favor? 

     

    —Lo siento, Señor… —mi voz tiembla. 

     

     —¿Eso es todo? —Miller se detiene en su lugar, su rostro lleno de decepción. —Ven aquí. 

     

    Obedezco una vez más, y me acerco a mi jefe. Cuando estamos a unos centímetros de distancia, uno frente al otro, Miller da un paso más, hasta que nuestras narices parecen rozarse. Puedo sentir el aroma de su piel invadiéndome, y siento otro escalofríos recorrerme. Su cálido aliento acaricia mis labios suavemente y creo que voy a correrme allí mismo. Necesito que me toque ya. 

     

    Pero Miller sabe cómo hacerme sufrir; por unos largos instantes no hace más que observarme. Me mira fijo a los ojos con sus hermosos y crueles ojos grises. Su labio inferior, tan carnoso y enmarcado por su barba oscura recortada, está tan cerca de mí que siento el impulso irrefrenable de morderlo y besarlo. Pero me contengo. 

     

    —Estás mojada… —Miller suspira contra mis labios, antes de que sus dedos acaricien mi entrepierna por encima de mi ropa. 

     

    —Sí, señor —balbuceo con frustración. Aun por sobre mi ropa, el tacto de su dedo entre los labios entre mis piernas me provoca una descarga eléctrica en toda mi columna. 

     

    —Muchachita sucia… ¿quieres follar, no es cierto? ¿Estás ansiosa porque te meta mi polla en tu coño ajustado? 

     

    —Sí, Señor… —apenas tengo la fuerza para responder, o para respirar si quiera Sus dedos acariciando mi clítoris frustrado son una deliciosa tortura. 

     

     —¿Y realmente crees que te mereces eso, después de tu conducta de hoy? —Miller ahora me dedica una media sonrisa, tan irresistible como diabólica, sin dejar de tocarme por sobre mi ropa. Sus caricias son tan lentas que apenas puedo soportarlas. 

     

     —¿N-No? —pregunto con mi aliento entrecortado, aunque ya conozco la respuesta. 

     

    —Claro que no. Debo enseñarte una lección primero…. —oír esas palabras, pronunciadas con ese tono de voz aterciopelado y amenazante, casi hace que me corra allí mismo. —Quítate los pantalones- 

     

    Miller suelta mi coño y se aleja de mí algunos pasos. La ausencia de su mano y de su calor hace que emite un quejido entre mis dientes, pero obedezco. Aunque me preocupa un poco el hecho de que se pueda ver todo desde el edificio de enfrente, me quito los pantalones y la ropa interior. Ahora estoy de la cintura para abajo completamente desnuda frente a Damien Miller, y él me observa con hambre. 

     

    —Ven aquí…. —me ordena una vez más. —Apoya las manos sobre el escritorio. 

     

    Con un nudo en la garganta y mi coño pulsando con necesidad, obedezco. Apoyo ambas palmas en la mesa de madera, que esta tan lustrosa que puedo ver el reflejo de mi rostro. 

     

    —Inclínate…—Miller dice con voz comandante. 

     

    Acto seguido, siento un fuerte azote en mis nalgas. Aprieto mis dientes y chillo, mi cuerpo se adelanta un poco por la sorpresa, pero Miller presiona su mano en mi cuello y vuelvo a mi posición anterior. 

     

     —¿Creíste que no te iba a castigar por esto? —Miller dice antes de darme una segunda nalgada. Este segundo golpe es más fuerte que el anterior, y dejo escapar un gemido de dolor mientras mi piel arde. 

     

    A estas alturas, mi culo ya debería estar acostumbrado a los castigos del Sr. Miller; las semanas anteriores me ha azotado con látigo de nueve colas, paletas de madera y  fustas. Cada uno de esos instrumentos es más divertido que el anterior, pero mi favorito es  su propia mano.  

     

    Adoro esos segundos de anticipación antes de que su mano fuerte y desnuda azote mi piel inflamada, esos segundos en los cuales mi coño parece explotar. Miller me azota una tercera, y una cuarta vez, cada vez con más ímpetu. Y yo siento el ardor esparcirse por mis nalgas y muslos. 

     

     —¿Te gusta esto? —Miller pregunta entre aliento entrecortado; las nalgadas lo agotan tanto como lo excitan. 

     

    —Sí, Señor… —gimo desvergonzadamente, con mi mejilla apoyada contra la mesa. Creo que la he manchado con saliva y algunas lágrimas. —Lo merezco, Señor…. 

     

    —Oh, ¿y porque lo mereces? —Miller pregunta muy divertido, antes de propinarme un quinto azote, que hace que todo mi culo arda. 

     

     —¡Porque lo he desobedecido, Señor! —grito mientras aprieto los dientes y los párpados. Miles de cosquillas ardientes invaden mi piel enrojecida y mis clítoris. Mis paredes internas se contraen  por la frustración. —Merezco ser castigada. 

     

    —Muy bien… —Miller aprueba. Aun sin poder ver su rostro, sé que está sonriendo. —Pero mereces un tipo de castigo diferente hoy. 

     

    Me pregunto qué  tiene en mente. Me da una última nalgada,  uno que hace que mis rodillas tiemblen y que un grito escape de mi garganta. Recupero mi aliento mientras rezo por mis adentros que nadie en la oficina haya escuchado mis gemidos y sollozos. 

     

    —Incorpórate…. —Miller me ordena, y yo lo hago con pasos temblorosos. Mi culo debe estar morado para ese entonces, y me cuesta caminar con mi clítoris pulsando entre mis piernas. Doy unos pasos hacia mi jefe y veo que este está quitándose la corbata de seda de su cuello. Desata el nudo con un movimiento veloz y de pronto estoy a oscuras; Damien Miller me ha vendado los ojos. 

     

    Completamente a ciegas, me dejo guiar por él, quien me empuja violentamente contra la pared. 

     

    —Abre las piernas… —me ordena entre dientes mientras patea mis tobillos. 

     

     Apoyo ambas manos contra la pared, y noto que no es precisamente concreto lo que estoy tocando. Es cristal. Me estremezco por completo al darme cuenta que estoy apoyada semidesnuda y con los ojos vendados contra el gran ventanal de la oficina. Siento el calor de la vergüenza subir por mi pecho y rostro. De alguna manera eso hace que todo sea más excitante todavía. Abro la boca para decir algo pero antes de que pueda emitir una palabra, Miller escupe en mi entrada y me penetra con fuerza. 

     

    Dejo escapar un gemido de dolor y placer, arqueando mi espalda contra mi voluntad. La polla de Miller está completamente dentro de mí y él me jala del cabello. 

     

    —S-señor Miller…. —apenas puedo balbucear mientras su polla ensancha mis músculos internos con un dolor delicioso —¡Nos van a ver! 

     

    —Mejor…. —suspira con voz grave entre dientes, su aliento cálido acaricia mi oído y me estremezco más aún. Me coge de las caderas y embiste dentro de mí con fuerzas renovadas, su polla golpeando con cada empuje. —De hecho, ya hay alguien mirando del otro lado…. 

     

    Saber eso hace que mi clítoris pulse con más fuerza. Saber que hay alguien observando mientras Miller me folla. Un calor agobiante invade mi rostro y gimo más fuerte, mientras el miembro duro de mi jefe entra y sale de mí con vigor.  

     

    —Realmente has excitado a nuestro vecino…—Miller suspira de manera ronca contra mi oído, y yo siento un escalofríos en mi columna vertebral. —Está duro como una roca, y trata de disimular que nos está observando…. 

     

     —¿Nos está mirando? —apenas puedo balbucear entre alientos entrecortados mientras Miller embiste brutalmente dentro de mí.  

     

    —Si...esta solo en su oficina...y ahora se está masturbando… —Miller muerde mi oreja suavemente antes de follarme más duro, si es que eso es posible —Dale un buen show, muchachita, muéstrale cómo te gusta mi polla. 

     

    Y Miller mece sus caderas con más violencia, haciéndome gritar de dolor y placer. Mis rodillas tiemblan y apenas tengo fuerzas para mantenerme de pie mientras embiste adentro de mí. Con mis ojos vendados, imagino al hombre del otro edificio tocándose mientras nos mira, y esa humillación amenaza con precipitar mi orgasmo antes de lo debido. Miller sigue embistiendo como una bestia salvaje, y mis músculos internos envuelven su polla creando una fricción deliciosa.  

     

    Luego imagino a mi jefe, follándome contra la ventana, Ojalá no tuviese mis ojos vendados; ojalá pudiese contemplar los firmes músculos de su abdomen y pecho, su polla enrojecida y su ojos encendidos mientras su rostro se retuerce de placer. 

     

    De pronto, sus movimientos se hacen más erráticos y violentos. Siento su polla pulsar dentro de mí y sé que está a punto de correrse. Una de sus manos suben hacia mi torso, abren lo camisa con fuerza y estrujan uno de mis pechos. Esa caricia brusca despierta un relámpago dentro de mí, y gimo con más fuerza. A su vez, eso precipita su orgasmo. Adoro cuando mi Amo se corre dentro de mí; es una sensación tan obscena y satisfactoria, sentir que le pertenezco por completo a Damien Miller. 

     

    Sujeta mis caderas con fuerza y su polla da unos últimos golpes, tan brutales que grito mientras lágrimas brotan de mis ojos. El semen de mi Amo también brota de su polla, llenado mi coño por completo con su calor. Lucho por respirar, por mantenerme de pie mientras Miller da las últimas embestidas dentro de mí. Lo escucho gruñir de alivio y placer mientras se descarga dentro de mí y sonrío con mi rostro presionado contra el cristal; ese es el mejor sonido del Universo. Damien Miller corriéndose. Y mejor aún; corriéndose dentro de mí. 

     

    Deja escapar otro suspiro largo, antes de retirar su miembro, aun vibrante, fuera de mí. Cuando lo hace, siento su semen resbalar fuera de mí suavemente, cosquilleando la cara interna de mi muslo. Adoro esa sensación. Mis piernas finalmente ceden ante el agotamiento, y caigo de rodillas al piso, con mis ojos aún vendados y mi aliento entrecortado. 

     

    Todavía no me he corrido. 

     

     —¿Lo he hecho bien, Amo? —pregunto, con esperanzas de recibir una recompensa. 

     

    —No del todo…. —Miller responde —Nuestro querido vecino aún está haciéndose la puñeta...sé una buena chica y ayúdalo a acabar ¿sí? Bríndale un lindo espectáculo… 

     

    Al principio no entiendo a qué se refiere. Luego, me acomodo en el piso, aún de rodillas, y comienzo a frotar mi clítoris con movimientos circulares.  

     

     —¿Así, Amo? —pregunto. 

     

     

    —Muy bien, Alex...continúa… —no puedo ver el rostro de Miller pero su tono de voz me dice que está satisfecho, y sonriente. Así que continúo masturbándome frente al gran ventanal. Hago una pausa para escupir en mi mano y continúo  auto-complaciéndome frente a los ojos de mi Amo y del extraño del otro edificio —Te ves muy bien así...necesitada y de rodillas. 

     

     

     

    Con esas últimas palabras de mi jefe, mi orgasmo brota de mí con furia. Dejo escapar otro grito mientras mi cuerpo se retuerce y se contrae de placer. He prolongado mi orgasmo por tanto tiempo que ahora es explosivo; haciendo que mis muslos tiemblen y mi corazón golpee con furia contra mis costillas.  

     

    Estoy recuperando mi aliento, aun entre gemidos, cuando Miller se acerca por detrás de mí y remueve la venda de mis ojos. Cuando al fin puedo ver, alzo mi vista ante el rostro de mi jefe. Su rostro está satisfecho, y su sonrisa hace que me estremezca. 

     

    —Eres una chica muy sucia, Alex…. —Miller me dice con una irresistible sonrisa curvando sus labios. Una suave capa de sudor cubre su rostro de porcelana y sus cabellos negros, aunque cortos, están desordenados  

     

     

    —Mira el desastre que has hecho con mi ventanal…. —me dice señalando con su dedo índice algunas manchas de semen que han aterrizado allí. —Límpialo, ¿quieres? 

     

    Asiento y a continuación limpio el cristal con mi lengua, lamiendo cada gota que ha ensuciado el Sr. Miller. Él emite un gemido de satisfacción, y sé que la escena lo excita, Así que me esfuerzo aún más por dejar sus vidrios relucientes, lamiendo hasta la última gota. 

     

    Estoy abocada a mi tarea, cuando siento la mano firme de Miller jalarme del cuello y obligarme a ponerme de pie. A continuación, me besa en los labios con una necesidad imperiosa. Emito un gemido de sorpresa contra sus labios, antes de rendirme ante el beso.  

     

    De todas las cosas que Damien Miller me hace, besarme es la que más me debilita. Es la que más me hace temblar las rodillas y acelerar el corazón. No sé qué significa eso, No quiero saber qué significa eso. Ahora tan solo me rindo ante sus labios hambrientos, besándolo, mordiéndolo y dejando que nuestras lenguas dancen entre ellas. A mi jefe parece no molestarle el sabor en mi boca, de hecho, parece excitarlo más. Lame mis labios y los saborea una y otra vez, hasta que yo no puedo respirar. 

     

    Me aferro de sus anchos hombros, y nos besamos por un largo rato. Hasta que Miller separa sus labios de los míos y me mira a los ojos. Parece a punto de decirme algo, como si estuviese eligiendo sus próximas palabras con un cuidado extremo. Las rodillas me tiemblan una vez más, y las palabras también me fallan a mí. 

     

    —Alex… —Miller susurra contra mis labios, y acaricia mi mejilla con su pulgar. Siento un nudo formarse en mi estómago, y todo mi cuerpo tiembla. El tiempo parece detenerse en ese instante, y la pausa que hace Miller antes de hablar se siente como una tortura. —Prepara esos informes… ¿sí? Esto es muy divertido, pero realmente los necesito. 

     

    —Claro que si… —sacudo mi cabeza y sonrío. Una parte de mí se siente decepcionada ¿acaso que estaba esperando que me dijera? Esto es tan solo un rollo, no debo olvidarme de eso. Aunque una parte de mí me dice que esas no eran exactamente las palabras que Miller me quería decir. 

     

    Recojo mis pantalones del piso y me los pongo. Miller está haciendo lo mismo; ajustando su cinturón una vez más. Me acomodo la camisa antes de retirarme de la oficina. 

     

    Un segundo antes de poner un pie fuera de la oficina, me parece oír a Damien intentando decirme algo más, pero de todas maneras me alejo antes de hacer o decir algo que me avergüence. 

     

     

     

    





   





 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Capítulo diez 

     

     

     

    Paso el resto de mi día laboral en mi cubículo, preparando los dichosos informes para el Sr. Miller. Pero la verdad es que cuesta concentrarme en mi tarea; no puedo dejar de pensar en los ojos grises de Damien, observando. En cómo sus generosos labios se contraen al llegar al orgasmo, y de cómo saben cuándo me besa. 

     

    Pero hay algo más que me molesta; una idea que no puedo cerrar en mi mente. ¿Qué era lo que estuvo a punto de decirme? y más importante ¿qué era lo que yo tanto ansiaba escuchar? 

     

    Sacudo mi cabeza hacia ambos lados y suspiro: es un rollo nada más. Damien Miller y yo coincidimos en una cosa; a él le gusta dominar, y a mí me gusta ser dominada, por más que me avergüence admitirlo. No hay nada más entre nosotros, ni jamás lo habrá. A excepción de nuestra relación laboral, claro está. 

     

    Tal vez es el hecho de que es la primera vez que tengo una relación así un hombre, y el conflicto que eso me provoca. ¡Mierda, cómo puedo llamarme a mí misma feminista si me gusta que mi jefe me ate y me azote! Nadie puede saber sobre esto; tal vez es solo una etapa y en unas semanas todo esto me aburra y regrese a tener sexo normal. 

     

    Lo dudo mucho. 

     

    . 

     

     

    No debo dejarme llevar. Debo encarar esto como cualquier relación sexual casual (De hecho, no he tenido sexo casual con nadie desde que rompí con mi prometido)  No debo desarrollar un apego de colegiala hacia Miller. Eso no sería bueno para ninguno de los dos. No solo perdería la relación más gratificante y liberadora de toda mi vida, sino que hasta podría perder mi empleo. No puedo permitirme eso. 

     

     

    Son casi las cinco cuando estoy dándole los últimos toques a mi informe. La secretaria de Damien Miller de pronto se acerca a mi cubículo. Tan solo oír sus tacones sobre el piso me hace estremecer; sé que me trae noticias de él. O mejor aún; órdenes de él. Y que use a otro de sus subordinados para transmitirlas tan solo le da un toque más excitante a toda la situación. 

     

     

    Le sonrió amablemente mientras cojo el sobre de papel que me ofrece en su mano. Luego la mujer se retira y recién ahí leo el contenido del sobre, escrito con la curva y prolija caligrafía del Sr. Miller: 

     

     

     

    Te espero esta noche a las 21hs, en mi complejo 

    Mi mazmorra se siente vacía sin ti, 

    D. 

     

     

     

     

    Sonrío para mis adentros, y guardo el sobre en el bolsillo de mi saco. Huele a su loción de afeitar y eso me encanta. Mi coño comienza a despertar bajo mis pantalones una vez más, tan solo de recordar la mazmorra de Damien Miller, y de imaginar que me espera esta noche. Pero también hay algo más, algo que me molesta. Como si hubiese estado esperando algo más, algo diferente de su parte. 

     

    Borro esos pensamientos ridículos de mi cabeza y termino mi trabajo, hasta que llega mi hora de salida. Abandono el rascacielos de Miller Corp. y me dirijo al subterráneo, camino a casa. 

     

     

    Llego a mi departamento, o mejor dicho al departamento de Louise y Linda. Asumo que cuando cobre mi primer cheque de Miller Corp., podré pagar un adelanto en algún lugar nuevo. Aunque ellas no están apuradas porque me vaya, y si lo están, fingen demasiado bien. De hecho soy yo la que se siente culpable por abusar de su hospitalidad. 

     

     

    No hay nadie a esta hora; lo cual es bueno porque lo primero que quiero hacer es darme una ducha. Dejo que el agua tibia limpie el sudor de mi cuerpo y cabello y que relaje mis músculos. Esta noche me espera todavía más, en manos de mi jefe, y tan solo pensarlo hace que me humedezca. 

     

     

    Pero no puedo masturbarme, no importa cuanto lo desee. Debo guardar todas mis energías para el Sr. Miller. A él le gusta cuando me encuentro frustrada, desesperada por una descarga, Y si algo he aprendido gracias a mi Amo Miller, es que mientras más se retrasa la recompensa, más placentero es el desenlace. 

     

     

    Estoy terminando mi baño cuando oigo la puerta. Me seco el cuerpo y me visto rápidamente. Doy unos pasos hacia la sala de estar y descubro que Linda ha llegado a casa. A Louise aún le quedan unas horas más en el trabajo. 

     

    —Bueno...una sorpresa encontrarte en casa, para variar…—Linda dice mientras arroja su bolso al sofá y abre el refrigerador para sacar una cerveza. Me ofrece una pero me niego, mientras termino de secar mi cabello con una toalla. 

     

    —He estado curioseando algunos apartamentos, Linda….una vez que cobre mi primera paga de Miller Corp.… —comienzo a explicar. 

     

    —No es eso…. —Linda me hace un gesto despreocupado con la mano —Me refiero a que ya casi nunca estás aquí….te la pasas en la oficina. 

     

    —Oh sí….bueno, ya sabes. Trabajar en una empresa multimillonaria tiene sus responsabilidades…. —me encojo de hombros; nunca fui buena mintiendo. 

     

    —Estas follándote a alguien…. —Linda sonríe de manera cómplice, y a mí se me cae la mandíbula. 

     

     —¿¡Cómo lo sabes?! 

     

    —Es obvio… —me responde, y palmea el sofá para que yo me siente a su lado —Ven aquí, quiero saber todo sobre él. 

     

    —Él. Él es… —titubeo antes de sentarme a su lado. —Alguien del trabajo. 

     

    Linda abre sus ojos en forma exagerada mientras le da un sorbo a la cerveza. 

     

    —Lo sabía…—dice por lo bajo. 

     

    —Pero no es amor, ni nada por el estilo—refunfuño. —Es solo sexo casual, ya sabes. 

     

     —¿Y quién habló de amor? —Ríe —El amor complica las cosas. Me alegro que estés follando, Alex. Realmente estábamos preocupadas por ti, Temíamos que aun estabas enamorada del cretino de tu ex. 

     

    —No, para nada —sacudo la cabeza. 

     

    Durante unos segundos, recuerdo cómo era el sexo con Thomas; en ese entonces yo me decía a mí misma que me hacía feliz, aunque muchas veces yo ni siquiera me corría. Y siempre usábamos las mismas dos o tres posturas. Pero en aquel entonces, nunca se me hubiera imaginado pedirle que me domine. Y él hubiera huido espantado. Me doy cuenta que es la primera vez en mi vida que disfruto de mi propia sexualidad sin tapujos, sin mascaras. Y eso me aterra. 

     

     

    La persona adecuada resultó ser nada más y nada menos que Damien Miller 

     

     

    Recuerda, es solo un rollo 

     

    No lo olvides. 

     

     

    —Linda…—murmuro —¿Puedo hacerte una pregunta? Tiene que ver con el BDSM. 

     

     —¡No me digas que…!. —Linda se adelanta y apoya su cerveza en la mesa de café, luego se vuelve a apoyar en el sofá, descansando su mentón en su mano —¡Cuéntame todo! ¿Tu rollo te da nalgadas? ¿Te azota? ¡Estoy tan feliz que hayas dejado de lado el sexo vainilla y aburrido! 

     

     

    —No, no es eso… —la voz me tiembla. No puedo decirle las cosas que hago con Damien Miller. No sé por qué, pero no puedo decírselo —Es una pregunta hipotética. 

     

     

    —Claro que sí—Linda termina la frase por mí, Toda esta situación parece encantarle. 

     

     —¿Crees que es posible ser feminista y disfrutar el rol de sumisa con un hombre? —Hacer esa pregunta me costó mucho más de lo que esperaba. Pero la respuesta de mi amiga es reconfortante. 

     

    —Pues claro ¡Yo soy feminista! ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? —vuelve a beber su cerveza. 

     

     —¿No ves una contradicción allí? —Insisto —Crees que la mujer no es inferior al hombre pero te dejas someter por uno. 

     

     —¡No es sometimiento verdadero! —Ríe a carcajadas —Es solo un juego que los dos consensuamos. Una fantasía. Mientras el tío no intente someterme en la vida real, no hay problema. Además ¿Qué hay más feminista que una mujer viviendo su sexualidad con libertad? 

     

     —¿Aunque esa libertad implique se dominada? 

     

    —Eso es gusto de cada una. Seamos honestas, Alex; con Thomas tenía sexo vainilla ¿no es cierto? Y sin embargo, el tipo no te dejaba salir con nosotras, ni tener amigos varones ¡Y hasta esperaba que una vez casados, tú seas el ama de casa y renuncies a tu carrera! Eso es verdadera dominación, si me permites. Muchas mujeres se aterrorizan del BDSM pero asumen que tener un marido así es lo normal.  

     

    Las palabras de Linda me dejan pensativa durante largos segundos.  

     

    —Cuéntame más de tu novio secreto —insiste. 

     

    —No es mi novio. Solo un rollo casual. 

     

    —Pero tú quieres algo más que eso ¿no? 

     

    Miro a Linda con mis ojos abiertos de par en par, Tengo palpitaciones y siento el calor subir por mis mejillas. 

     

    —No, no….estoy perfectamente bien con las cosas como están…. —mierda, que mala que soy mintiendo —es mi primera  relación después de Thomas y creo que me conviene no involucrarme mucho. 

     

    Linda hace un silencio enigmático, luego continúa: 

     

     —¿Y cómo es él? 

     

    —Fuerte, alto, ojos grises, cabello negro. 

     

     —¿Y su polla? 

     

    —Increíble. 

     

     —¡Eso es lo importante!—Las dos estallamos en risa. Luego de una pequeña pausa, Linda me dice: 

     

    —Y dime ¿es él el que te ata a la cama? 

     

    Se me cae la mandíbula una vez más. 

     

     —¿Como los has sabido? —mi voz se eleva en un tono más agudo del que deseo. 

     

     

    —Esas marcas en tus muñecas…—dice señalando la piel levemente enrojecida de mis muñecas. Menos mal que no ha visto mi culo. — 

    Me encojo de hombros, levemente avergonzada. 

     

     —¡Oh vamos, Alex! No tiene nada de malo….además, sabes que de todas las personas, yo soy la última con la cual debes sentir vergüenza. ¿Cuántas veces has entrado en mi dormitorio o al de Louise y nos viste con algún tío esposándonos a la cama o azotándonos? 

     

    —Más de las que me hubiese gustado…. —refunfuño, y Linda me golpea al hombro a modo de juego. 

     

    —Tú eres la sumisa ¿verdad? 

     

    —Lo soy…. —tomo un respiro hondo y una poderosa sensación me sobrecoge, Es la primera vez que confieso algo así en voz alta. 

     

    —No hay mejor sensación en el mundo ¿verdad? Abandonar todo control y estar a la completa merced de tu Amo…. —Linda se muerde el labio inferior, seguramente recordando experiencias pasadas. Y yo no puedo evitar pensar en Damien Miller. Debo usar toda mi fuerza de voluntad para no excitarme frente a mi amiga. 

     

    Luego de una pausa levemente incómoda, Linda continúa: 

     

     —¿Confías en él? —hay un dejo de preocupación en su voz —Un dominante tiene mucho poder sobre ti, debes elegir a alguien así con mucho cuidado. 

     

    —Confío en él… —digo con un suspiro. 

     

     

    Confío en él. 

     

     

    Luego de otra pausa extraña, miro la hora en mi móvil. 

     

    —Debo irme…. —me pongo de pie rápidamente y me dirijo a mi cuarto a cambiarme. Linda no dice nada, tan solo me sonríe de la manera más obscena. 

    





   





 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Capítulo once 

     

     

     

     

     

     

    El lujosísimo complejo de Damien queda a veinte minutos de viaje, el edificio se erige luminoso en el centro de la ciudad, tan imponente como el joven CEO que vive allí. El guardia de seguridad ya me conoce, y me deja pasar luego de hacerme un gesto con la mano. A estas alturas, ya debe imaginar que Damien y yo estamos follando. Me pregunto cuántas más han entrado y salido de esa puerta con el mismo propósito que yo. 

     

     

    Como una puta. 

     

     

     No sé por qué, pero ese pensamiento hace que una furia horrible despierte dentro de mí. Cuando Damien usa esa palabra durante nuestros juegos me excita muchísimo, pero dentro de mi cabeza tiene una connotación completamente diferente. Inconscientemente cierro mis puños y mi pulso se acelera. 

     

     

    Un rollo, recuerda, un rollo. 

     

     

    Los celos están de más aquí 

     

     

    Entro al elevador y pulso el botón. En unos segundos, la puerta se abre de nuevo y atravieso el mini pasillo que guía al apartamento en sí. Antes de que golpee, Damien Miller me abre la puerta con una sonrisa ansiosa. No recuerdo haber visto esa expresión en su rostro nunca antes. Trato de no desvariar mucho acerca de su significado y le devuelvo la sonrisa. 

     

    —Llegas tarde….sabes que no me gusta la impuntualidad…. —me dice mientras abre la puerta por completo para que pase y me entrega una copa de champagne. Jamás he bebido champagne en mi vida, y menos tan cara, soy más de la cerveza. Pero con dar el primer sorbo descubro que es delicioso. Casi tanto como Damien con su torso desnudo. 

     

    —El subterráneo estaba demorado…—respondo, antes de fijar mi vista en los anchos hombros desnudos de Damien, sus pectorales firmes y su abdomen plano. Está usando unos pantalones de seda negros, pero puedo descifrar el perfil de su polla debajo de ellos. 

     

     —¿Quieres un auto? —Damien me dice. Estallo en una pequeña carcajada, pero él se acerca a mí con una expresión muy seria y confundida. 

     

    —Tal vez...con mi primera paga debo saldar algunas deudas primero…. —explico, terminando mi copa de champagne —Y además, debo buscar un apartamento, no puedo seguir incomodando a…. 

     

    —Louise y Linda…—Damien dice mientras rellena mi copa vacía con más líquido dorado y espumante. 

     

     —¿Recuerdas eso? —digo, perpleja. 

     

    —Por supuesto, son tus amigas. Recuerdo todo lo que dices—Damien se sirve champagne en su propia copa ahora —Pero estaba hablando en serio antes...si necesitas un auto, te lo regalo. 

     

    No puedo creer este diálogo. 

     

    —Gracias, pero no es necesario…. —digo antes de romper el contacto visual y terminar mi segunda copa de champagne. 

     

     —¿Por qué no? —Damien insiste.  

     

     

    No voy a ser tu puta… 

     

     

     

    —Tú necesitas algo, yo puedo proveértelo, si te hace sentir mejor puedes devolverme el dinero de a poco…. —Damien no deja ir el tema, acercándose cada vez más a mí. 

     

    —No discutamos… —digo, antes de vaciar mi copa de un solo trago —Mejor follemos. 

     

    —Yo soy el que da las órdenes aquí… —Damien sonríe a medias, aunque sé que dentro de su cabeza no deja ir el tema del auto.  

     

    Luego se acerca aún más y hace lo peor que puede hacer jamás; me besa. Sus labios saborean los míos y yo me derrito. Arrojo mi copa de champagne al piso y me aferro a sus hombros anchos, luego recorro sus fuertes bíceps, sintiendo su firmeza. Muerdo su labio inferior y Damien emite el gruñido más masculino del Universo, que me hace sonreír y temblar al mismo tiempo. Envuelve sus manos alrededor mi cuerpo y, aunque yo aún conservo mi ropa puesta, siento el calor emanando de su piel. Y su intoxicante aroma volviéndome loca. 

     

    —A la mazmorra….ya. —me ordena contra mis labios, con tono demandante y urgente. 

     

     

    —Sí, Señor… —respondo antes de morder su labio por última vez. 

     

     

    Miller me toma de la mano y me dirige al cuarto de la casa que solo yo conozco; las cuatro paredes donde he experimentado el placer más extremo de mi vida. Su mazmorra. Mucho menos amenazante de cómo suena, es tan solo un dormitorio más en el extenso complejo. Un dormitorio con esposas en cada poste de la cama, un potro medieval, y todo tipo de látigos, azotes y dildos. Pero un dormitorio al fin. Aunque hemos hecho de todo menos dormir en ese lugar durante las últimas semanas. 

     

     

    Apenas pongo un pie allí dentro, me estremezco al ver la cama esperándome, y la extensa colección de juguetes de Damien. No puedo esperar a probarlos todos. 

     

    —Quítate la ropa…. —me ordena una vez más con el aliento entrecortado. Miro su entrepierna por una fracción de segundo y noto que mi jefe ya está duro. Eso me hace sentir orgullosa. Y un poquito desafiante. 

     

     —¿Acaso no prefiere quitármela usted, Amo? —le pregunto de manera tentadora. Me encanta hacerlo enojar. Miller gruñe furibundo y me arranca la camisa. 

     

    —Estás muy insolente hoy… —dice mientras los botones de mi camisa vuelan por los aires, y mi ropa queda reducida a jirones gracias a las manos y uñas de Damien. Luego siguen mis pantalones, y mi ropa interior; hasta que estoy completamente desnuda en su mazmorra. Observo mis ropas destrozadas en el piso y me pregunto cómo volveré a casa. —Si no corriges tu conducta, no te daré el regalo que tengo para ti. 

     

     —¿Regalo? —me mojo al instante y siento cosquillas invadir mis muslos y mi pecho. 

     

    Damien asiente con la cabeza. Luego desliza sus manos por mi cuello, y mis pechos, hasta que sus dedos encuentran mis pezones y los retuerce un poquito. Lo necesario para que el placer sea mayor que el dolor, como solo él sabe hacerlo. 

     

    —No creo que te lo merezcas —dice, juguetonamente mientras yo dejo escapar un gemido. Mi clítoris pulsa contra mi voluntad. 

     

    —Sí, si...Señor…—suplico ahora que sus labios están torturando mis pezones doloridos —Seré buena, lo prometo. 

     

    —Demuéstralo. Chúpame la polla. —Damien ordena con una media sonrisa. 

     

    Me pongo de rodillas frente a él, le bajo sus pantalones de seda negros y tomo su miembro en mi boca. 

     

     

    —Sin manos… —me ordena, a la vez que hace un movimiento con sus piernas para alejarse del todo los pantalones y patearlos a un lado. 

     

    Enredo mis manos detrás de mi espalda como una prisionera, como a él le gusta, trato de tomar su miembro completo usando tan solo mi boca. Muevo mi cabeza hacia atrás y adelante, hasta que las náuseas me invaden. Pero continuó, chupándola con ansias. Amo saborear la polla de mi jefe, escuchar los sonidos que hace y su mano firme empujando mi nuca, Lucho contra mis náuseas y lo tomo cada vez más profundo, hasta que me falta el aire y debo retirarme. Tomo un respiro hondo, escupo sobre su polla y vuelvo a tomarla en mi boca. 

     

    Ahora Damien me sujeta del cuello y mece sus caderas, empujando su polla en lo más recóndito de mi garganta. Entre náuseas, dejo que me folle la cara, mientras la saliva chorrea por las comisuras de mi boca.  

     

    —Eso es….ahógate con mi polla…. —Damien embiste hacia atrás y adelante, y las lágrimas brotan por mi rostro. 

     

    Mantengo mis manos cruzadas detrás de mi espalda, aunque estoy desesperada por masturbarme; mi clítoris palpita como los mil demonios. Cuando tengo la sensación que realmente voy a sofocarme con la polla de Damien, este la retira de mi boca. Tomo una profunda bocanada de aire mientras él me ayuda a ponerme de pie. 

     

     —¿Lo he hecho bien, Señor? —pregunto.  

     

    —Muy bien. —Damien me responde sin siquiera mirarme. Ha dado unos pasos hacia atrás y está encendiendo unas velas en su mesita de luz. No tengo idea de que está planeando, pero mi mente da vueltas sin cesar. Mi coño late furioso, necesito follar, y trato de descifrar qué es el regalo que mi jefe tiene para mí. 

     

    Damien vuelve a enfrentarme, la luz de las velas remarca la estructura tan cuadrada, tan masculina de su rostro, y sus ojos brillan como los de una bestia salvaje. Tiemblo cuando se acerca a mí nuevamente, con sus pasos seguros y su polla dura. Pero ahora tiene algo en sus manos, algo que la tenue luz de las velas no me deja ver con claridad. 

     

     

    —Toma. Te lo has ganado, Alex. —me dice mientras me entrega algo.  

     

    Finalmente logro ver mi regalo; una cuerda con una serie de pelotitas negras y rígidas atravesadas. Mi falta de experiencia hace que me quede unos segundos en silencio hasta darme cuenta que se trata de cuentas anales. Mi polla se estremece más fuerte al descifrar lo que mi jefe desea que haga con ellas. Miro su rostro y me muerdo los labios, ansiosa. 

     

    —Súbete a la cama, quiero verte usándolas…—Damien me dice mientras acaricia mi cuello, guiándome a la cama. 

     

    Me subo a ella boca arriba, con mis piernas abiertas y elevadas para que mi jefe pueda apreciar mejor el espectáculo. El aún tiene las cuentas en su mano, y las está humedeciendo con lubricante mientras me observa con ojos hambrientos. Me alcanza el juguete y yo empujo una de las pelotitas suavemente dentro de mí. Su dureza me provee de un placer delicioso, desconocido hasta ahora. El hecho de que él me esté mirando lo hace increíblemente excitante. Empujo con mis dedos y la primera cuenta está completamente dentro, ayudada por el lubricante. Gimo de placer y cierro mis ojos por un segundo, disfrutando esa maravillosa presión. Cuando los vuelvo a abrir, veo que Miller está de pie al lado de la cama, masturbándose. Su mano sube y baja de su polla lentamente, y sus ojos me devoran. 

     

    Sin que emita una palabra, sé que debo insertar otra pelotita. Comienzo a empujarla con dedos nerviosos, mientras mantengo mis piernas en alto. Una vez que está adentro, las dos cuentas ensanchan mis músculos internos y yo gimo más alto. Los latidos en mi clítoris quedan en segundo plano ante este placer nuevo. 

     

    —Muévelas dentro de ti…. —Damien me ordena con un suspiro ronco.  

     

    Y yo obedezco, contrayendo mis músculos internos para que las pelotitas avancen y retrocedan dentro de mí. Es un placer increíble, y dejo escapar otro gemido agónico. Si tan solo pudiese frotarme el clítoris, pero sé que lo tengo prohibido. 

     

     

    Inesperadamente, Damien extiende su mano, toma el extremo de las cuentas y las retira de un tirón. Tan movimiento me provoca un espasmo de placer, y tengo que utilizar toda mi fuerza de voluntad para no correrme. Estoy respirando con dificultad cuando mi jefe ordena: 

     

    —Empieza de nuevo...una por una…y esta vez las introduces todas —mientras me dice eso, se acerca de nuevo a su mesita de luz. 

     

    Con la ayuda de un poquito más de lubricante, comienzo mi tarea de nuevo. Inserto una, y se siente genial. Luego inserto la otra, y el dolor de mi polla se funde con el placer. Estoy gimiendo, empujando con mis dedos una tercer pelotita, cuando siento un repentino ardor en mi pecho. 

     

    Arqueo mi cuerpo con violencia, y descubro a Damien con una vela en la mano, y la cera ya fría reposando en mi pecho. 

     

    —Agrega otra…. —Damien me ordena. 

     

    Estoy empujado una cuarta pelotita dentro de mí, cuando él deja caer más cera de velas en mi pecho. Es un ardor extremo, increíble, y yo tan solo puedo gemir de placer. Más cera cae sobre mi cuerpo, precipitando mi orgasmo con violencia. 

     

    —Insértatelas todas en el culo…. —Damien me ordena con voz firme a la vez que la cera se derrama en mi pecho, estómago y muslos. Todo mi cuerpo arde y vibra de placer, pero logro controlarme e insertar hasta la última bola dentro de mí. Siento que voy a explotar de placer, con esa presión extrema dentro de mí, y la cera quemando mi piel delicadamente. 

     

    Estoy jadeando desesperada, retorciéndome de placer, cuando Damien deja las velas de lado. Se arrodilla en la cama entre mis piernas, y toma de nuevo el extremo del juguete. Comienza a jalar las pelotitas fuera de mí, pero esta vez a un ritmo lento. Una a una salen de mí, aumentando mi placer a extremos inimaginables.  

     

    Cuando están todas fuera de mí, apenas puedo respirar. Mis músculos interiores están ensanchados y levemente doloridos. Pero es un dolor delicioso. Y no tengo ni un segundo para recuperarme que Damien se abalanza sobre mí. Su cuerpo cubre el mío por completo, sus labios muerden los míos y su polla entra completa en mi culo de un solo movimiento completo. 

     

    Giro contra sus labios y envuelvo mis piernas en su cintura. Es la primera vez que lo hacemos así, cara a cara, y es tan inesperado como increíble. Damien embiste dentro de mí como una bestia salvaje, gruñendo y mordiendo mi cuello. Sus golpes son brutales, su polla entra y sale de mí sin piedad. Me aferro a sus anchos hombros con mis brazos y ajusto el abrazo de mis piernas en su cintura. En esa postura entra en lo más profundo de mí, volviéndome loca. 

     

    Estamos los dos tan acelerados y excitados que en tan solo unos segundos nuestros cuerpos se retuercen de placer, formando uno solo. Los dedos de Damien masajeando mi clítoris mientras me folla el culo hacen que me corra rápido. Mi cuerpo se arquea de placer y me aferro con fuerza a la espalda de Damien. Estoy corriéndome con un grito agónico mientras la polla de Damien vibra dentro de mí. En tan solo segundos está corriéndose dentro de mi culo, llenándome de su semen ardiente. 

     

    Es la primera vez que esto ocurre así. Obviamente no es la primera vez que follamos, pero si la primera vez que lo hacemos cara a cara, con nuestros cuerpos fundidos en un abrazo. Y cuando nuestros cuerpos están descansando, con las olas de placer aun corriendo a través nuestro, Damien permanece sobre mí, con su polla pulsando suavemente en mi interior y sus labios besando mi cuello. 

     

    Acaricio su espalda mientras recupero mi aliento. Damien levanta su rostro y nos besamos. Ese beso hace estremecer todo mi cuerpo agotado. 

     

    —Debo irme…. —digo luego de unos minutos de lentas y silenciosas caricias. 

     

    —No, no es necesario… —Damien repone. —Puedes quedarte. 

     

    No sé por qué, pero el terror me invade. Me incorporo y busco mis ropas. Luego recuerdo que Damien las ha destrozado. 

     

    —Tendrás que prestarme unos jeans y una camiseta…. —le pido con vergüenza Ni siquiera tengo valor para mirarlo a los ojos. 

     

    —De acuerdo. Si eso es lo que deseas…. —Damien se encoge de hombros. No puede disimular su pesar. 

     

     

    No, no es realmente lo que quiero. 

     

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo doce 

     

     

     

     

    Creo que hoy es el primer día, desde que soy empleada de Miller Corp., en el cual realmente trabajo. Paso todo el día en mi cubículo, cubierta hasta la cabeza con papeles, bocetos y lápices. Termino mis ilustraciones para la nueva campaña y hasta adelanto algunas ideas para la próxima. Por alguna razón, cuando peor me siento, mejor fluye mi creatividad. Todo un misterio. Y esta mañana estoy extremadamente creativa, lo que significa que me siento extremadamente miserable. 

     

    Soy una idiota y lo he arruinado todo. He tirado por la ventana la relación más interesante de mi vida, y todo por unos celos de colegiala. Siento un poco de resquemor por si esto significa que estaré desempleada en pocas semanas. Pero no creo que Damien, digo, el Sr. Miller sea tan despiadado. 

     

     

    Él quería que te quedases anoche…. 

     

     

    Aunque hay algo más, un vacío en mi interior. Como si hubiese perdido algo mucho más valioso que un simple rollo. Claro, puedo encontrar a otro tipo que me ate y me domine, basta salir cualquier noche a uno de esos antros que frecuentan Louise y Linda. Tipos dominantes sobran. Y hombres bien dotados también. Pero ninguno tendría los ojos tan grises, el cabello tan negro, o la sonrisa tan irresistible.  

     

     

    Ninguno seria Damien Miller. 

     

     

    Transcurre toda la mañana sin noticias del Sr. Miller. Y yo así lo deseo, por eso permanezco encerrada en mi cubículo más de tres horas seguidas. Solo me alejo para ir a almorzar. Luego de un decepcionante sándwich de jamón y queso en la planta baja del edificio, tomo el elevador de nuevo hacia mi espacio de trabajo.  

     

    Todo el trayecto tengo miedo de cruzarme con Miller. Un miedo completamente infundado, ya que él jamás almuerza o si quiera socializa con sus empleados. Aunque muy en el fondo, una parte de mi siente un cosquilleo ansioso ante la idea de volverlo a ver. 

     

    Cuando llego una vez más a mi cubículo, tomo asiento y me dispongo a seguir vectorizando imágenes en el ordenador. Mis ojos están ocupados en la pantalla cuando oigo los tacones de la secretaría de Miller cada vez más fuerte. Siento un escalofríos recorrerme, pero trato de lucir calma. 

     

    La mujer me sonríe y me entrega un sobre de papel blanco, como siempre. Lo abro y lo leo. 

     

     

     

     

    Por favor, ven esta noche. 

     

    D.  

     

     

     

    Unas palabras tan simples, y aun así logran acelerar mi corazón y quitarme el aliento. Siento un leve vértigo, aun sentada en la silla de mi escritorio. Hay muchísimas cosas inusuales en esta nota. Desde la brevedad de su extensión hasta el uso de la palabra por favor. Puedo palpar las emociones desbordantes de Damien en el papel, puedo sentir el nerviosismo en su letra. Por primera vez, yo tengo el control. Él me está cediendo el control.  

     

     

     

    De hecho, yo siempre he tenido el control. 

     

     

    Él nunca me ha hecho nada que yo no quisiese. 

     

     

     

    Esta nota no la escribió ni mi jefe, ni siquiera mi Amo, la escribió Damien, simplemente Damien. 

     

    Y eso es tan emocionante como aterrador. 

     

    La secretaria se está alejando de mi cuando la llamo. Ella gira sobre sus pasos y regresa a mí con una sonrisa confundida. 

     

    —Llévate esto. Devuélveselo al Sr. Miller, por favor. —le digo, mientras le extiendo mi brazo con el sobre en la mano. 

     

    La sonrisa se desvanece en el rostro de la secretaria. Hasta es algo gracioso. 

     

    —P-pero…. —me dice —Es una orden del Sr. Miller, para usted. —me insiste, presa de la confusión. Y eso que ni sabe todo lo que esa frase conlleva. 

     

    —Lo sé. —le repito con una sonrisa cordial. 

     

    La mujer coge el sobre. Se muerde los labios, nerviosa y pensativa. 

     

     —¿Está segura de esto Srta. Thorne? Si me permite el consejo, usted aún está en periodo de prueba en esta empresa, y nadie jamás le dice que no al Sr. Miller —me insiste, con una preocupación sincera porque yo no pierda mi empleo. Si tan solo supiera cuánta agua ha pasado bajo ese puente. Su ignorancia hasta me parece tierna. 

     

    —Bueno, el Sr. Miller entonces deberá acostumbrarse… —le digo, firme. Luego unos bríos inusuales se apoderan de mí y agrego —Y también, dile al Sr. Miller que renuncio. 

     

    La secretaria abre sus ojos como platos antes de tomar el sobre de mis manos y regresar por donde ha venido. Junto mis objetos personales y me retiro de mi cubículo; no tiene ningún sentido cumplir la jornada completa ahora. El día está demasiado soleado y de pronto me apetece caminar a casa. Cojo el elevador una vez más y desciendo hasta el primer piso. 

     

     

    Una vez que estoy fuera de Miller Corp. una sonrisa triunfal y agridulce curva mis labios. Sé que he tomado la decisión correcta, de no ser por el cosquilleo nervioso en la boca de mi estómago, y el profundo pesar que me invade. Nunca la libertad se sintió tan devastadora. 

     

     

    Jamás volveré a verlo. 

     

     

    Doy varias vueltas por el centro antes de llegar al departamento de Louise y Linda. A la mierda mis ilusiones de mudarme. Cuando cruzo la puerta, las veo a las dos cambiadas y listas para marcharse. Pero no están vestidas ni con cuero ni con vinilo, así que asumo que no van a ningún antro BDSM esta noche. 

     

     —¡Hey, allí está nuestra millonaria! —Linda festeja cuando me ve entrar.  

     

    —Supongo que esta noche puedes pagar tú las entradas al cine, ya que eres una diseñadora prestigiosa. —Louise agrega, arqueando su ceja a modo de chiste. 

     

    —Era, querrás decir. —Digo con pesar —He renunciado. 

     

    Sus sonrisas se desvanecen al instante y la culpa me invade. Antes de que Linda pueda preguntarme qué ocurrió, explico: 

     

    —No me sentía a gusto en una compañía así. No era tan buena como la pintan. Realmente lo siento, chicas. —sacudo mi cabeza.  

     

    —Pasabas muchas horas allí…. —Linda asiente por lo bajo, tratando de comprender. 

     

     —¡Esas empresas de mierda! Son todos esclavistas…. —Louise se indigna, y yo debo contener una carcajada por su interesante elección de palabras. —Tal vez puedas buscar un abogado. 

     

     

    —No es necesario, Louise. Yo he renunciado —digo mientras arrojo mi chaqueta en el sofá, agotada, y tomo asiento —Les prometo que me mudaré a fin de mes de cualquier manera. Eso es definitivo. 

     

    —Tonterías —Louise sacude su mano con desprecio —Eres bienvenida aquí todo el tiempo que quieras. 

     

     —¿Qué harás ahora? —Linda me pregunta con semblante preocupado. 

     

     

    Ni yo sé la respuesta a esa pregunta. 

     

     

    —Esta noche entraré en algún portal de empleo y veré las ofertas para diseñadores Mañana con suerte iré a algunas entrevistas…. —comienzo a explicarle. 

     

    —No, me refiero que harás esta noche —Linda me interrumpe —¿Por qué no vienes al cine con nosotras? 

     

    —Si…—Louise agrega tomando su chaqueta de cuero del perchero —Te despejará la mente. 

     

    —Gracias, pero prefiero acelerar mi búsqueda de empleo —sacudo mi cabeza. También prefiero estar sola, pero no les digo nada a ellas.  

     

     —¡Oh, vamos! —Louise insiste, elevando su tono de voz —De nada sirve que pases la noche aquí sola, lamentándote. 

     

    Y es interrumpida por el tocar de la puerta. Tanto Linda, como Louise y yo nos miramos una a otra, perplejas. 

     

     —¿Acaso esperan a alguien? —les pregunto. 

     

    —No…—Louise balbucea mientras Linda se adelanta a la puerta del departamento para responder. 

     

     —¿Quién es? —Linda pregunta a través de la puerta cerrada. 

     

    Una voz grave y profunda responde del otro lado: 

     

    —Damien Miller.  

     

     

    Linda se cubre la boca para no gritar, y Louise observa toda la situación atónita. Mi pecho comienza a subir y a bajar, agitada. Siento deseos de gritar, y la ansiedad se apodera de mí por completo. 

     

     

    Linda abre la puerta sin siquiera consultarme, y Damien está allí, delante de nuestros ojos sorprendidos. Me pongo de pie y lo miro; es raro verlo sin uno de sus impecables trajes a medida. En su lugar lleva unos jeans y una camiseta azul marino. Carísimos y de diseñador, claro está, pero jean y camiseta al fin y al cabo. Una informalidad muy extraña en él. Casi tan extraña como la nota que me envió esta mañana. Casi tan extraña como su presencia en el departamento de Louise y Linda esta noche. 

     

     

     Sus ojos grises resplandecen en contraste con esos colores, siento unos deseos increíbles de recorrer mis dedos en su cabello negro y su boca se ve tan tentadora. 

     

    —Vengo a ver a Alex… —dice, con un dejo de culpabilidad en su rostro. Sus hombros encogidos y sus manos en los bolsillos lo hacen ver aún más irresistible. Pero debo contenerme. 

     

     —¡Así que es él al que te estabas follando! —Linda chilla con un asombro increíblemente impertinente. No digo nada, pero la respuesta es obvia. Damien ríe por lo bajo y observa el piso por unos segundos. Louise está más perdida que nunca. 

     

    —Linda… —murmuro, pero no es necesario dar explicaciones. Inmediatamente Linda me interrumpe: 

     

    —Los dejaremos solos para que hablen…. —dice ella mientras jala del brazo a Louise fuera del departamento —Nos vamos al cine, Volveremos muy, muy tarde. 

     

    —Sí, sí, muy tarde…. —Louise entiende muy poco de todo lo que está ocurriendo, solo sabe que debe seguirle el juego a su amiga. 

     

     

    Ambas dejan el departamento. Luego de un segundo, Linda vuelve a entrar y nos dice: 

     

    —Pueden usar nuestros juguetes si así lo desean…. —y se retira de una buena vez, dejándome a mí completamente avergonzada.  

     

    Y a solas con Damien Miller. 

     

     

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo trece 

     

     

     

     

     

    No sé qué coño decir. Por unos instantes tan solo nos miramos, el sonido de nuestras respiraciones es el único que suena en todo el lugar. 

     

     —¿Quieres algo de beber? —es lo primero que se me ocurre decir, mientras me adelanto hacia el refrigerador —No tenemos champagne francés, pero sí cerveza. 

     

    —No quiero nada. —Miller dice, cortante. 

     

    —Entonces ¿qué haces aquí? —le pregunto, dado unos pasos hacia él. 

     

     —¿Por qué has renunciado? —insiste. 

     

    —Yo he preguntado primero —me mantengo firme. 

     

    Damien suspira por lo bajo y da unos pasos hacia mí, hasta que nuestras narices están a punto de rozarse. Puedo oler su loción de afeitar y tan solo tengo ojos para sus labios. 

     

     —¿Acaso he hecho algo malo? —me pregunta. Sus palabras se sienten como una caricia, y siento un escalofríos. Apenas puedo responderle, así que continúa —¿Es por lo del auto? 

     

    —Si...y no. —le digo, a la vez que finalmente junto coraje para mirar en sus ojos grises, eternos. —C-creo que todo esto se ha ido demasiado lejos. 

     

    —Yo esperaba que fuera más lejos todavía. —Damien dice, seguro de sí mismo. —No pretendía insultarte con lo del auto, tan solo quería ayudarte. 

     

     

    Cada palabra es una vuelta más del cuchillo sobre la herida No puedo escucharlo más. Cada segundo que pasa ansío con más ganas aferrarme a sus anchos hombros, besarlo y follarlo. Y nunca más dejarlo ir. Pero sé que es algo impensable. 

     

    —Lo sé, pero debes entender que soy una mujer perfectamente capaz de comprarme todo lo que necesito —respondo —No seré millonaria como tú, pero si quiero un auto puedo proveérmelo por mí misma. Que yo me deje dominar en la cama no quiere decir que puedas dominarme fuera de ella ¿Entiendes? no me interesa esa mierda del macho proveedor. 

     

    Por como abre sus ojos, creo que he sido demasiado hiriente. 

     

    —No pretendía eso —se disculpa —De veras, solo quería ayudarte. Soy consciente de que eres una profesional, eres la diseñadora más talentosa que he conocido. 

     

    —Mira, Damien…. —creo que es la primera vez que lo llamo por su primer nombre, y sorpresivamente, él sonríe al escucharlo —Era tan solo un rollo ¿sí? Un experimento. Dejémoslo así. 

     

    Pero su sonrisa se desvanece al instante. 

     

    —No para mí. —Responde, con un tono casi ofendido y frunciendo sus pobladas cejas oscuras —Nunca lo ha sido. Me gustas, Alex. 

     

    Esas palabras me hacen temblar las rodillas. Lo miro, absorta en sus ojos grises, y completamente paralizada por la emoción. Antes de que pueda pronunciar una palabra, Damien me toma del cuello y me besa. Me rindo ante el beso, entregando todo control. Envuelvo mis brazos en su espalda ancha y saboreo sus labios con un hambre voraz. Su lengua entra en mi boca y se encuentra con la mía, Gimo contra sus labios y su barba me provee el más delicioso escozor. Las fuertes manos de Damien se ciernen alrededor de mi cintura y me atrae con urgencia contra su cuerpo cálido. 

     

    —Siempre me has gustado…—interrumpe el beso para aclararme —¿Por qué crees que te entrevisté en persona? 

     

     —¿Porque detectaste que era una sumisa en potencia? —le respondo antes de besarlo una vez más. 

     

    —Eso es tan solo una parte más de ti que me gusta… —Damien dice antes de morder mi labio. 

     

    Nuestras lenguas se encuentran una vez más, Cada beso me enciende más que el anterior. Damien me aprieta contra su torso firme yo gimo contra su boca, saboreando sus labios. Solo toma unos pocos segundos que mi coño se moje bajo mis pantalones. Damien ajusta aún más su abrazo y siento que está duro. Nuestros cuerpos se rozan en un fuerte abrazo, mientras nos mordemos los labios el uno al otro.  

     

    Hasta que yo siento que no puedo tolerarlo más. Pero parece que Damien tampoco, pues me pregunta jadeante: 

     

     —¿A qué juguetes se referían tus amigas? —una media sonrisa curva sus labios y aprieta mi trasero. 

     

    —Del tipo que a ti te gustan… —le doy una pequeña mordida a su labio inferior y lo conduzco al cuarto de Louise y Linda. 

     

    Me siento culpable de hurgar en su closet, pero Damien está de lo más divertido cuando encontramos un par de esposas recubiertas en piel sintética rosa y un látigo de nueve colas. 

     

    —Barato y de mala calidad… —Damien dice mientras toma el látigo en sus manos. 

     

    Dejo escapar una carcajada y la mirada de Damien hace que me tiemblen las rodillas. 

     

    —No todos somos millonarios ¿sabes? —le digo, y él deja el látigo de lado. Se acerca a mí y envuelve sus brazos en mi cintura de nuevo. 

     

    —Creo que hoy tengo ganas de algo distinto, de todas maneras. —me dice antes de besarme una vez más. 

     

     —¿Algo más clásico y aburrido? —pregunto mientras sus labios se deslizan hacia mi cuello. 

     

    —Muy clásico. Y muy aburrido —Damien muerde la carne de mi cuello y yo gimo de placer.  

     

    Pero no es nada aburrido cuando Damien me arranca la ropa, o cuando me hace chillar de placer mordiendo mi cuello y mis pezones. Apenas podemos salir del cuarto de Louise y Linda, y Damien me empuja con fuerza contra la pared de la sala de estar. Sus manos recorren mi espalda y mi culo mientras besa mis labios y mi cuello. Su boca desciende por mi pecho, tortura mis pezones con sus dientes un par de veces más, y lame mi abdomen hacia abajo. Besa mis caderas y se pone de rodillas.  

     

     

    Damien escupe en su mano y frota mi clítoris. Yo apenas puedo mantenerme de pie, con mi espalda contra la pared. Sus labios besan los huesos de mis caderas una vez más antes de comerse mi coño. Dejo escapar un gemido de placer mientras su cabeza se mueve. 

     

    Damien es muy bueno en lo que hace, y yo apoyo mis manos en su cabeza suavemente mientras él me chupa más rápido. Besa, lame, escupe y chupa mi clítoris, y yo me estremezco de placer, usando toda mi fuerza de voluntad para no correrme. Sus manos juegan con mis pechos mientras su lengua me penetra. Estoy completamente mojada ahora, y Damien cada vez la mete más profundo. 

     

    Grito de frustración y placer mientras Damien me deja follarle la boca. Y yo cada vez necesito más autocontrol para retrasar mi orgasmo. 

     

    De pronto, Damien se pone de pie. Lo beso de nuevo, y le quito la camiseta. Beso sus firmes pectorales mientras desabotono sus jeans con dedo urgentes. Él me ayuda a desvestirlo. Pronto su polla está en mis manos, dura y enrojecida. La froto mientras nuestras lenguas se tocan una vez más. 

     

    Damien me coge de la cintura y me gira violentamente contra la pared. Mi rostro se estrella contra el muro y yo gimo con frustración. Él besa mi nuca, mi espalda y va bajando hacia mi trasero. Giro mi rostro apenas y lo veo arrodillado detrás de mí. Siento su lengua acariciar mi entrada y gimo más alto. Dibuja círculos alrededor de mi coño y yo me estremezco. Su lengua entra y sale de mí, como si me estuviese follando con ella, y yo apenas puedo contener mis gritos y. Lame mi coño como si fuera a devorarme viva.  

     

    Luego introduce su dedo índice dentro de mí con suavidad al principio, mientras besa mis muslos. Sus dedos entran y sale con urgencia, ensanchando mis músculos internos. No tardo mucho en estar lista, deseoso por sentir su polla dentro de mí. 

     

     —¿Te gusta esto? —me pregunta con un suspiro ronco. 

     

     

    —Sí, jefe —respondo mientras me muerdo mi labio inferior —Estoy lista para que me folle, Señor. 

     

    Antes de que pueda decir algo más, siento la punta de su miembro presionando contra mi entrada. Estoy tan mojada y deseosa que Damien me penetra de un solo movimiento. Su polla entera está dentro de mí y yo gimo de placer. Comienza a embestir con fuerza, volviéndome loca con cada golpe. Me sujeto de la pared mientras Damien me coge de la cintura y mece sus caderas con más bríos.  

     

    Entra y sale de mi cada vez más fuerte y más duro. Mi orgasmo  es inminente cuando Damien sale de mí, me toma del codo y me obliga a girar. Ahora estoy enfrentándolo, con mi espalda chocando contra la pared. Su rostro se asemeja al de una bestia salvaje. Sus ojos grises resplandecen como los de un demonio. Me sujeta por detrás de la rodilla, obligándome a elevar mi pierna, y yo la enredo en su cintura. Me sujeto de sus anchos hombros y él me eleva del piso. Su polla está dentro de mí una vez más, y embiste con más fuerza que nunca, pero ahora nos estamos mirando a los ojos. Es la sensación más poderosa que jamás he sentido; más intensa que los castigos, los azotes y los latigazos. Siento a Damien Miller entrando y saliendo de mí mientras me sujeta fuerte y sus ojos grises jamás abandonan los míos. 

     

    Mi espalda choca contra la pared una y otra vez; mañana estará llena de moretones. Poco me importa. Grito y me estremezco de placer mientras su polla entra y sale de mí sin piedad. Mis manos y piernas tiemblan, y uso todas mis fuerzas para sujetarme de Damien. 

     

    Unos últimos golpes brutales, y siento que su polla comienza a vibrar dentro de mí, anunciando su orgasmo.  

     

     —¡Si señor! —grito enloquecido mientras su polla me llena hasta lo más profundo —Córrase dentro mío, Señor...lo necesito. 

     

    No es necesario suplicar ni un segundo más; el semen caliente de Damien me llena. Él gruñe de placer y arquea su espalda, expulsando hasta la última gota dentro de mí. Yo me aferro a él con piernas y brazos, enterrando mi rostro en la curva entre su hombro y su cuello. Pero él mueve su rostro para besarme, y nuestros labios se encuentran mientras su semen corre ardiente dentro de mi cuerpo. 

     

    Damien Miller me besa, a pesar de que a ambos nos cuesta respirar. Su cuerpo está caliente y cubierto de sudor, y yo me aferro a él como si jamás fuese a dejarlo ir. Su polla permanece dentro de mí vibrando suavemente, mientras nuestros labios y lenguas se saborean satisfechos. 

     

    Al cabo de unos largos minutos, mis piernas se desenredan de su cintura y mis pies vuelven a tocar el piso. Su polla resbala fuera de mi con un movimiento húmedo, y yo siento su semen brotar de mí, resbalando por la cara interna de mi muslo. Damien me besa los labios y el cuello, y yo aún no me he corrido. 

     

    Damien lo sabe, y desliza sus labios por mi pecho y mi estómago una vez más. Me estremezco una vez más al sentir sus besos en mis caderas y entrepiernas. Al igual que hace unos minutos, solo que mi clítoris  está tan sensible que cuando los labios generosos de Damien lo envuelven y lo chupan, dejo escapar un grito de dolor. Mis manos buscan sujetarse de algo, mientras mi espalda está contra la pared. Damien está de rodillas frente a mí, con mi coño en su boca, y alza sus brazos para que nuestras manos se encuentren. Nuestros dedos se enredan con fuerza los unos a otros. 

     

    Entre gemidos de placer miro hacia abajo; no hay nada más poderoso que ver los ojos grises de Damien fijos en los míos mientras me chupa el coño. Su cabeza se mueve y sus ojos no rompen la conexión con los míos ni por un segundo.  

     

    Ver su rostro enrojecido, con sus pupilas dilatadas y sus labios saboreándome, y es lo único que hace falta para que se precipite mi placer. Mi cuerpo se contrae rítmicamente contra mi voluntad, y él juega con su lengua y usa su mano derecha para frotarme. Yo apenas puedo respirar, y gimo de placer mientras me corro. 

     

     Luego se pone de pie y lo único que puedo hacer es besarlo.  

     

     

     —¿Te gusta tu propio sabor? —me pregunta con una sonrisa mientras me besa. 

     

    —En tus labios, si—. Respondo antes de besarlo de nuevo. 

     

    Damien me estrecha en sus fuertes brazos y nos besamos por un momento que se siente eterno. Pero eventualmente rompemos el abrazo para dirigirnos a mi cama. Estamos los dos agotados, pero aun así enredamos nuestras piernas y brazos el uno alrededor del otro y permanecemos despiertos intercambiando besos y caricias. 

     

     —¿Qué pasará ahora? —pregunto mientras descanso contra su pecho. 

     

     —¿Volverás a trabajar a la oficina? —Damien dibuja suaves círculos en mi espalda con sus dedos. —Puedo desestimar tu renuncia. 

     

    Asiento con la cabeza. Odio arruinar este momento pensando en dinero, pero la verdad es que tengo cuentas que pagar y necesito el empleo. 

     

     —¿Y…? —casi temo preguntar —¿Y qué pasará con nosotros? Quiero decir… ¿haremos lo mismo que hacíamos antes? 

     

    Damien sonríe ante mi repentina timidez, y gira sobre su lado para apoyarse sobre su codo. Sus ojos grises parecen resplandecer en la oscuridad, al igual que su sonrisa. 

     

    —Haremos lo mismo que antes, si tú quieres. —Damien me responde —Solo que sumado a eso, ahora nosotros somos nosotros. 

     

    Mi orgasmo me ha dejado tan agotada que me cuesta unos segundos comprender lo que Damien me ha querido decir. Cuando lo hago, sonrío como una idiota, y Damien me besa de nuevo. Saboreamos nuestras lenguas y acariciamos nuestros cabellos y rostros por unos largos minutos más, hasta que el cansancio finalmente nos vence. 

     

    Estoy con los ojos cerrados, tumbada sobre el pecho de Damien, quien ha envuelto sus brazos en mi cuerpo con fuerza, cuando lo escucho decir. 

     

     

    —Oh, y Alex...realmente necesito esos informes para mañana. 

     

     

    —Sí. Señor… —sonrío contra su pecho antes de quedarme dormida. 

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo catorce 

     

     

     

     

     

    Entro a la habitación del hotel con un entusiasmo casi infantil; jamás he estado en Italia antes. Me abalanzo sobre la lujosa cama King size, abrazando los espesos cobertores perfumados mientras Damien le da una propina al botones y cierra la puerta. Los rayos de sol entran por los grandes ventanales, llenando el cuarto de luz, y afuera el bellísimo paisaje de Roma me deja sin aliento. 

     

     

    Una vez que estamos solos, Damien se inclina sobre mi cuerpo. Siento sus grandes manos levantar la tela de mi vestido y sus labios besan mi espalda. Me estremezco de placer y cierro mis ojos mientras su boca recorre mi espina dorsal, y su barba incipiente cosquillea mi piel. 

     

     

     —¿Cuánto tiempo estaremos en Roma? —le pregunto mientras Damien continúa besando mi espalda, sus manos acarician mi trasero. 

     

    —Tres días...después de la Junta debemos volver…. —responde, y con su cálido aliento acaricia la piel de mi nuca, provocándome escalofríos. 

     

    Gruño en señal de protesta y giro en la cama, ahora Damien está sobre mí y puedo ver sus hermosos ojos grises encontrándose con los míos. 

     

    —Quisiera que nos quedemos aquí por siempre…. —digo antes de morder su labio inferior 

     

     —¡Pero Alex, recién hemos llegado! —Damien ríe, y sus generosos labios se curvan en una hermosa sonrisa, enmarcada por su barba oscura. 

     

     

    —No importa…. —agrego —A veces solo necesitas ver algo por un segundo para saber que te gusta…. — 

     

     

    Y es cierto; solo me había bastado darle una mirada a Damien Miller, para darme cuenta que, al contrario de lo que había creído toda mi vida, me gustan los hombres fuertes y dominantes cómo él. Una mirada a sus imponentes hombros anchos, sus fuertes brazos y su pecho tonificado, envuelto en un perfecto traje gris a medida, para saber que ese hombre me atraía como ninguno antes. Y una mirada a sus profundos ojos grises, su piel de porcelana y su cabello negro, para que yo estuviese perdida. 

     

     

    —Estoy de acuerdo —Damien gruñe antes de chocar sus labios contra los míos. Siento su polla dura rozar contra mi entrepierna y gimo contra sus labios. Nuestras lenguas se encuentran y se saborean, mientras yo enredo mis dedos en el cabello negro de Damien. 

     

     

    Hace varios meses que estoy involucrada con Damien Miller, el joven heredero de la multimillonaria firma publicitaria Miller Corp. ¿Quién lo iba a pensar? Aunque no sé si la palabra saliendo  corresponde. 

     

    En la oficina, yo soy una empleada y él es mi jefe. Fuera del horario laboral, yo soy la esclava y él es el Amo ¿Acaso eso es una relación? Aunque las cosas tampoco son tan sencillas, hace varios meses que lo nuestro no es simplemente follar. Si, cuando estoy a la merced de Damien en su mazmorra me ata, me venda los ojos, me azota y me hace rogar por su polla hasta que no puedo más. Pero hay algo más entre nosotros. Algo que hace que yo necesite sus ojos, sus besos y sus sonrisas tanto o más que su polla dentro de mí. 

     

    Hace meses que él dijo que nosotros ahora somos nosotros, Y yo acepté ese acuerdo sin decir una palabra pero…estoy aterrada. 

     

    Pero no voy a preocuparme por definiciones. No cuando Damien me está desnudando con manos ansiosas. Lo ayudo a quitarme el vestido y el sostén, que vuelan a través de la habitación. Prácticamente le arranco su camisa de seda, y con dedos nerviosos voy por el cierre de su pantalón, sin dejar de besarlo ni por un segundo. 

     

     

    —Sí que necesitas polla…—Damien dice mientras muerde mi labio inferior, provocándome un gemido. Ahora estoy sentada en la cama y él está a horcajadas de mí, mordiendo mi cuello y apretando mis pezones con sus dedos. Su torso está desnudo y una vez más, y me encuentro maravillada por sus músculos definidos. Beso sus pezones mientras él retuerce los míos, haciéndome gemir de dolor y placer. Luego sus manos descienden hasta mi clítoris. Le da unos golpecitos por encima de la ropa interior y yo siento una ola de electricidad recorrerme. Gimo y él me arranca la ropa interior. Escupe en mi clítoris y empieza a masajearlo con movimientos circulares.   

     

    Su mano sube acelera y yo me siento a punto de desfallecer. Mi pulso se acelera y siento el calor irradiar por mi pecho y muslos. Dejo escapar un gemido de placer mientras Damien me frota más fuerte y me muerde el cuello una vez más. Cuando alzo la vista sus ojos grises están fijos en mí como los de una bestia hambrienta. 

     

    Estiro mi cuello y lo beso una vez más, mordiendo sus labios y dejando que nuestras lenguas se encuentren vorazmente. Me aferro a su cabello negro con mis dedos y prácticamente devoro sus labios generosos, mientras su mano continúa masturbándome  a un ritmo delicioso. 

     

    De pronto, siento la urgencia de decir algo. Pero las palabras quedan atascadas en mi garganta. Son las palabras más poderosas que jamás le he dicho a nadie, pero no tengo la fuerza de pronunciarlas. El miedo me paraliza. Cuando veo los ojos grises de Damien, hambrientos y deseosos, tan solo me quedo en silencio con el aliento entrecortado. 

     

     

    Damien tampoco dice nada. Tan solo me da otro beso, tan intenso como devastador, y deja de tocarme. Gimo de necesidad y él me empuja contra la cama. Aterrizo de espaldas contra el colchón y Damien se pone de pie unos segundos para buscar algo entre sus ropas esparcidas en el piso. La luz del sol de Roma entra por los ventanales e ilumina su espectacular cuerpo. Sus músculos relucen con la más fina de las porcelanas, y la luz los modela de una manera que quita el aliento. Aún no puedo creer la suerte que tengo. 

     

    Damien toma su corbata de seda y la utiliza para atar mis muñecas a los postes de la cama. Cuando lo hace, se inclina sobre mí y yo aprovecho para lamer sus pectorales firmes, y recorrer con mis ojos sus abdominales tonificados. Estoy desesperada por tocarlos y sentir su dureza, pero mis manos ya están firmemente anudadas por sobre mi cabeza. Tampoco me molesta; amo estar indefensa y a la merced de Damien Miller, mi jefe y mi Amo. 

     

    Una vez que los nudos están bien seguros y ajustados, pero sin lastimar mis muñecas, Damien se sube a la cama. Me observa con una sonrisa satisfecha. 

     

    —Te ves tan bien así. Indefensa y vulnerable…. —dice antes de inclinarse y morder mis labios. La textura de la seda contra mi piel es tan fresca como ardiente. 

     

    Con toda la parsimonia posible, las yemas de sus dedos recorren mi pecho y mi estómago hasta llegar a mi entrepierna. Me estremezco con cada caricia, y mi clítoris pulsa con violencia. Damien acaricia mis caderas y el vello rubio oscuro entre mis piernas. Cada toque suyo envía electricidad a lo largo de mi espina. 

     

     

    —Estás mojada….me gusta eso—Damien me dice con una sonrisa mientras arquea una de sus pobladas cejas oscuras —¿Acaso te duele el coño? 

     

    —Sí, Amo —respondo. 

     

    —Quieres tocarte. ¿No es así? —me ofrece una de sus irresistibles media sonrisas. 

     

    —Sí, Amo —respondo una vez más con un gemido quedo. 

     

    —Pues qué lástima que tus manos están atadas. De lo contrario podrías tocarte… ¿es eso lo que quieres? 

     

    —No, Amo… —digo con un tono sumiso pero con un dejo desafiante —Quiero que usted me toque. 

     

    Damien sonríe, y esa sonrisa amenaza con precipitar mi orgasmo. Pero logro contenerme. 

     

     —¿Si? —Damien se inclina sobre mi entrepierna y suavemente desliza su lengua entre la ranura. La punta de su lengua me produce escalofríos en toda mi espina dorsal. Necesito toda mi fuerza de voluntad para no correrme, especialmente cuando Damien dibuja círculos rápidos alrededor de mi clítoris. —¿Es esto lo que quieres? 

     

     —¡Sí, Amo! —suplico, mientras me aferro con todas mis fuerzas a la corbata de seda que sujeta mis manos —¡Por favor….! 

     

     

    Y Damien continua torturándome con su increíble lengua. Pero no puedo correrme sin el permiso de mi Amo. 

     

     —¡Chúpemelo, Amo! ¡Por favor! Se lo suplico…. —sollozo entre mis ataduras, mientras mi cuerpo se arquea de frustración contra mi voluntad. 

     

    —Ya conoces las reglas…. —Damien me advierte con una sonrisa sádica —Deberás ganártelo. 

     

    A continuación escupe en su mano e introduce un dedo en mi coño. Me estremezco una vez más, y esa presión deliciosa hace que yo vibre con más fuerza. Su dedo empuja dentro de mí con urgencia, ensanchándome con placer, y yo me lamo los labios. Escupe de nuevo en mi entrada y ahora agrega otro dedo. Arqueo mi espalda y gimo de placer. Sus dedos húmedos comienzan a entrar y salir de mí, y yo apenas puedo soportarlo 

    . 

    —Te ves tan necesitada… —Damien suspira mientras continúa follándome con sus dedos. Los curva dentro de mí, haciéndome gemir de placer. Acelera sus embestidas, sus dedos llegando lo más profundo que pueden mientras yo me retuerzo bajos mis ataduras. —¿Quieres mi polla, no es cierto? 

     

     —¡Sí, Amo! ¡Por favor, fólleme! —grito. Apenas puedo respirar, mi pecho arde. 

     

    ——Tendrás que suplicar un poco mejor que eso…. —Damien me amenaza mientras su dedos entran y salen de mi más rápido y más duro —De lo contrario, te dejaré aquí atada los tres días que estemos en Roma. 

     

     

    —No, Amo, por favor —ahora algunas lágrimas ruedan por mis mejillas, Adoro como sabe conducirme a este estado, tan urgente, tan necesitado, Solo Damien puede lograr eso de mí. Trago saliva y me esfuerzo por suplicar de la mejor manera posible. De la manera que a mi Amo le agrade. —Fólleme, Amo, por favor. Necesito su polla dentro de mí...ahora mismo. 

     

    —Bueno, no puedo negarme a algo así…—Damien desliza sus dedos fuera de mí, y yo me siento increíblemente vacía. Lo necesito ya mismo, y mi clítoris no deja de latir fuera de control, Deseo tocarme, deseo correrme, pero también deseo a mi Amo dentro de mí. Lo observo con impaciencia ubicarse entre mis piernas abiertas. Los segundos que tarda me parecen eternos. Jamás había necesitado a alguien dentro mío como lo necesito a Damien. Luego yo envuelvo mis piernas en su cintura mientras él presiona la punta de su polla contra mi entrada. Amo este momento. Me muerdo los labios con satisfacción y cierro mis ojos mientras lo siento entrar dentro de mí. Dejo escapar una exhalación de placer y cuando abro mis ojos el rostro de Damien está a milímetros del mío. Nos miramos a los ojos todo el tiempo que su polla tarda en entrar por completo en mi Es un momento tan poderoso que apenas puedo respirar. Quisiera envolver mis brazos en sus anchos hombros, arañar su espalda mientras me folla, pero mis manos están atadas. En su lugar, besos sus labios mientras él embiste dentro mío. Me siento tan satisfecha, tan completa, que comienzo a gemir fuera de control. Por un momento temo que todo el hotel me va escuchar, pero no me importa. 

     

    Damien mece sus caderas hacia atrás y adelante, empujando su miembro duro hasta lo más profundo de mí. Grito contra sus labios, antes de que Damien me silencie con sus besos, tan urgentes como hambrientos. Lo siento gruñir contra mi boca, con sus ojos cerrados y su cuerpo cálido cubierto de sudor. Embiste brutalmente, llenándome de dolor y placer con su polla dura. Lo siento vibrar dentro de mí y enloquezco. 

     

    Solo toma algunos minutos para que Damien arquee su cuerpo sobre el mío, y yo contemplo con estupor los músculos de su abdomen contraerse con cada movimiento. Empuja sin piedad dentro de mí, enterrando su polla cada vez más profundo. Cuando siento que no puedo tolerarlo más, lo siento correrse dentro de mí. Su semen caliente brota con furia, llenándome por completo, y su polla se contrae en mi interior a un ritmo delicioso. Damien deja escapar un gemido increíble de alivio, mientras da los últimos empujones dentro de mí. Siento que voy a explotar, y él lo sabe. Tan solo unos movimientos más de su polla para mi orgasmo se precipite, Todo mi cuerpo se arquea y retuerce de placer; grito mientras me corro. Mi clítoris late fuera de control y Damien no se detiene. 

     

     

    Cuando se desliza fuera de mí, suspiro con placer. Yo siento mis músculos internos contraerse a un ritmo magníficamente placentero, mientras la semilla de mi Amo resbala fuera de mí. Permanezco en un estado de gracia, aun atada con la corbata de Damien al poste de la cama. Las olas de placer me recorren suavemente y cierro los ojos, empapándome en la sensación. 

    Abro mis ojos y nuestros rostros están a milímetros de distancia una vez más. Recupero mi aliento mientras lo beso, y siento su sabor en mi boca. Beso sus labios y saboreo su lengua, mientras Damien está utilizando su mano para desatar las mías. 

     

    Una vez que mis manos están libres, me aferro a sus anchos hombros, abrazándolo y atrayéndolo más cerca de mí. Permanecemos así, abrazados y exhaustos unos largos momentos, intercambiando besos y sonrisas cómplices. 

     

    Estoy feliz entre sus brazos, absorbiendo el calor de su cuerpo mientras la luz solar invade nuestro cuarto de hotel, cuando Damien se pone de pie. 

     

    —Debo volver a mi habitación… —dice mientras busca sus ropas del piso. 

     

    —Pero...Creí que compartiríamos este cuarto. —le digo, tratando de no sonar tan posesiva y angustiada como me siento.  

     

    —No puedo, Alex —Damien me responde mientras se sube sus pantalones negros —Este es un viaje de negocios, No lo olvides. Tenemos que dar esa presentación mañana a las 8 en punto. 

     

    ¿Cómo podría olvidarlo? Había trabajado en la exposición que tenía que dar a la mañana siguiente durante días enteros. Odio hablar en público. Pero profesionalmente, era un gran paso adelante. Aunque me excitaba mucho más la idea de follar tres días seguidos en Roma con Damien Miller. 

     

    —Lo sé. Es que...pensé que…. —una vez más, las palabras se anudan en mi garganta. No quiero humillarme a mí misma, pero siento un intenso dolor en el pecho. 

     

    —Mira, Alex...me gusta lo que tenemos.  

     

    ¿Qué es lo que tenemos, exactamente? quisiera preguntarle. Pero permanezco en silencio, Damien se sienta al borde de la cama con su torso desnudo. Se ve tan delicioso que es doloroso.  

     

    —Pero esta reunión es muy importante. Y nadie puede saber lo nuestro, pondría en peligro mi puesto como CEO en Miller Corp. —me explica con un tono cálido y sincero. Se queda mirando a mis ojos y yo asiento con la cabeza. 

     

    —Lo entiendo. Todo el dinero del mundo pero no puedes decidir por ti mismo. —le digo, encogiéndome de hombros y recostándome en la cama una vez más. 

     

     —¿Estás molesta? —Damien se pone de pie mientras abotona su camisa blanca. 

     

    —No, para nada —finjo una sonrisa. Pero nunca he sido una buena mentirosa, y Damien me conoce demasiado bien. 

     

    —Alex… —me dice, pero yo lo interrumpo. 

     

    —Ve, en serio. Todo está bien, —le sonrió una vez más —Además, yo debo practicar mi presentación para mañana una vez más, sabes cómo odio hablar en público- 

     

    —Lo harás muy bien. Eres una de los mejores diseñadoras que he conocido —Damien me dice, una vez vestido. 

     

    Nos quedamos en silencio unos segundos más. 

     

     

    —Ve. Ya te he dicho que estamos bien —le miento una vez más. Damien deposita un último beso en mis labios antes de retirarse de mi cuarto. 

     

    Y yo me quedo sola. Debería repasar mi discurso una vez más, pero en su lugar me quedo aterrorizada en mi cama. 

     

    Aterrorizada por estar enamorándome de mi jefe. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   





 

     

     

    Capítulo quince 

     

     

     

    A la mañana siguiente, nos encontramos en el helicóptero privado de Miller Corp. sobrevolando los cielos de Roma rumbo a las oficinas de los inversores italianos. He dormido poco, en parte nerviosa por la exposición oral que debo dar y en parte porque no logro aclarar mis sentimientos hacia Damien. 

     

    O mejor dicho, tengo perfectamente claros mis sentimientos, simplemente no quiero afrontarlos. Una cosas es el sexo casual, otra muy distinta es enamorarse. 

     

    Damien Miller está sentado frente a mí en el helicóptero, observándome en silencio. Hay muchas cosas que necesitamos decirnos, pero ninguno dice nada, intimidados por la presencia del piloto. La mañana está soleada en Roma, aunque me resulta difícil imaginar otro tipo de clima aquí. Pero el atractivo de Damien hace que cualquier paisaje palidezca; esta mañana eligió un impecable traje azul marino que resalta sus ojos grises y su cabello azabache. Hecho a medida, como todas sus prendas, sus hombros anchos resaltan y es fácil discernir un cuerpo esbelto, firme y musculoso debajo de la seda y el lino. 

     

    Me estremezco tan solo de mirarlo, y por algunos instantes me olvido de mis preocupaciones. Aunque no debo olvidarme de mi exposición; es preciso que de una buena impresión ante los italianos para garantizarnos más campañas publicitaria de ellos en el futuro. Llevo algunos de mis diseños enmarcados debajo de mi brazo, pero tengo miedo que el sudor que estoy produciendo los arruine. 

     

    —Estarás excelente, Alex, no te preocupes —Damien rompe el silencio, como si hubiese leído mis pensamientos —Confió en ti. 

     

    —Gracias —suspiro, y esas palabras hacen que mi pecho duela de emoción. 

     

    —Ya hemos llegado, Señor Miller. —el piloto anuncia mientras el helicóptero vibra al aterrizar. 

     

    —Muy bien, danos un segundo —Damien ordena y el piloto desciende del helicóptero. 

     

    Una vez que estamos solos, tomo un respiro hondo. Hay tantas cosas que deseo decirle, pero no puedo. Además, no es el momento. Pero una sensación de urgencia me invade. Cuando abro la boca para hablar, Damien se abalanza sobre mí y me besa los labios. Me rindo ante el beso, saboreando sus labios y su lengua. Damien se ha duchado hace poco y puedo oler su piel fresca y su loción de afeitar. Ese aroma me despierta cosquillas en todos lados, pero debo controlarme.  

     

    —Basta, Señor —suspiro contra sus labios, jadeante —No puedo estar caliente durante mi exposición. 

     

    —Creo que necesitas liberar algo de tensión antes, estás muy nerviosa —Damien responde antes de morderme los labios con hambre voraz. Y sus manos descienden directamente hacia mi entrepierna, palpando mi clítoris por sobre mi falda.  

     

     

    Tan solo puedo gemir su nombre mientras me aferro a sus fuertes bíceps; Damien ya me está masturbando con bríos. Su mano sube y baja, dibujando círculos furiosos, yo me retuerzo de placer en el reducido espacio del helicóptero. 

     

     —¿Te gusta, verdad? —Damien me sonríe antes de besarme, mientras su mano acelera su ritmo. 

     

    —Sí, señor…. —gimo mientras mi pulso se acelera y mi corazón parece a punto de estallar —Es tan bueno, señor...tan bueno… 

     

    Damien frota mi clítoris todavía más rápido, precipitando mi orgasmo. Todo mi cuerpo se contrae de placer y yo me muerdo el labio para no gritar. Nos besamos lánguidamente, mientras Damien me abraza y yo trato de recuperar mi aliento. 

     

     —¿Más tranquila ahora? —me pregunta con una sonrisa cómplice. 

     

    —Sí, Señor. Gracias —le respondo mientras me muerdo el labio inferior. Mi cuerpo aún está latiendo por mi orgasmo. 

     

    —Bien. Tengo un regalo para ti—Damien dice mientras busca algo en el bolsillo interno de su chaqueta. Me incorporo con curiosidad, y veo que mi jefe me muestra un pequeño juguete anal de metal sólido.  

     

     —¿Que pretende que haga con eso, Señor? —pregunto con voz algo temblorosa. 

     

     —¿No es obvio? —Damien me responde mientras humedece el juguete con un sobrecito de lubricante que también sacó de su bolsillo. Antes de que yo pueda decir algo más, Damien se inclina sobre mí. Me levanta la falda, me baja la ropa interior hasta las rodillas  y me hace abrir las piernas. 

     

    —Quiero que lo utilices durante la reunión de hoy —me ordena mientras empuja el juguete dentro de mí con firmeza.  

     

    Dejo escapar un gemido de placer cuando siento el metal duro y frío penetrándome, y mi jefe me sonríe satisfecho. Se siente increíblemente bien, y la presión del juguete amenaza con provocarme un segundo orgasmo. Pero Damien a continuación me sube la ropa interior y arregla mi falda.  

     

     —Estás loco —murmuro., acalorada y caliente como los mil demonios. 

     

    —Quiero que lo tengas dentro tuyo toda la mañana, y que imagines que es mi polla —me dice con una sonrisa. Yo apenas puedo emitir una palabra. —Aguántalo durante la Junta, y tendrás una recompensa… —Damien me dice antes de besarme y descender del helicóptero. 

     

    Tardo unos largos minutos en recomponerme y bajar del helicóptero. En el transcurso, un asistente viene a preguntarme si me encuentro bien, y a recordarme de manera muy amable de que la Junta italiana está esperando por mi presentación hace quince minutos. 

     

    No es difícil caminar con ese juguete en mi ano, de hecho, cada paso, cada movimiento aumenta la sensación de placer.  

     

    Llego a la Sala de conferencias con mis diseños bajo el brazo. En la larga mesa de madera, lustrada como un espejo, están todos los directivos italianos sentados esperándome. Damien está sentado entre ellos, y cuando me ve llegar arquea una ceja y me dedica una sonrisita malvada. 

     

    Estrecho las manos de cada uno de los directivos, echándole la culpa de mi sudor al cálido clima italiano y no a mi creciente excitación. Mi corazón late con fuerza contra mis costillas, y apenas puedo respirar. Un placer gigantesco me está invadiendo; el juguete presionando mis músculos internos, mi clítoris latiendo suavemente y los ojos de Damien fijos en mí son demasiado para tolerar. 

     

    De alguna manera, logro controlarme lo suficiente para dar mi exposición oral frente a la junta. Necesito toda mi fuerza de voluntad para no tener una correrme frente a ellos, mientras exhibo y explico cada uno de mis diseños e ideas. Damien no deja de observarme con mirada hambrienta, y yo me fuerzo a evitar contacto visual. Creo que si lo miro fijo voy a correrme aquí mismo, delante de todos los directivos. Tan solo pensar en dicha humillación pública me excita todavía más. Tomo un respiro hondo, y culpo el temblor de mi voz a mi poco dominio del idioma italiano. 

     

    Termino mi discurso y todos parecen satisfechos. No puedo creer que logré decirlo todo con el juguete dentro de mi culo. Suspiro aliviada cuando llega la hora de las diapositivas. Las luces se apagan y  ahora nadie me verá. Tomo asiento junto a Damien mientras las primeras diapositivas se muestran en la pared blanca de la sala. En ellas, hay gráficos sobre los últimos meses de productividad en Miller Corp., sobre los cuales yo debo explayarme.  

     

     

    Estoy explicando el primer gráfico cuando siento la mano grande y firme de Damien acariciando mi muslo bajo la mesa. Mi voz tiembla, pero logro continuar mi explicación. Sigo hablando con voz temblorosa mientras la mano de  Damien se desliza bajo mi falda. 

     

    Las diapositivas se suceden una tras otra y yo apenas puedo hablar. Apenas puedo recordar lo que tengo que decir, pero las palabras brotan de mí automáticamente, luego de haberlas ensayado tantas veces. Algunos miembros de la junta voltean su cabeza para mirarme, al escuchar el temblor constante de mi voz. Menos mal que las luces están apagadas, porque mi rostro debe estar jadeante y enrojecido mientras Damien me acaricia el clítoris sin piedad. 

     

    Su mano dibuja círculos a un ritmo frenético y la presión del juguete dentro de mi culo convierte esto en una tortura increíblemente placentera. Trago saliva y tomo otro respiro hondo, mientras las olas de placer me golpean. Hago uso de toda mi fuerza de voluntad para no gemir cuando mi orgasmo me posee por completo. Muerdo mis labios hasta sentir el sabor de mi propia sangre, mientras la mano de Damien no se detiene. Mi coño vibra de placer y mis músculos internos se contraen alrededor del juguete, provocándome un placer extra. 

     

    Las luces se encienden, y todas las miradas están nuevamente en mí. Damien ya ha retirado su mano de mi entrepierna, y se está limpiando las manos inocentemente en una de las servilletas de papel que están dispuestas en la mesa. Un vez más, le echo la culpa al verano italiano por mi excesiva sudoración, y parecen creérselo.  

     

     

    Después de todo ¿quién se iba a imaginar que Damien Miller, el soltero más codiciado del momento, me estaba haciendo una puñeta bajo la mesa? 

     

    Una vez que mi presentación se da por terminada, los italianos se ponen de pie y me aplauden durante unos breves segundos. Apenas puedo creerlo. Tengo ganas de estallar en carcajadas por lo insólito de la situación. En su lugar, permanezco sentada y agradezco en silencio. 

     

    —Muy bien, señores —Damien se pone de pie y anuncia —A continuación, yo expondré más detalles sobre los dividendos y ganancias de Miller Corp. en la Sala de Conferencias a las 11 hs. 

     

    Otro aplauso breve y los directivos italianos abandonan la sala. Y aún estoy en mi silla, recuperando mi aliento. Pero Damien me mira y me dice: 

     

    —La Reunión no ha terminado aún. Todavía hay algo más que debes hacer, si deseas que te folle. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    





   





 

    Capítulo dieciséis 

     

     

     

     

    Damien está de pie contra el podio, y la Sala de conferencias se está llenando con los directivos italianos que vienen a escuchar su presentación. Cada uno toma su asiento, y yo estoy oculta bajo el podio, con la firme polla de Damien frente a mi rostro. 

     

    Nadie sabe que estoy aquí, y eso me excita todavía más. El juguete de metal permanece dentro de mi culo, y yo contraigo mis músculos internos a propósito para aumentar su presión y mi placer. Me detengo unos momentos a contemplar lo divertido y peligroso de la situación; ningún tío con el que he estado jamás ha tenido ideas tan locas y excitantes. Y eso me encanta. 

     

    Mi jefe comienza su discurso, y yo desabotono sus pantalones con dedos nerviosos. Saco su polla, que ya está increíblemente dura, y la admiro durante unos segundos antes de llevármela a la boca. Adoro sentirla en mi boca; adoro su firmeza deslizarse bajo mi lengua. Me tomo unos momentos para deleitarme con ella, lamiendo todo su largo y besando su punta. Lo tiento deliberadamente. Damien continúa su discurso como si nada, y los directivos ni se imaginan que yo estoy chupándole la polla bajo el podio. Eso me excita todavía más, y envuelvo mis labios en su miembro. 

     

    Muevo mi cabeza hacia atrás y adelante, tomando la polla de mi jefe lo más profundo que puedo dentro de mi boca. Mis manos se sujetan de sus muslos, con cuidado de que nadie las vea asomar, aunque el podio cubre a Damien hasta arriba de su cintura. Hago una pausa para respirar y escupo sobre su polla, antes de frotarla con mi mano unos segundos y volverla a meter en mi boca.  

     

    Trato de ir cada vez más profundo, aunque es difícil. El miembro de mi jefe es grande, largo, duro y me provoca nauseas. A Damien le gusta sentir mis arcadas a través de su polla, le gusta que me ahogue con ella. Así que empujo cada vez más fuerte y más duro, hasta que logro controlar mi reflejo de náuseas. Su polla ahora está cosquilleando mi garganta, más profundo que nunca, y si bien Damien continúa dando su presentación como si nada ocurriese, puedo notar un sobresalto placentero en su voz. 

     

    Es el momento de mi venganza; pienso, y mi clítoris palpita todavía más duro. Ahora soy yo la que tiene el control. Aunque ¿acaso no le he tenido siempre? 

     

    Se toma una pausa para recuperar su aliento, y yo sé que estoy haciendo las cosas bien. Continúo chupándole la polla con más ansias que nunca, girando mi lengua alrededor de su firmeza. Y él continúa su discurso mientras folla mi garganta bajo el podio. Unos últimos latigazos de mi lengua bajo la punta de su polla, y su semen brota con furia sobre mi cara. Trato de recoger lo más que puedo con mi lengua, mientras uso mi mano para masturbarlo y extraer hasta la última gota de mi jefe.  

     

    Puedo oír que le cuesta hablar, y yo lamo su polla integra mientras aún está pulsando con placer. Utilizo una de mis manos para presionar el juguete aún más profundo en mi ano, aumentando mi propio placer.  

     

     

     

    La presentación termina y luego de un aplauso breve, el público se retira. Damien espera hasta que a Sala de Conferencias está totalmente vacía para jalarme del brazo. Me pongo de pie, fuera del podio, y Damien me besa los labios con pasión. 

     

     —¿Lo he hecho bien, Señor? —le pregunto con el tono más sumiso posible. 

     

    —Muy bien —Damien gruñe contra mi boca a la vez que me da una nalgada fuerte y sonora. Dejo escapar un gemido, las sensaciones amplificadas por el juguete aún insertado en mi culo. —¿Te ha gustado el regalo que te hice? 

     

    —Me encanta, Señor —le respondo, mordiendo su labio inferior —Pero quiero su polla dentro de mí ahora. 

     

     —¿Estamos exigentes esta mañana, eh? —Damien arquea sus pobladas cejas oscuras. Sus manos recorren la parte baja de mi espalda y aprietan mi trasero. Luego me desabotona mi falda y me obliga a inclinarme contra el podio. 

     

    Dejo escapar un chillido lastimoso cuando Damien remueve el juguete fuera de mí. De pronto me siento vacía sin el pequeño artículo de metal dentro de mí. Pero necesito más, necesito a mi jefe en mi interior, follándome, demostrándome que soy suya. 

     

    Damien acerca el juguete a mi rostro y yo lo tomo en mi boca. Su rostro tiene una expresión fascinada mientras lamo el dildo con hambre voraz frente a sus ojos. Una vez que está bien húmedo, lo retira de mi boca y vuelve a insertarlo en mi culo. Gimo de placer, y me aferro con ambas manos al podio mientras piernas tiemblan, y Damien empuja el juguete dentro y fuera de mí rítmicamente. 

     

    —Mírate….tan necesitada y hermosa…—Damien gruñe con voz grave mientras embiste el juguete con más fuerza dentro de mí. No es su polla, pero me brinda un placer enorme de todas maneras. 

     

    Mi clítoris vibra, desesperado por algo de fricción. Instintivamente envuelvo mi mano derecha a su alrededor, mientras sigo utilizando la izquierda para sujetarme del podio. Me masturbo mientras Damien sigue follándome con el juguete. Sus movimientos son rápidos y brutales, llenándome tanto de dolor como de placer. 

     

    Damien comienza a girar el juguete dentro de mi culo, formando círculos amplios y lentos. Y solo toma unos segundos de esa tortura deliciosa para que yo me explote de placer. Mi cuerpo se contrae y arquea contra mi voluntad y me corro sobre el podio. Un gemido escapa de mi garganta y Damien sigue jugando con el dildo dentro de mí un par de segundos más antes de retirarlo. 

     

    Mi orgasmo es tan devastador que mis rodillas me fallan y caigo al piso, exhausta. Mi pecho sube y baja mientras recupero el aliento. Levanto la mirada y Damien me está observando con ojos sonrientes. Su cabello negro es un desastre y una finísima capa de sudor cubre su rostro pálido, ahora sonrojado. Es lo más hermoso que he visto en mi vida y me estremezco una vez más con solo una mirada. 

     

     

    Me ofrece su mano para que me ponga de pie, y una vez que lo hago, besos su labios, agotado y satisfecho. Una vez más, las palabras se agolpan en mi pecho y forman un nudo en mi garganta. Quiero decírselo, quiero decirle lo mucho que lo necesito. No solo su polla dentro de mí, sino lo mucho que lo necesito a él. A Damien Miller. A mi jefe, mi Amo. 

     

    Pero él me interrumpe: 

     

    —Puedes volver al hotel si quieres… —me acaricia la mandíbula antes de sacar una tarjeta magnética de su bolsillo. —Yo debo ultimar algunos detalles con los empresarios, y nos veremos esta noche. 

     

    Tomo la tarjeta en mis manos y asiento con la cabeza. 

     

     —¿Lo veré esta noche en el hotel, Señor? 

     

    —No. Te tengo una sorpresa para esta noche. —Damien me sonríe misteriosamente una vez más, y yo siento cosquillas en mi estómago y muslos. —Lo entenderás todo una vez que llegues al hotel. 

     

    Me despido de mi jefe con un último beso furtivo. Una vez fuera del magnífico edificio, tomo un taxi de vuelta hacia el hotel. Me entretengo en el camino observando el alocado paisaje urbano romano, y tomando algunas fotos con mi móvil. Su gente está tan llena de vida, la energía de la ciudad es tan vibrante y contagiosa que no puedo evitar sonreír fascinada. Una vez en el hotel, tomo el elevador hacia mi suite.  

     

     

    Recuerdo por un momento amargo que Damien no compartirá cuarto conmigo durante este viaje, pero rápidamente sacudo esos pensamientos fuera de mi cabeza. Nada podrá arruinar este viaje que hasta ahora, resultó como mínimo, fascinante. 

     

    Abro la puerta y entro a la impecable habitación de cinco estrellas. Me dirijo al dormitorio, y en mi cama está esperándome la sorpresa que mi jefe me ha dejado. 

     

    Al principio no comprendo; se trata de un collar de cuero, similar al de un perro, y una cadena larga con un mango de cuero. Recorro los fríos eslabones de metal con las yemas de mis dedos, imaginando los mil usos que Damien puede darle a esa correa.  

     

    Luego encuentro un sobrecito con una nota adentro. Una sonrisa se curva en mis labios cuando reconozco la prolija caligrafía de mi jefe. 

     

     

     

    Alex, 

     

     

    Esta noche saldremos al club Dómine, y quiero que uses esto. 

     

    Nada más que esto. 

     

    D.  

     

     

    





   





 

     

     

     

     

     

     

    Capítulo diecisiete 

     

     

     

     

     

    El club Dómine es uno de los clubs BDSM más infames de Roma, probablemente de Europa entera. En comparación, los antros que frecuentaban mis amigas palidecían ante la grandiosidad del Dómine. Cuando el taxi se va acercando, vemos una multitud de hombres vestidos íntegramente de cuero, haciendo línea para entrar. Pero Damien le ordena al chofer que nos deje a una calle de distancia. Me pregunto por qué. 

     

    Mi jefe se ve estupendo esta noche; se rehúsa a vestirse de látex o cuero; Damien odia los clichés. Pero si esta vestido de negro de pies a cabeza; lo cual resalta su piel pálida y sus ojos grises. Esta usado una camiseta negra que se ajusta en la zona de sus pectorales, marcando su musculatura. Sus fuertes bíceps asoman por las mangas cortas, y está sujetando la correa con su mano derecha.  

     

    Del otro extremo de la cadena estoy yo, con el collar de perro en mi cuello. Tiene la presión justa para sentirme reclusa y sumisa, pero sin llegar a ajustar demasiado. Es perfecto; Damien seguramente lo ha encargado hacer a medida. Visto un impermeable que llega hasta mis tobillos y debajo de eso, no estoy usando absolutamente nada. A excepción del collar, como Damien me había ordenado en su nota.  

     

     —¿Seguro quieres hacer esto? —Damien me acaricia la mandíbula con su pulgar mientras aún estamos en el asiento trasero del taxi. 

     

    —No puedo esperar…. —respondo con el aliento entrecortado por la excitación. Tan solo tener ese collar de cuero en mi cuello hace que mi clítoris comience a despertar. 

     

    Damien me besa antes de bajar del taxi, y ese beso me estremece por completo. Una vez más, palabras inciertas se agolpan en mi garganta, pero permanezco callada.  

     

    Mi Amo desciende del taxi primero, y me jala suavemente de la correa para que yo baje a continuación. Una vez dentro del club, Damien me despoja de mi abrigo con caballerosidad. Algunos de los frecuentes del Dómine, me miran con curiosidad. Otros devoran mi cuerpo desnudo con los ojos, bajos sus gafas oscuras. No puedo negar que sentirme tan expuesta me excita demasiado.  

     

    Damien da un paso adelante y yo lo sigo. Jala con suavidad de la cadena en mi cuello, guiándome desnuda a través de las mesas del club. Estar desnuda delante de todos estos extraños me hace sentir frenéticamente poderosa. Tomamos asiento en una mesa VIP, levemente alejada de la pista de baile. Damien ordena tragos para los dos; sabe exactamente lo que me gusta sin que yo tenga que decirlo. Eso me hace cuestionar nuevamente ¿Quién tiene el verdadero control aquí? 

     

     

    Sus ojos se desvían hacia mi cuerpo desnudo y esboza una sonrisa irresistible. 

     

    —Jamás creí que estaría aquí…contigo —me dice —Eres increíble, Alex. 

     

    —Pues yo tampoco creí que le permitiría a un hombre hacerme las cosas que me haces —suspiro, y el doy un sorbo a mi trago. 

     

    —Oh ¿y por qué me lo permites? —pregunta con tono malvado. 

     

     —No lo sé —me encojo de hombros. 

     

    Pero sé muy bien la respuesta. Solo que me aterra decirla en voz alta. Estos últimos meses, me convencí a mi misma que enredarme en sexo BDSM estaba bien siempre y cuando sea un juego que no sale de debajo de las sabanas. Pero…tener una relación seria con un tipo dominante ¿significa que yo soy sumisa en la vida real? Aunque me estoy adelantando ¿realmente Damien podrá verme como algo más que una sumisa con la cual divertirse? A los tipos como él no les interesa sentar cabeza…y menos con una empleada como yo. 

     

    Unos flashes me distraen por unos segundos; nos están sacando fotos. Pero me olvido del asunto cuando siento la mano cálida de Damien acariciando mis muslos con sensual ternura. Miro su rostro nuevamente y me pierdo en esos ojos grises. 

     

    —Yo creo que si lo sabes —me susurra. —¿Por qué te cuesta tanto admitirlo? 

     

     —Está bien —me rindo con una sonrisa —Admito que me encantan nuestros juegos. Me encanta cómo me dominas, aunque la feminista en mí se retuerce al admitirlo. 

     

     —¿Por qué? —Pregunta él con genuina curiosidad —Yo estoy a favor del feminismo. Nunca abusaría de una mujer —Su rostro se torna serio —¿Acaso alguna vez crucé la raya contigo? 

     

     —No —me apuro a tranquilizarlo, y me tranquilizo yo también. —Nunca has hecho nada que yo no deseara. Nunca me has provocado otra cosa más que placer. 

     

    Es extraño tener una conversación tan profunda estando completamente desnuda en un club. Pero al mismo tiempo, creo que es un simbolismo interesante; por primera vez me siento vulnerable y desnuda frente a un hombre. No importa cuántas veces Damien me ha atado o azotado, este es el verdadero momento en el cual estoy indefensa frente a él. Y no siento miedo. Solo una extraña felicidad. Y cuando miro su cara, él también luce vulnerable. Por fin lo comprendo; él nunca me ha dominado, siempre he sido yo. 

     

    Damien sonríe, pero encuentro algo de decepción en su sonrisa. Se apura a besarme y todo mi cuerpo desnudo se estremece bajo sus labios. 

     

     —¿Eso es todo lo que hay entre nosotros? —Pregunta jadeante contra mis labios —¿Placer? 

     

    Y en ese momento yo enloquezco; la cabeza me da vueltas y yo arremeto contra sus labios. Lo beso con rabia, mientras mi corazón golpea furioso contra mi pecho y yo enredo mis manos en su cabello negro. Nunca he sentido esto por ningún hombre; hasta el último milímetro de mi piel arde,  y cuando su lengua se encuentra con la mía me humedezco. 

     

    Alejo mi boca de la suya tan solo u segundo, para respirar, y me siento a horcajadas de él. Me aferro a sus anchos hombros y lo beso de nuevo, siento la dureza de su erección palpitando entre mis piernas. Muevo mis caderas a propósito, con suavidad, para que la fricción nos enloquezca a ambos. Damien suelto un gruñido de urgencia y se abre la cremallera. Libera su polla mientras yo beso sus mejillas y su cuello. Él busca mis labios nuevamente y enreda su lengua con la mía. Creo que voy a volverme loca. Siento sus manos acariciando mis pechos y mi clítoris está a punto de estallar. Sus manos se deslizan hacia mi cintura y me ayuda a sentarme sobre su erección. Gimo cuando su polla gigante y dura se desliza en mi interior. Me entierro en ella con desesperación, y cuando la siento hasta el fondo emito un gemido de dolor y placer. Él muerde y besa mi cuello. Comienzo a moverme. 

     

    Él jala de la cadena con una mano, acompañando mis movimientos sobre su polla. Con su mano libre acaricia mis pechos. Se lleva uno a la boca y me lame el pezón mientras yo subo y bajo. Es demasiado para mí. Recuerdo que estamos en un lugar público, follando a la vista de miles  de extraños, y eso me excita más. Aunque en realidad, en este momento siento que no existe nadie en el mundo más que Damien y yo. 

     

    Por primera vez, él se corre antes. Lo veo perder el control, delante de mis ojos y es una sensación exquisita. Su polla vibra en mi interior y su semen caliente me desborda. Sonrío y no dejo de moverme. Cabalgo su polla como una demente, hasta que mi propio orgasmo está golpeándome y sacudiéndome. Damien se apura a besarme con pasión. Y cuando separa sus labios de los míos, yo pierdo todo control de mi misma. 

     

    —Te amo, Damien…. —las palabras escapan de mi garganta mientras lo beso, y su miembro aún permanece dentro de mí, latiendo suavemente —Te amo. 

    





   



  

    

 


      


      


      


      


      


     Capítulo dieciocho 


      


      


      


      


      


     He cometido el error más grande de mi vida. Me siento una completa idiota; ¿cómo puede ser que no pueda controlar mis propias palabras? ¿O mis propios sentimientos? Durante todo el vuelo de regreso, ni siquiera he visto a Damien. De hecho, volvimos en viajes separados, y ni siquiera me ha dado una explicación por qué.  


      


     Pero no necesito una explicación, realmente. 


      


     Es claro que no siente lo mismo que yo. Y lo habíamos dejado claro en un principio. Él era mi jefe y yo su empleada. Fuera de la oficina, yo era su esclava y él mi Amo. Nada más. No había sentimientos de por medio, más que follar. Y yo he arruinado la experiencia más liberadora y poderosa de mi vida porque no puedo mantener mi boca cerrada. 


      


     Del Aeropuerto tomo un taxi hasta mi casa, el apartamento que comparto con mis amigas. Aunque ellas no están en casa hoy; es sábado a la noche después de todo. Tener la casa para mi sola me alivia; no tengo deseos de hablar de mis problemas ahora mismo. Aunque también me hace sentir muy solo. Extraño a Damien. Y soy una idiota por ello. Tengo la tentación de enviarle un mensaje de texto, pero me contengo. 


      


      


     En su lugar, me meto directo a la ducha. Pero no dejo de pensar en él, en sus ojos grises y en su hermosa sonrisa. Deseo que esté aquí conmigo, abrazándome bajo el agua caliente, fundiendo sus labios contra los míos. Ni siquiera extraño su polla fóllandome, lo extraño a él. Soy tan idiota que hasta unas lágrimas ruedan por mis mejillas.  


      


     Las enjuago con el agua de la ducha y trato de calmarme, me digo a mi misma que ya encontraré a alguien más. Alguien que me ame, que me corresponda. Y por un segundo ese pensamiento me ilusiona. Pero luego recuerdo que nadie tendrá sus ojos gris, ni su cabello negro, ni su sonrisa, ni su voz, ni hará los mismos chistes, ni me hará sentir tan feliz, completa y protegida como Damien lo hacía sin esfuerzo alguno. 


      


      


     Basta. 


      


      


     Cierro las llaves de la ducha, seco mi cuerpo y me meto en la cama. Paso gran parte del domingo también en la cama, si bien apenas puedo dormir. Damien Miller está en mis pensamientos día y noche. 


      


     Llega el lunes y sé que debo ir a trabajar. Permanezco envuelta bajos las cobijas con un ardor en el estómago. No quiero ir a edificio de Miller Corp. No quiero encontrarme con Damien de nuevo. Sé que ver sus ojos grises de nuevo será el dolor más insoportable de mi vida. Pero de algún lugar saco fuerzas y me levanto. Otra ducha rápida y me visto con mi mejor camisa. Lista para afrontar otro día de trabajo, o mejor dicho, el último. 


      


     Llego al edificio con la determinación necesaria, y mi renuncia bajo el brazo. Sé que jamás conoceré a otro hombre como Damien, pero estoy seguro que podré encontrar otro trabajo. Tal vez con un sueldo menor, pero no tengo las fuerzas necesarias para ver el hermoso rostro de Damien Miller todas las mañanas. 


      


     Sin embargo, cuando desciendo del elevador, encuentro un clima extraño en la oficina. Algo no está del todo bien, A medida que me acerco al despacho de Damien, noto que hay muchas caras nuevas entre los escritorios. Llego a su puerta con un nudo en la garganta, mis manos tiemblan al tocarla, y para mi sorpresa, escucho una voz extraña que me dice: 


      


     —Adelante. 


      


     Entro a su oficina y me quedo perplejo: hay otra persona sentada en su escritorio. Un hombre de alrededor de cincuenta años, con sienes plateadas y un rostro surcado por severas líneas de carácter. Tiene un traje tan impecable como los que usaba Damien, pero me observa con impaciencia. 


      


      


      —¿Qué deseas? —me pregunta con voz severa. 


      


      —¿Dónde está D...el Sr. Miller? —pregunto con un temblor en mi voz. 


      


      —¿Acaso no ves las noticias, mujer? —el hombre de traje gris me responde burlonamente —Miller Corp. es historia. Yo soy Aldo West, el nuevo CEO. 


      


     Todo mi cuerpo se estremece nervioso. Mi mente da mil vueltas, acosándome con preguntas sin respuesta. ¿Qué había ocurrido? ¿Dónde estaba Damien? ¿Acaso renuncio? ¿Por qué Miller Corp. era historia? Me quedo de pie frente a mi nuevo jefe con las rodillas temblando suavemente, tratando de calmarme y formar una oración coherente. 


      


      —¿Quién eres? —me repite, con más insistencia que antes. 


      


     —S-soy Alex Thorne….Diseñadora Junior…. —balbuceo. En este momento, me cuesta hasta recordar mi nombre. 


      


     —Oh sí, he oído hablar de ti. Eres talentosa, no te preocupes, tu empleo está a salvo; los italianos quedaron muy satisfechos contigo. Ahora dime que mierda querías o retírate de mi oficina ya mismo. 


      


      


     Me aferro a mi formulario de renuncia, que aún tengo bajo el brazo. Pienso unos segundos, y luego arrojo el papel al cesto de basura. No hay necesidad de renunciar si no voy a ver a Damien todos los días. Pero conservar mi empleo no me provee de ningún alivio en este momento. 


      


     —Nada, Señor. Gracias —y me retiro, ante la vista atónita y desagradable del Sr. West. 


      


     Las preguntas siguen torturándome durante el resto de la mañana; ¿qué había ocurrido con Damien? Estaba realmente preocupado. Apenas puedo realizar un boceto decente en todo el día. Cuando llega la hora del almuerzo, tomo mi chaqueta y dejo el edificio. Normalmente almuerzo en el primer piso, pero hoy necesito aire fresco. Y alejarme de Miller Corp. o de como mierda se llame la agencia ahora. Podrá cambiar el nombre, pero aún está llena de recuerdos de Damien para mí. Cruzo la acera hasta una pequeña cafetería y ordeno un sándwich mientras elijo una mesa cerca de la ventana.  


      


     No puedo dejar de pensar en Damien Miller. Y duele. 


      


     Estoy inmersa en mis pensamientos, cuando la voz de la televisión me interrumpe. Levanto la vista y todo mi cuerpo se paraliza cuando me doy cuenta que están hablando de Damien. Con voz urgente, le pido a la encargada que suba el volumen, y escucho: 


      


      


     —...luego del escándalo en Roma protagonizado por su CEO, Miller Corp. fue absorbida por West Inc. esta misma mañana. 


      


      


     Luego aparece Aldo West, tan desagradable en cámara como en persona explicando cómo la compañía mantendrá e incluso elevará los estándares de diseño que Miller Corp. había establecido en los años anteriores. Pero a mí no me interesa escuchar a ese viejo, necesito saber que mierda ocurrió con Damien. 


      


     ¿Escándalo en Roma? 


      


     Y debo contener un gemido cuando veo un video de bajísima calidad, probablemente filmado con un móvil, donde se ve a Damien follándome en el club Dómine mientras yo uso un collar de perro.  


      


     Inmediatamente me encojo en mi asiento, por miedo de que alguien me reconozca, pero mi rostro apenas puede verse en el video. La cara de Damien, en cambio, se lo puede ver con lujo de detalles. 


      


     La locutora del noticiero sigue haciendo comentarios moralistas y conservadores sobre Damien Miller y su desconocida esclava desnuda, mientras yo saco mi móvil de mi bolsillo y marco el número de Damien.  


      


      


     A la mierda el orgullo, necesito hablar con él.  


      


     Pero nadie responde. 


      


      


      Dejo dinero sobre la mesa y me precipito hacia la salida de la cafetería. Una vez en la calle, tomo un taxi y le digo al chofer la dirección del apartamento de Damien. Ojalá que aún siga viviendo allí. Mi corazón parece a punto